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EYOTO JOSEFJFO: Es te libro es.eo-
\ mo un ramillete ó jnafoípúlo," dé cuantas 

devociones hé encontrad o del SANTÍSI-
MO PATRIARCA SEÑOR SAN JOSE. 

Para dar á luz est¡i coieocior:, no lio omitido me-
dios, no he perdonad > ii abajos y afanes, movido 
únicamente del ardiente deseo 'qué tengo de ex-
tender las glorias, j jjropa^ar de diversos modos 
entre todos los ñéle's, ia :¡;ar importante y néee-

humanado Verbo, y Es pe --.o de María S¡. ntísima SE-
ÑOR SAN JOSE: y av. a que son innumerables los 
motivos con que pauiera alentar tu afecto, solo te 



suplico tengas presente el encargo que de su im-
portancia hace la misma Emperatriz de lo creado 
á su querida hija, Madre de Jesús de Agreda, 
cuando después de encarecer las muchas excelen-
cias de su castísimo Esposo, le dice: "El dia últi-
"tirno cuando todos sean juzgados, llorarán amar-
gamente los infelices condenados no haber co-
n o c i d o por sus pecados este medio tan poderoso 
"y eficaz para su salvación." Y concluye la Sobe-
rana Reina diciendo: "Lo que pide mi esposo 
"en el cielo, concede el Altísimo en la tierra, y en 
"sus peticiones y palabras tiene vincularlos gran-
"des y extraordinarios favores para los hombres, 
"si no se hacen indignos de recibirlos:" de modo 
que todos los santos, para conseguir de Dios al-
guna gracia ó merced, ruegan;" pero mi venerado 
Patriarca manda, y con una singular potestad y 
dominio, con que por excelencia de ejemplo de la 
humanidad del Hijo de Dios, mandó en la tierra 
al humanado Verbo, lo cual, dice Gerson, fué au-
toritativa protestándole Cristo todo rendimiento 
á SEÑOR SAN JOSE; y esta misma obediencia, 
dice Santa Teresa, citada del docto Novaciano, 
se le presenta y observa allá en el cielo. Signifi-
care vult Dew patrocimum Sancti Josephi ivipíóran-
tibw, quod sicut Ule in hoc mundo vóluit ejus obedire 
mandatis, ita etiam in coelis. Pues si para conse-
guir de algún monarca de la tierra alguna gracia 
ó merced, es la primera diligencia granjear á su 
ministerio ó privado, ¿con cuánta más razón para 
conseguir el imponderable bien y merced de la 
gracia final, debemos granjear la del primar mi-

aistro de la Trinidad Suprema, del gran privado 
de Dios, del tesorero de todos sus dones y rique-
zas en curas manos está el despacho universal, 
de quien manda en el cielo y en la tierra, del es-
pecial protector y abogado de los hombres, del 
noderoso patrón del linaje humano, del Santísimo 
Patriarca SEÑOR SAN JOSE? Aliéntese pues, 
tu fervor,' carísimo Josef ina y mas sabiendo que 
los primeros devotos de SEÑOR SAN JOSE di-
ce Gerson, fueron JESUS y MARIA porque iue-
ron los primeros que lo invocaron en sus trabajos 
y necesidades: pues ¿quién no tendrá por grande 
honor ser devoto de un Santo, de quien fueronae-
votos J E S U S y MARIA? Mas para alentarte 
más y más, te presento este libnto: en el hallaras 
un muy abundante pábulo para que fomentes tu 
devocion: en él encontrarás rezos muy devotos y 
tiernos para que invoques á nuestro amantisimo 
Patriarca todos los dias, todas las semanas, todos 
los meses, y por todo el discurso del año: que si 
tú fueres firme y constante en honrar y obsequiar 
á SEÑOR SAN JOSE, yo te protesto con la ve-
nerable Virgen Santa Teresa de Jesús, que "ex-
perimentarás el gran bien que es encomendarse 
"á este glorioso Patriare» y tenerle devocion;' 
y con el padre Domingo Rohors, de la Compañía 
de Jesús: "que las cosas que son imposibles se-
"gun el curso ordinario de laj)iviua Providen-
c i a , por la intercesión de SEÑOR SAN JOSE se 
•'consiguen." 

Animémonos, pues, á recurrir á este Santo de-
pósito del poder, de las gracias y de los favores 



divinos, con toda confianza y siendo diarias núes-
•tras necesidades y miserias en esta vida, sea tam-
bién diario nuestro recurso hasta la muerte, 5a 
que no podrá dejar de ser buena por los méritos 
y protección de aquel que tuvo la dicha de morir 
•entile los brazos de J E S U S y de MARIA. 

C A R T A D E E S C L A V I T U D 

A L S E f O í l S A ¥ J O S E , 

II José Santísimo! Padre y Señor inio: yo 
Ñ. N. postrado á vuestros piés, me ofrezco 

y constituyo por esclavo vuestro, como lo soy 
de Jesús Sacramentado y de María Santísima, 
concebida sin culpa original en el primer ins -
tante de su sér, para que así tenga siempre en 
mi corazon á todos tres señores, J E S U S , M A -
R I A y J O S E , y en señal de esta esclavitud os 
pagaré, dulcísimo Padre y Señor mió, el tributo 
diario, rezando siete dolores y siete gozos.que 
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tuvisteis en compañía de vuestra amada E s -
posa. Suplicóos, piadosísimo Padre, me mi-
réis con ojos de misericordia, y recibáis en el nú-
mero de vuestros dichosos esclavos, y por vues-
tras santísimas penas me libréis de las que se 
me pueden ofrecer en este valle de lágrimas, y 
por vuestros santísimos gozos alcancéis á mi al-
ma el gozo de una buena conciencia, santa vida 
y dichosa muerte, en la cual por vuestra inter-
cesión goce yo, santísimo Padre mió, de los f a -
vores y asistencia de J E S U S , M A R I A y JOSE, 
para que con tal compañía, consolado y perdo-
nadas todas mis culpas, vaya á verla, gozarla y 
alabarla eternamente en el cielo. Amen. 

B R E V E R E S U M E N 

M Nacimiento, Hermosura y Dones del Sino. Patriarca 
S E Ñ O R S A 2 í J O S E . 

L año ele la creación del mundo de 1165, 
según el cómputo de los setenta intérpre-

^ tes, siendo emperador de Roma Octaviano 
Augusto, el dia 19 de Marzo nació Señor San 

José en la ciudad de Nazareth, causando su d i -
choso natalicio especial gozo y complacencia, así 
á sus padres como á todo el vecindario. F u é su 
padre, según la naturaleza, Jacob, como escribe 
San Mateo al cap. I y según la ley fué Hely, 
como refiere San Líícas al cap. I I I . Fué su ma-
dre la muy notable é ilustre matrona Abigail, de 
modo que Jacob y Heiy, fueron hermanos, y ha-
biendo muerto Hely, sin hijos, tomó Jacob por 
esposa á Abigail, y de ella hubo á Sr. San Jo-
sé, el cual, por disposición de la ley, era conta-
do por hijo de Hely, no obstante haberlo engen-
drado Jacob; así lo siente el angélico doctor San-
to Tomás y San Agustín. Fué su abuelo. Na-
tahn, hermano de Barpanter, abuelo que fué de 
María Santísima Nuestra Señora. De donde se 
infiere que Sr . San José y la Santísima Virgen 
fueron primos segundos y parientes en tercer 
grado, ambos descendientes por línea recta del 
real linaje de David. 

Preguntan los sagrados expositores, sobre es-
tas palabras de San Mateo: "Jacob autem ge -
nuit Joseph virum Mariae:" ¿por qué se colige la 
.genealogía de Cristo Señor Nuestro, de la ge -
nealogía de Señor San José, siendo este Señor 
hijo de María Santísima y no de Sr. San José? 
Y la razón que dan es, que entre los hebreo«, 



las mujeres, habiendo de entrar en la herencia 
de sus padres, p a r a que ésta por el matrimonio 
no pasase á otra t r ibu, según otra ley de los Nú-
meros: "Vi rum ejusdem tribu et familia^," d e -
bían casarse con varón de su misma tribu y l i -
naje, y como Señor San Joaquin, padre de Ma-
ría Santísima, no tuvo hijos, debió casar á la 
Santísima Virgen con varón de su propia f a m i -
lia, y este fué Señor San José, y así la genea-
logía del Smo. Pa t r i a rca es la de la Virgen y 
consiguientemente la de Cristo Señor Nues t ro . 
Y no falta quien diga que Señor San José f u é 
tío de María Sant ís ima: ello es que todos los 
padres enseñan q u e María Santísima y su cas -
tísimo Esposo, fue ron de una misma tribu y fa-
milia, y por consiguiente, fué Señor San José 
heredero del cetro de Judá ; el que no solo por 
promesa y donación de Dios, sino por derecho 
hereditario de sucesión, vino á Cristo po.v José; 
porque así como Señor San. José tenía en Cristo 
derecho paterno, es to es, todos los derechos que 
tienen los padres en los hijos, así Cristo Señor 
Nuestro en Señor San José derecho filial, esto 
es, todos los derechos que tienen los hijos'fen sus 
padres, y así lo t e n í a al reino judáico despues 
de la muerte de SeSor San José, como lps m a -

¡gos ilustrados lo publicaron, solicitando darle to-
da adoracion, y rendirle vasallaje al recieíi Naci-
do Rey de los judíos. "¿Ubi est, qui natus esí 
R e x j.udeorum?'' queriendo el Señor para mayor 
honra de sti estimativo padre Señor San José, 
blasonar el título de rey de los judíos, poniéndo-
lo en la Cruz sobre su cabeza: " Jesús -Nazare-
11 us R e x judeorum." 

F u é mi venerado Patriarca, santificado y lle-
n o de toda ia hermosura de la gracia en el s e -
gundo instante de su animación: así lo sienten 
graves autores con Silveria: " Joseph ubitamen 
genitus, estatim sanctificatus, et omnia decore 
gratiae, &c. v i r tu tem máxime expos i tus . " Es-
to es, fué en el segundo instante santificado: "es-
tatim sanctificatus." También sienteti, tuvo ex-
tinguido, ó á lo ménos sujeto el ccfomes péccati,» 
que es una cierta inclinación al pecado como 
dice el santo Concilio dé Trento: udpeccahm 
inclinat; y por eí?o sintió su madre Abigail una 
suma alegría del Espíri tu Santo, por lo que [co-
mo dice l a venerable madre Agreda] le celebró 
al santo niño Joí é una solemne fiesta, expresan-
do su devocion, y creyendo firmemente había de 
ser tan dichoso niño, admirable milagro de ios 
milagros, prodigioso asombro de los asombros, y 
maravilla de las mayores maravillas. 11 

•'•• -ít v r.'h A.mi 'lonoixy 
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_ Según la ley, Gen. 17, fué circuncidado e£ 

dia octavo de su nacimiento, que fué el 26 de 
Marzo, y por disposición divina se le puso el 
admirable y alto nombre de José que quiere de-
cir aumento, al que antes de nacer fué-aanto. 

Algunos sienten que á los tres años de su e«« 
dad fué ilustrado con ciencia infusa, aunque los 
más convienen que á los siete años fué adorna-
do y enriquecido con todas las ciencias divinas 
y humanas, porque según San Agustín, fué e -
minente teólogo escolástico. Por lo positivo, 
dice el Orisóstomo, que penetró los misterios de 
la Biblia. Santo Tomás, asegura, que supo per-
fectamente todas las ciencias. San Dionisio, 
que especuló todas las facultades que disputan 
las escuelas. San Ambrosio que alcanzó to -
das las artes liberales y la historia oriental, 
que emprendió todas las mecánicas, aunque la. 
que más ejerció para sustentar á su divino 
Hijo y castísima Esposa, fué la carpintería por 
alta disposición del Altísimo, cuyas potísimas 
congruencias omito por no ser difuso. 

Fué desde su tierna edad aventajado en las 
virtudes, y tanto que solo vivía elevado en a l -
tas contemplaciones, mostrando en todo un eE-a 

píritu angelical y una santidad peregrina, pues 
la exterior modestia y contestara, indicaba el 

colmo de .gracias que Redundaba en su alma, 
siendo irniy répósado, sú rostro sereno y m o -
destó ;áin afectación"; é l ánimo humilde, pero 

' más levantado á la contemplación, las pa la -
. bras graves y agradables; en su conversación 

« f ^ s i ñ libertad, sin risa, sin perturbación y sin ira; 
jf cortés, afable, cariñoso, en extremo caritativo, 

y en todo y por todo un dechado de las m a y o -
íes perfecciones. A más d é l a hermosura del 
alma, quiso Dios dotar á mi verdadero P a t r i a r -
ca de las mayores perfecciones y hermosura de 
su cuerpo, dándole una debida cantidad de s u -
ma perfección, porque f u é dé estatura grande 
y bien dispuesto; no fué muy grueso ni muy 

• flaco, sí de una conplexion bellísima,, porque e -
ra su cuerpo eucrútico, que asi llaman los m é -
dicos á los cuerpos perfectísimos, y sumamen-
te bien acomplexionados: el color del rostro en-
tre blanco y rojo, las mejillas mistas de blanco y 
rojo, los cabellos rubios, delgados, largos y algo 
crespos, ondeándole de los hombros á la cintura: 
los ojos garzos de color de oliva, grandes y 

ii:{ modestos: l a ' v i s t a benigna y humilde y mesu-
| rada: las niñas de los ojos graciosas y lu tn i -
ts»*iosas, las pestañas negras, iguales y parejas, 

las cejas negras, no muy espesas, sí niveladas, 
arqueadas é iguales: la niriz derecha, mediana 
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y afilada, la que bajaba con graciosa igualdad; 
por el rostro, las mejillas ho eran carnosas n i 
flacas,. siinO' bien proporcionadas:, la boca med ia -
na y üepa dé suavidad: los labios delgados, r o -
jos y encendido.«: los dientes muy iguales, l a r -
gos.y derechos: tenia las manos blancas-, no f i a -
cás ni carnosas; los dedos tornátiles,, largos y 
derechos: la barba igualmente pobla,drf y par t i - ;¡ 
da por emnedio, y toda la estructura de su I 
cuerpo maravillosamente formada por la mano i 
de la Sabiduría divina: sus vestidos eran de color 
honesto y nativo; el paso grave,.llano y compues-
to. ¿Pero, qué tenemos que encarecer más, ' 
cuando toda esta hermosura depositó el O m n i - • 
potente Dios en el Santísimo José, porque ' 
su imagen y perfecciones habían de ser la idea ; 
para formar el Espíritu Santo en el purísimo ! 

claustró de María Santísima, como refiere I s o -
lano, (1) la hermosísima humanidad de Cristo.-) 
_ ¿Qué fundamento tenían, preguntó el doctí-

simo Salmerón (1), cuantos llegaban á conocer 
y t ra tar á Cristo, para conocerle y tratarle, sin 
controversia alguna por hijo de Señor San Jo-
sé?^ Y responde que el fundamento era la s e -
mejanza en -facciones, en génio y en costumbres, 

(1) Isolano part. 4 cap. 9. 
(1) Salió. 3, trat. 30 adüliid ecce Putei- tum. 

tan grande, que Jesús , como si Señor San José 
l e hubiera realmente engendrado, salió en ros-
tro, en génio y en costumbres, vivísimo retrato 
de Señor San José . Es tas son sus palabras: 
Veré Jesús Josephi ingénitas etc. propietais re-

frenalat. Luego si Gristo Señor Nuestro f u é el 
más hermoso de ios hombres, y todas sus faccio-
nes eran las mismas de José , porque en todo 
f u é parecido á su putativo padre, se infiere, y 
bien, que mi adorado Patriarca fué el más her- * 
moso y perfecto entre todos los nacidos. No pue-
de ménos mi afecto que darte este pequeño elogio: 

De tu hermosura eminente 
No es posible que prescinda, 
Pues Dios en su mente linda 
Te formó tan lindamente: 

Es, José, tan excelente 
Tu hermosura, que el afecto 
A Dios llevó, y en efecto 
Dios la perfección te dió; 
Pero de ella se valió 
Para hacerse hombre perfecto. 
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P A T R I A R C A 

• S e ñ o r S a n J o s é « 

ACTO D E C O N T R I C I O N . 

n* 
^ EÑOR mió Jesucris to, Dios y Hombre 

verdadero, por ser vos quien sois, bon-
v V dad infinita, siento haberos ofendido, 

K) y propongo con vues t ra gracia no pe-
car más, la que espero me concedáis por los 
dolores y gozos de vuestro putativo padre Sr. S. 
José, para perseverar en vuestro santo servicio 
hasta alabaros en el cielo. Amen. 

' I I dichoso Patriarca, Sr. San José, que pa-
dec iendo dolores mereces los mayores gozos 

y especiales privilegios, por ser Esposo de M A -
R I A y Padre de Jesús ! Suplicóte me alcan-

ees perdón de mis culpas, gracia para no pecar 
más, y el favor que te pido, saludándote por 
tus siete dolores y gozos. Amen. 

Dame afectos fervorosos, 
José por que con amores 
Recordando tus dolores 
Solemnize yo tus go2os. 

P r i m e r p r i v i l e g i o d e S e ñ o r S a n J o s é . 
Conseguir sus devotos por su intercesión la virtud de la castidad. 

PRIMER DOLOR Y GOZO. 

A D R E mió, Sr. San José: por el dolor que 
tuvistes viendo preñada á tu amada Esposa, 

y por el gozoso aviso que te di<5 el ángel de ser 
obra del Espíri tu Santo, te suplico me alcances 
la v i r tud de la castidad en el más alto grado. 
Amen.—Padre Nuestro y Ave María. 

Por este gozo y dolor, 
Te pedimos, Padre amante, 
.Que una fé firme y constante 
Nos alcances del Señor. 

S e g u n d o j p r i v i l e g i o . 
Alcanzar sus devotos poderosos auxilios para salir del 

miserable estado de la culpa. 

SEGUNDO DOLOR Y GOZO. 
R O T E C T O R mió, Sr. San José, por el d o -
lor que tuvistes viendo nacer á Jesús des-
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preciado y con pobreza^ y por el gozo 
adorado de pastores y d e reyes; te 
a lcances un verdadero dolor de mis 
Y o l v e r á la amistad de mi Dios. 

Padre Nuestro y Ave María, 

rvr Por este gozo y dolor 
'Tenemos alta confianza 
De que una firme esperanza 
Nos alcances del Señor. 

T e r c e r p r i v i l e g i o . 
Conseguir por gu intercesión la verdadera devocion á 

María Santísima. 

TERCER DOLOR Y GOZO. 

t B O G A D O mió, S n S«n José : por el-dolor 
que tuvistes viendo.derramar la sangre pre-

ciosísima de tu hijo circundándole, y por el g o -
zo que tuviste al oir que se íe puso el dulce 
n o m b r e de Jesús ó Salvador, te suplico que me 
alcances un crecido afecto y devocion á María 
S a n t í s i m a . 

Pedre Nuestro y Ave María, 
Por este gozo y dolor, 

¡Oh padre de la piedad! 
Que una ardiente caridad 
Nos alcances del Señor. 

C u a r t o p r i v i l e g i o . 

•Lpgrar sus devotos por su intercesión una bnena^aerte-.. 

CUARTO DOLOR Y GOZO. 

w A Í R O N mío Señor San José : , por el dolor 
¿¿(.que sen tistes profetizando Simeón la m u e r -
te de Jesús, y por el' gozo qué5 tuvistes sabien-
do que moriría por redimirnos: suplicóte me a l -
cances una muerte en gracia, y entrégar mi e s -
píritu en manos de Jegus, María y José . Amen. r . J " 

Padre Nuestro etc. 

Por este gozo y dolor, 
En la mayor inclemencia, 
La virtud de a p r u d e n c i a 
Nos alcances ,d„el Señor. 

- - I sf¿ tn-í-Ai ¿ i^üf ia imaa f/Jnyibodo 9¿p flooetjn) Q u i n t o p r i v i l e g i o . 

Temblar y- huir los demonios á la cvocacion deLsan]x> 
nombre de JOSE. 

-

QUINTO DOLOR Y GOZO.. 

Ü A T R I A R O A Sr. San José : por el dolor que t u -
vistes sabiendo '¡ue-Herodes quería degollar á 
t u hijo Jesús, y por el gozo que te anunció el 
ángel guardarte en Egipto, suplicóte, purísimo 
José (á cuya dulce invocación huyen los demo-



SESTO DOLOR Y GOZO, 

f E F E N S O R mió, Sr. S. José; por el temor 
con que obediente caminaste á tierra de I s -

rael y por el gozoso anuncio que tuvistes para 
ir a Nazaret; suplicóte me alcances paciencia y 
el remedio de mis trabajos y tribulaciones, 
men. 

Padre nuestro etc. 
Por este go2o y dolor, 

Socorre nuestra flaqueza, 
Y una heróica fortaleza 
Nos alcances del Señor. 

f.VD 

20 
nios), me Signes con el sello de tu nombre, p a -
ra que ^grabado en mi corazon y repetido coü 
mis labios, me sirva de fuerte escudo en todo 
mal. Amen. 

Padre Nuestro etc. 

Por este gozo y dolor, 
Confiamos en tu caricia 
Que una acertada justicia 
Nos alcances del Señor. 

S e x t o P r i v i l e g i o . 

Aleaníar por eu intercesión remedio de las necesidades 
corporales. 

S é t i m o P r i v i l e g i o . 
Lograr por su intercesión la sucesión conveniente en las 

familias. 

SÉTIMO DOLOR Y GOZO. 

A N T O mió, Sr . S. José: por el dolor que 
sentiste e« la ausencia de Jesús , y por el go-

zo que tuviste de verle enseñando en el templo, 
suplicóte alcances á las familias católicas la su-
cesión deseada y que más les convenga. Amen. 

Padre nuestro etc. 

Por este gozo y dolor, 
Tengáraos feliz ventura, 
Y una templanza segura 
Nos alcances del Señor. 

Cada uno pida ahora á Sr, S. José lo que más ne-
cesite y le convenga, 

A N T I S I M O Patr iarca Señor S. José , d ig -
nísimo esposo de la Virgen María y Padre 

putativo de nuestro Redentor Jesús, por tus he-
róicas virtudes, dolores y gozos, merecistes tan 
singulares títulos, y por ellos tan singulares pri-
vilegios para interceder por tus devotos; s u p l í -
cote Santo mió, alcances pureza entera á los mo-



2os y doncellas, cantidad á los casados, continen-
cia á los viudos, santidad y celo á los sacerdo-
tes, paciencia á los confesores, obediencia k los 
religiosos, fortaleza á los perseguidos, discresion 
y consejo á los superiores, auxilios poderosos á 
los pecadores é infieles para que se conviertan, 
perseverancia á los penitentes, y que todos lo-
gramos ser devotos de tu amada .Esposa María 
Santísima; para que por su intercesión y la t u -
y a , podamos vencer á nuestros enemigos, por los 
méritos de Jesús, y conseguir las gracias y fa-
vores que te hemos pedido en este septenario, 
para santificar nuestras almas,hasta conseguir 
dichosa muerte y goísa? de Dios eternamente en 
el cielo. Amen. 

T R I D t J O 
EN OBSEQUIO 

O E L C A S T I S I M O PATRIARCA SEÑOR SAN J O S E . * 

"Hecho el A c t o de Contrioi'on, se dirá la siguiente~ : . 
O J B A C I O j f . 

confianza, con cuanta satisfacción 
& vengo á tus piés, José -Santísimo á implo-
Se podrá comenzar el dia diez y siete de cada mes para con-

cluir el día diez j nueve 

rar tu socorro y protección en mis necesidades} 
¡Oh! yo no temo que no quieras oír mis rue -
gos porque por experiencia sé, que no te s a -
bes negar al que con fe te hace una súpli-
ca. Tú que en el mundo probaste todas las a -
margufas de.la vida, y que conoces bien las du-
ras afecciones del corazon humano, ¿te harás sor-
do cuando algún mortal con la fe y el consuelo 
que inspira tu dulce nombre te invoca, y te des-
cubre el centro de su alma que sufre traspasado 
de alguna pena? tú, que puedes sacar la punzan-
te espina de un corazon afligido, ¿te mostrarás 
indiferente y verás sin lastimarse tu eminente 
caridad, rodar las lágrimas, de tus devotos, sin 
exténder tu benéfica mano y secar su llanto? 
¿Acaso necesitas para hacernos un beneficio Ó 
darnos el consuelo, de otra cosa que tu volun-
tad? ¿Y habrá quién pueda imaginarse que no 
habiéndose níenékter más de tu voluntad santísi-
ma, no quieras acceder ácalmar <5 quitar nuestras 
"tribulaciones? ¿Desconfias tú , que tu Hijo San-
tísimo te niegue;.lo que pidieres? ¿Será posible, 
Santo mió, que aquel que en el mundo alimen-
taste y que vi<5 tu noblé frente cubierta dé su 
dor para proporcionarle su alimento, y el de R'U 
Santísima Madre, te desaire cuando vayas á su-
plicarle te conceda alguna gracia? Aquel que 



2os y doncellas, cantidad á los casados, continen-
cia á los viudos, santidad y celo á los sacerdo-
tes, paciencia á los confesores, obediencia k los 
religiosos, fortaleza á los perseguidos, discresion 
y consejo á los superiores, auxilios poderosos á 
los pecadores é infieles para que se conviertan, 
perseverancia á los penitentes, y que todos lo-
gramos ser devotos de tu ainada .Esposa María 
Santísima; para que por su intercesión y la t u -
y a , podamos vencer á nuestros enemigos, por los 
méritos de Jesús, y conseguir las gracias y fa-
vores que te hemos pedido en este septenario, 
para santificar nuestras almas,hasta conseguir 
dichosa muerte y goísa? de Dios eternamente en 
el cielo. Amen. 

T R I D t J O 
EN OBSEQUIO 

O E L C A S T I S I M O PATRIARCA SEÑOR SAN J O S E . * 

"Hecho e! A c t o de Contrioi'on, se dirá la siguiente" : . 
O J B A C I O j f . 

confianza, con cuanta satisfacción 
& vengo á tus pié», José -»Santísimo á implo-
Se podrá comenzar el dia diez y siete de cada mes para con-

cluir el día diez j nueve 

rar ' tu socorro y protección en mis necesidades! 
¡Oh! yo no temo que no quieras oír mis rue -
gos porque por experiencia sé, que no te s a -
bes negar al que con fe te hace una súpli-
ca. Tú que en el mundo probaste todas las a -
margufas de.la vida, y que conoces bien las du-
ras afecciones del corazón humano, ¿te harás sor-
do cuando algún mortal con la fe y el consuelo 
que inspira tu dulce nombre te invoca, y te des-
cubre el centro de su alma que sufre traspasado 
de alguna pena? tú, que puedes sacar la punzan-
te espina de un corazón afligido, ¿te mostrarás 
indiferente y verás sin lastimarse tu eminente 
caridad, To.dar las lágrimas, de tus devotos, sin 
exténder tu benéfica mano y secar su llanto? 
¿Acaso necesitas para hacernos un beneficio Ó 
darnos el consuelo, de otra cosa que tu volun-
tad? ¿Y habrá quién pueda imaginarse que no 
habiéndose níenékter más de tu voluntad santísi-
ma, no quieras acceder ácalmar <5 quitar nuestras 
"tribulaciones? ¿Desconfias tú , que tu Hijo San-
tísimo te niegue/.lo que pidieres? ¿Será posible, 
Santo mió, que aquel que en el mundo alimen-
taste. y que vi<5 tu noble frente cubierta dé su 
dor para proporcionarle su alimento, y el de «u 
Santísima Madre, te desairé cuando vay as á su-
plicarle te conceda alguna gracia? Aquel que 



te escogió para que le sirvieras de padre, y qu< 
se regocijaba cuando le dabas ei tierno nombre 
de Hijo, ¿no querrú acceder á tus peticiones? 
¿qué, no es él que en la t ierra te obedecía, y 
que tantas veces tuviste en tus brazos acaricián-
dole dulcemente? ¿No es el mismo que des-
de toda la eternidad te señaló con su Omnipo-
tencia para Esposo de la inmaculada Virgen Ma-
ría? Grandes, muy grandes son estos títulos pa-
ra que no puedas con Dios todo lo que quieras, y 
grandes son también las esperanzas que á mí 
me infunden tan estupendas prerogativas. Po-
sible es, Padre mió, que y o te pida qpa cosa que 
no me sea conveniente, y esto es efecto de mi 
ignorancia; pero no es posible que me dejes sin 
consuelo en mis necesidades: sí, yo no quiero 
que hagas tú mi voluntad sino la de Dios, pues 
si lo que pido no es á su mayor honra y gloria 
y provecho de mi alma, noda quiero, sino en to-
do tiempo tu amistad y protección. Si t r aba -
jos, si enfermedades y disgustos, es lo que' me 
conviene en la vida, yo los recibo con el mayor 
placer por ser voluntad de Dios; y solo te pido 
me alcances su santísima gracia para sufrir re-
signado y alcanzar en la eternidad el premio que 
es á lo que aspiro. A m e n . 

DIA PRIMERO. 

fA N T I S I M O José, aquí me tienes postrado 
á tus plantas, y muy coufiado de tu patroci-

nio, siento que en mi pecho nace una ligera es-
peranza al invocarte, porque estoy convencido 
de tu poder y valimiento con el Altísimo; por-
que sé que son infalibles los ruegos tuyos unidos 
con los de tu purísima Esposa María, y porque 
sé también que tienes gusto en favorecer á tus 
devotos. Pues bien, llévame de la mano al tro-
no de tu Santísimo Hijo y dile: «este que ves 
«aquí, me ha invocado, se ha valido de mí en sus 
«penas, y yo quiero aliviárselas; él no se levan-
«tará de tu presencia, ni yo me ret iraré de este 
«lugar sin haber conseguido lo^que deseo en bien 
«de mi devoto; acuérdate, Hijo mió, de las aflic-
«ciones que en el mundo tuve cuando fuiste ser-
«vido de encargarme de tu cuidado, y no me nie-
«gues lo que solicito.» ¡Ah! no podrá negarse á 
este ruego, te concederá lo que pides, Santo mió, 
y yo volveré á tener la felicidad que perdí, y to-
dos mis dias serán de regocijo, teniéndote á t í 
en mi favor y amparo. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Paíri. 



26 
J A C U L A T O R I A . 

Sírvanos de guía y de luz 
en nuestra necesidad, 
la inagotable bondad 
ílel dulcísimo Jesús . 

Padre nuestro, Ave María etc. 
Sea;tóda nuestra alegría, 

• sea todo nuestro consuelo, 
la medianera en él cielo, 
la inmaculada María. . 

Padre nuestro etc. 
Se acabarán, bién se ve, 

, ) nuestras penas y dolores^ 
i , ;' teniendo por protectores 

4 Jesús, María y Jysé . 

Luego se dirá la oracion que va puesta ál fin 
-para todos ¿tas dias, con lo que concluye. 

SEGUNDO DIA. 
. • 

flecho el acto de contrición se dirá la oracion primera v luego 
•ía áigiiiente ' " J 

" 7 i ¡ O r a c i ó n . 

fLORioso Patr iarca , yo que soy el mas grande 
pecador, necesito de tu Hijo la más grande 

misericordia: ruega por mí y no me deseches, a-

tiende que te invoco, mira que, te suplico que no 
. me retires de tu presencia sin consuelo: nada soy, 

nada valgo, nada merezco; pero tengo que a l e -
gar te en mi favor tus propias virtudes y;la de tu 
Esposa María: tengo que acordarte qup el .Sal-
a d o r ¿ f c p m ó g^sang j^ preciosísima por mí, y 
que aunque indigno, soy criatura tuya, . S i t ú te 
interesas por mí y haces.esto presento ai Todo-
poderoso, nada me fal tará y quedarán-/remedia-
das mis necesidades: así lo creo, a ¿ lo espero, lle-
no de fé. y muy consolado queda mi corazon> es-
perando que con tu intercesión santísima seré 
feliz en esta vida y en la otra, come lo espero. 
Amen. 

.ifo íoí'.IO 
Padre nuestro etc., como el -día primero; y luego concluirá con 

la oracion puesta al fin. 

- fiv fi? yinhíoíxrí) bfi r.'jiq a yoíüo AS/'I 
DIA TERCERO¡ r >q vi 

/¡5¡j . . ... ' !' iíí¿ 
J W , ; a m a b l I í s l m o J o s é > Padre estimaitiivo feli-
á^ ) c í s imo del Salvador del mundo, yp no cesa-
ré desalabarte ni de confiar en tu :paíroqÍBÍo, ni 
cesaré de-invocarte hasta el último - instante dé 
mi vida y pedir que rungues po* mí. No des -
precies mis oraciones aunque tibias y sin fervor: 
suple mi devoción, ilumina mi egtendimiejito, for-
talece mi corazón.en las virtudes, y . daa*e,,<todo 



aquello que sea necesario para el bien de mi al-
ma, juntamente con el socorro y amparo en mis 
necesidades: ya tú las sabes, no tengo para qué 
repetirlas, y mejor que yo sabes lo que me es 
más conveniente y necesario. No bagas con-
migo (te lo repito) lo que yo quiera, sino lo que 
mas agradable sea á tu querido Hi jo , no se haga 
en mí y en todas mis cosas sino la voluntad de 
Dios para que en todo tiempo y á toda hora, yo 
cante sus alabanzas en la tierra, y des pues vaya 
á cantarlas en el cielo en tu compañía. Amen. 

Padre nnestro etc. como el primer día, y concluirá con la si-
guiente 

O r a c i ó n . 
e o n q u e finalizarán t o d o s l o s d í a s . 

A estoy á los piés del dulcísimo José, ya es-
toy postrado ante este felicísimo Patriarca, 

y ya nada temo ¿ni qué podría temer teniéndo-
le por abogado? "Vengan las aflicciones, la 
orfandad, la enfermedad y la miseria, yo no las 
temo; impávido levantaré la cabeza en medio de 
los mayores infortunios. Nada podrán contra 
mí, porque José es mi Refugio: las maquinacio-
nes de mis enemigos para perderme, serán des-
truidas: la lengua viperina del que injustamente 
me persiga, enmudecerá: al ladrón se le frustra? 

rá el lazo que me tienda: el asesino no podrá le-
vantar el brazo para herirme, y el aire corrupto 
y la peste no infestará mi casa. Nadie, nadie 
podrá dañarme. José es mi protector. José ha 
abierto los brazos para recibirme y salvarme. 
José va á hacer de mí un hombre nuevo. José va 
á borrar mis malas inclinaciones. José va á ser 
mi guía en el camino de las virtudes; y José, en 
fin, rogará á Dios por mí y yo seré salvo. Amen. 

PARA SOLICITAR EL PATRCINIO DEL SMO. PATRIARCA 

J W í L ^ a ^ á y ^ p a t r i a r c a < y 

ACTO D E CONTRICION. 

f HORA sí, dulcísimo Jesús, ahora sí que lie-
garé á tí sin sustos ni temores porque te veo 

en los brazos de tu venerado Padre y protector 
mío, el Santísimo Patriarca José, te veo en bra-
zos de José, y no es tribunal ese de donde s a -
len condenados los reos. Yo confieso que he me-
recido mil veces el infierno,; y que has usado de 



una grande misericordia aguardándome á que co-
nozca mi maldad y me convierta á t í : pues yo lo 
hago, Jesús úaío; ya me'aríepiéti to de haber te e-
nojadó, y me duelo cíe esto-tanto,- que níngttna: 
mayor dicha podré tener , que ínórir dé do-io'rJ» 
pues está mi corazón en tus manos, enciéndelo 
en t u amor, de iAanera qué todo él sé abraze, ee 
consuma y todo se' haga e e i t o á la fuerza de-
su Uatóaí aparta pata "esto ieéíéjós d^ tói i í i iqui-
dad, y pónlos en tu amantísimo Padre : estoy 
cierto de que si contemplas esa mansedumbre su-
ya, ese corazon pacífico, esa dulzura y amabili-
dad de alma, no has de tener tu corazón para 
negarme el perdón que te pido por el amor de 
tu Padre José . Amen.. 

• t*ü,«r óraiaiíDKa isfi) aasuitléM »laa¿rf»¡¡ilrf.-¡ 9i» o ran* 
O r a c i ó n á M a r í a S a n t í s i m a . 

J Ü R I S I M A Esposa del castísimo J o s é , .María MI; 
Señora: yo no hallo palabras con que e x p r e -
sarme y manifestarte mis deseos de ser verdade-
ro devoto y esclavo fiel de tu E s p o s o , mi amado 
protector Sr. S. José : enfra en mi corazon y ve-
rás en él la pena que me causa no amarlo como 
quisiera, no venerarlo como deseo, y no sacrifi-
carme á su servicio, á BU Culto y á su devoción 
como lo pide el alto-juicio que tengo formado de 

su eminente santidad, y el poder que Dios le tie-
ne concedido para favorecer á sus devotos.. Si 
yo no soy digyo de ser e?clavo de José, José es 
dignísimo de ser dueño y señor de todo ,el mun-
do: concédeme el favor de contarme entre sus es-
clavos y devotos, mira que es honra tuya no ne-
gar cosa que se te pide por el amor que tienes á 
tu Esposo. Amen. 

Se rezan los siete Padre.nuestros y .Ato Marías y luego la si-
guiente^ " ' 

O r a c i ó n 
PABA EL DOMINGO. 

t A T R i A R C A gloriosísima Sr. San José: ¿cómo 
pudiera tener yu-ánimo para, ponerme en tu 

presencia, si no entendiera que esa mansedum-
i bre, esa amabilidad, esa bondad que hacia tu ca-
r á c t e r en la tierra, la.conservas ahora con toda 
^perfección. en el cielo? ¿Cómo se atrevería un 

pecador todo cieno, todo inmundicia y miseria, 
á ponerse, delante de un varón santo, armiño de 
pureza, cielo animado por su limpieza--cristalina 
admiración de los ángeles, porque vivió en cuer-
po como si fuese espíritu? ¿Cómo podría tener 
valor para presentarme yo en tu presencia, s ino 
me alentara mi necesidad y tu bondad? Si no 
me amas á mí por indigno do tu amor y bene-



volencia, no puedes dejar de amar la pureza y la 
castidad; pues por el honor de esa virtud; por la 
honra de tu Esposa María Santísima, Reina de 
las vírgenes, te pido, te suplico y te ruego, uses 
conmigo del privilegio que Dios te tiene concedi-
do de inspirar castidad y pureza á los que se a-
cogen á tu patrocinio. Alcánzame de tu Hijo 
divino Jesús , lágrimas de contrición para lavar 
las manchas pasadas, y fortaleza para admitir la 
muerte ántes que volver á mancharme. Amen. 

L U N E S . 

fATRiARCA gloriosísimo José: ¿qué felicidad 
se puede comparar con la de estar en amis-

tad y gracia de Dios Nuestro Señor, ni que i n -
felicidad mayor que la de estar en su desgracia? 
Ninguno mejor que tú está cierto de esa verdad: 
yo he irritado á m i Señor con mis innumerables 
pecados; le he causado mil enojos; he perdido su 
amistad, y conozco que justamente estará enoja-
do conmigo; pero qué, ¿han de durar para siem-
pre sus enojos? ¿no ha de contentarse con quien 
protesta su arrepentimiento y su dolor? ¿no quer-
rás tú ser iris de paz que convierta los rigores 
d?sujufiticiaenrocio9 de misericordia? Si, sí, que 
para eso eres su padre y DO ha de desagradarte ne-
- ÍJ; v ' ¡ J ' . ' •• • ' - - • 

gándotelo si lo pides, ni t ú has de dejar de p e -
dírselo si yo te lo ruego por el amor que le t e -
nías á tu Esposa. Pues ea, protector mió, en 
tu mano está el hacerme feliz: saca del seno de 
tu Esposa una de las gracias que astan en el 
cofre de tu divina bondad, cuyas llaves tiene en 
sus manos: fortalece mi espíritu con un auxilio 
eficaz, quo lo haga arrepentirse de corazon de 
sus pecados, y entrar en la amistad y en ia gra-
cia de tu santísimo Hi jo . Amen, 

• 
MARTES. 

^PATRIARCA gloriosísimo y protector mió, José: 
•^ninguna petición más agradable para tí, y 
ninguna más útil para mí, que la que hoy te ven-
go á hacer: vengo á pedirte que me hagas ver-
dadero devoto, fiel esclavo y siervo obediente de 
tu esposa María Santísima: ¿podrás negarte á 
esta súplica: darás mal despacho á esta petición? 
¿qué puede embarazar el logro de mi súplica, el 
ser yo indigno pecador? ¿pero no es tu Esposa a-
bogada de los pecadores, madre de los pecadores, 
y refugio de los pecadores? ¿yerra acaso la I -
glesia santa en saludarla todos los dias con estos 
título4? Antes me imagino yo, que al paso qúe 
soy el mayor pecador tengo mayor derecho á su 

3. 



amparo: el más enfermo tiene más derecho á la 
asistencia del médico: el más pobre t i e n e más de-
recho á la limosna del rico; soy pecador , pero ya 
no quiero serlo sino deberte á t í la felicidad de 
mudarme y convertirme, del m a y o r pecador, 
en el más humilde, fervoroso y c o n s t a n t e devoto 
de María. Amen. 

MIERCOLES. 

PODEROSÍSIMO patrón del humano l i n a j e , amparo 
"•"piadoso de los hombres, José San t í s imo: si 
alguna cosa hay que modere el s u s t o que me 
causa la consideración de la muer t e , y la triste 
sentencia de condenación que m e r e c e n mis pe -
cados, solo es tu asistencia en aquel la hora, y la 
satisfacción que debo tener de que n a d a te ni<-ga 
tu Hijo Santísimo, como tú te e m p e ñ e s en s u -
plicárselo; pues no quede f rus t rada m i confian-
za: sea este el único favor que me conceda tu 
divino Hijo: sea este solo el fruto q u e produzca 
mi devoción á tu persona: nada deseo , nada te 
pido, íino que hagas de suerte con m i g o que dia-
poniéndome desde ahora con una v i d a a jus tad a 
á la voluntad de mi Señor y mi D i o s , me haga 
digho de tu asistencia y amparo: m i r a que te lo 
pido por amor de aquella Esposa t u y a que te a* 

sistió con tanta caridad y dolor á la hora de tu 
muerte. Amen. 

J U E Y E S . 

PATRIARCA felicísimo, José, abogado fidelísimo 
"frS>de los mortales. José santo, José jus to , J o s é 
inocente, José bienaventurado. ¿Quién pudiera 
tener siempre en la boca tu nombre, y no des -
pedir un soló aliento, una sola respiración, sino 
acompañada de tu nombre santísimo? quién pu-
diera nombrar á José con aquel respeto, con aquel 
puro amor, y con aquella gracia con que lo p r o -
nunciaba María Santísima tu Esposa? Acuérda-
te, José mió, de aquella prontitud con que a c u -
días á ver á tu Esposa cuando te llamaba, y date 
prisa á acudir en la mayor necesidad en la hora 
de mi muerte; que auyentado el demonio despi -
da yo el último aliento envuelto en tu nombre, 
y en nombre de Jesús y María. Amen. 

V I E R N E S . 

t ü R i s i M o y felicísimo Esposo de Marín, ama-
dísimo abogado mío. José : bien conozco que 

mis graves é innumerables culpas me hacen a-
creedor á los males, enfermedades y trabajos que 

\ 
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le vinieron al hombre por su desobediencia é in-
fidelidad- pero también conozco que la bondad 
grande é inmensa de mi Dios no se da por ofen-
dida de que le pidamos el remedio de ellas, y 
más si le ponemos por intercesores aquellos 'a-
migos y siervos suyos que supieron agradarle 
¿Y quién supo agradarle más que tú? ¿quién 
supo servirle mejor que tú? Ye no puedo 
persuadirme de que si le alegas á tu Santísimo 
Hi jo los servicios que le hiciste: ya buscando el 
pan para sustentarlo, ya ocultándolo para librar-
lo de los que le buscaban para quitarle la vida y 
ya otros muchos que tiene él en su memoria no 
puedo creer que te niegue cosa alguna, pues 'p i -
dele por mí: pídele que me libre del pecado y del 
infierno, y que en mis trabajos me de paciencia y 
resignación en su voluntad santísima. Amen 

SABADO. 

URISIMO José : ¿cual de los mortales ha logra-
do honor igual al que te concedió á t í la bon -
dad de nuestro Dios? á quién de los mortales se 
le ha dado dignidad tan alta como la que se te 
confiné a t i de ser cabeza de la mas ilustre, más 
santa y grande familia que vió jámas ] a t ierra? 
¿ u santidad, padre mió; tu eminente santidad, 

fué la que te hizo digno de tanto honor. ¿Y 
qué, aquel respeto humilde, aquel amor que te 
profesaron en la tierra tu Hijo y tu Esposa, no 
ha de valer ahora en el cielo? .¿acaso son ménos 
atendidas ahora tus súplicas? No, no puedo 
creer que se haga sorda á tus voces una E s p o -
sa que es la misma piedad y la clemencia: r u e -
ga, les conceda el Padre de misericordias la s u -
cesión deseada á las familias, el fruto de bend i -
ción á los santos matrimonios, y á todos los fie-
les nos dé auxilios para cumplir con las obliga-
ciones que contraemos en los desposorios que 
celebró nuestra alma con el Esposo sagrado J e -
sucristo, en el día en que nos bautizamos. A -
men. 

»«•«•» <« 

AL SANTISIMO PATRIARCA SEÑOR SAN JOSÉ 
For la cual promete el Santo alcanzarnos de Dio3 Nuestro Se-

ñor cuanto deseáremos, si nos conviniere, rezándole siete 
estaciones en cada uno de los siete jueves. 

Puesto de rodillas ante una imagen del S a n -
tísimo Patr iarca, y habiéndose persignado, se 
comienza con el siguiente: 



ACTO DE CONTRICION. 

SplEÍfoR mió Jesucristo, Dios y Hombre v e r -
J||j£(ladero, criador y redentor mió, á mí me 

pesa de todo corazon de haberos ofendido, 
por ser vos quien sois, y porque os amo sobre 
todas las cosas, propongo, Señor, ayudado de 
vuestra divina gracia, nunca más pecar, y con-
fio en vuestra misericordia, que me perdonaréis 
por los merecimientos de vuestra vida, pasión y 
muerte; y por los méritos del Patriarca Sr . San 
José, y me daréis gracia para no volveros á'ofen-
der, y perseverar en vuestro servicio hasta el fin 
do mi vida. Amen. 

Ahora comienzan las siete estaciones, y al fin 
<le cada una su respectivo ofrecimiento. 

P r i m e r a e s t a c i ó n . — A l n a c i m i e n t o d e l Sant í s i -
m o P a t r i a r c a . 

OFRECIMIENTO. 

f LORiosisiMO Patriarca, Padre mió, Sr. S. J o -
sé: yo te ofrezco esta estación, y te pido, que 

por el singularísimo favor que Dios Nuestro S e -
ñor te hizo en haberte criado para Esposo castí-
simo de María Santísima, y padre putativo de 

Jesús, me concedas el favor que solicito, por 
Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

\ 
S e g u n d a E s t a c i ó n . - A sus deoposor ios . 

OFRECIMIENTO. 

f ü L C i s i M O Padre y Señor mío, Sr. San José: 
yo te ofrezco esta estación y te pido, que por 

la dignidad tan alta, dones y privilegios que el 
Señor te concedió al dar la mano de E=poso á la 
Reina de los cielos; me alcances de esta sobera-
na Señora el buen despacho de mi petición, si 
conviniere para su mayor honra y gloria, por 
Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

T e r c e r a e s t a c i ó n . — A sus celos . 

OFRECIMIENTO. 

FLIGIDISIMO Padre mió, señor San José: yo te 
ofrezca esta estación, y te pido que por a -

quella prudencia, resignación, silencio y humi -
dad con que toleraste el dolor dq tus celos, pa-
deciendo á solas tus tormentos, me alcances de tu 
Santísima Esposa el bnen despacho de mi peti-
ción, si conviene, por Nuestro Señor Jesucristo. 
Amen. 



C u a r t a e s t a c i ó n . — A l gozo q u e t u v o e n e l 
N a c i m i e n t o d e l N i ñ o D i o s . 

OFRECIMIENTO. 

MOROSÍSIMO Padre mi o señor S. José : yo te 
doy los plácemes por el gozo inefable que tu 

corazón tuvo en el nacimiento del divino Niño 
Jesús, cuando en los brazos de la Aurora adoras-
te al Sol de Justicia; te ofrezco esta estación y te 
pido me alcances de este Señor y de tu Santísi-
ma Esposa lo que mas me convenga para bien 
de mi alma, por Nues t ro Señor Jesucristo. A-
men. 

Q u i n t a e s t a c i ó n . — A l g o z o q u e t u v o e n la a d o r a -
c i ó n d e ios s a n t o s r e y e s . 

OFRECIMIENTO. 

ELICISIMO Padre mió, Sr . S. José: no cabe en 
humano entendimiento el gozo que tuviste 

en ver, conocido y adorado de tres reyes á tu 
dulcísimo Hijo Jesús; y o te pido que por estos 
inefables gozos me alcances el de la buena con-
ciencia, y lo que sabes te pido y necesito, s ien-
do para la mayor honra y gloria de Dios y bien 
de mi alma, por Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

S e s t a e s tac ión .—Al do lor q u e l e c a n s ó l a h u i d a á 
ü g i p t O . 

OFRECIMIENTO. 

NGUSTIADISÍMO Padre mió, Sr . S . J o s é : cuán-
ta fué tu congoja y sentimiento, cuando en 

compañía de tu Santísima Esposa salisteis á la 
media noche huyendo para Egipto, por g u a r -
dar la vida del divino Niño Jesús! yo te oirez-
co esta estación, y te pido que por estas tus pe-
nas que padeciste, en compañía de tu Santísima 
Esposa, me alcances de esta Señora amabilísima 
lo que me convenga para el bien de mi alma por 
Nuestro Señor Jesucristo: Amen. 

S é t i m a e s t a c i ó n . - A s u d u l c í s i m o t r á n s i t o . 
OFRECIMIENTO. 

ÜLCISIMO abogado mió y padre amantísimo, 
Sr. San José: ¿quién podrá expresar la d u l -

zura de amor divino que tanto creció en tu can-
didísima alma, que quitándote la vida, e n t r e -
gaste tu espíri tu en manos de Je sús y de Ma-
ría? Yo te ofrezco, Patr iarca Santísimo, esta 
oracion, y por esta felicidad humildemente te pi-
do que logre yo entregar mi alma en tus manos 
y las de tu Santísima Esposa, para cantar eter-



namente los beneficios q u e de ' t í he recibido v 
las misericordias de mi Dios y Señor. Amen. 

Se ofrecen todas las estaciones con la siguiente: 
4 

Oración. 

^MOROSÍSIMO Señor mió y gloriosísimo Patr iar-
ca Señor San José, consuelo de los desampara-
dos, seguro norte de nues t ra esperanza y reme-
dio universal de nuestras necesidades, en cuyas 
manos depositó Dios l iberalmente los tesoros de 
su Omnipotencia, en beneficio de vuestros devo-
tos y de los que en sus aflicciones se valen de 
vuestro patrocinio y ampnro : acordaos gloriosí-
simo Santo mió, de vuest ras piedades, y que nin-

guno hasta ahora de los q u e do veras se han a-
cogido á vuestro patrocinio ha salido desconso-
lado de vuestra presencia: mirad, pues, Padre 
inio, mi aflicción y necesidad para socorrerla; y 
si acaso lo que os pido no ha de ser para mayor 
honra vuestra y gloria de Dios, borrad de mi 
corazon este deseo, imprimiendo en su lugar en 
mi alma una humilde sujeción y conformidad per-
fecta con su santísima voluntad; por cuvo m e -

dio y de la poderosísima intercesión de vuest ra 
queridísima Esposa Mar ía Santísima y la vues-
tra, consiga morir en ósculo suavísimo de mi Re-

/ ~ 

dentor Jesús , para ir á alabarlo, bendecirlo y 
glorificarlo por todos los siglos. Amen. 

A nuestro a m t í s i i o Dios Trino y Uno, w metió de 
NUESTRO AMOROSISIMO PATRIARCA 

para impetrar y alcanzar una buena muerte. 

El dia 17, 18 y 19 de cada mes, son loa mas propios para hacer 
•estos desagravios: seiálo primero, fortalecer el alma con la co-
munión en I03 tres días, ó por lo ménos el dia último, que es el 19 
y ejercitarse en obras de caridad y mortificación. < 

A LA MAÑANA. 

Despues de asistir a l lanto sacrificio de la mi-
sa, hincado ante alguna imagen del Santísimo 
Pat r ia rca se dirá el 

ACTO D E CONTRICION. 

^MOROSÍSIMO Dios mió, Uno en la esencia y Tri-
no en personas, Padre, Hijo y Espíri tu Santo, 
cuyo incomprensible misteriójádoro y reverencio, 
me pesa en el alma el haberme atrevido á ofen-



namente los beneficios q u e de ' t í he recibido v 
las misericordias de mi Dios y Señor. Amen. 

Se ofrecen todas las estaciones con la siguiente: 
4 

Oración. 

^MOROSÍSIMO Señor mió y gloriosísimo Patr iar-
ca Señor San José, consuelo de los desampara-
dos, seguro norte de nues t ra esperanza y reme-
dio universal de nuestras necesidades, en cuyas 
manos depositó Dios l iberalmente los tesoros de 
su Omnipotencia, en beneficio de vuestros devo-
tos y de los que en sus aflicciones se valen de 
vuestro patrocinio y ampnro : acordaos gloriosí-
simo Santo mió, de vuest ras piedades, y que nin-

guno hasta ahora de los q u e do veras se han a-
cogido á vuestro patrocinio ha salido desconso-
lado de vuestra presencia: mirad, pues, Padre 
inio, mi aflicción y necesidad para socorrerla; y 
si acaso lo que os pido no ha de ser para mayor 
honra vuestra y gloria de Dios, borrad de mi 
corazon este deseo, imprimiendo en su lugar en 
mi alma una humilde sujeción y conformidad per-
fecta con su santísima voluntad; por cuvo m e -

dio y de la poderosísima intercesión de vuest ra 
queridísima Esposa Mar ía Santísima y la vues-
tra, consiga morir en ósculo suavísimo de mi Re-

/ ~ 

dentor Jesús , para ir á alabarlo, bendecirlo y 
glorificarlo por todos los siglos. Amen. 

A nuestro a m t í s i i o Dios Trino y Uno, w metió de 
NUESTRO AMOROSISIMO PATRIARCA 

para impetrar y alcanzar una buena muerte. 

El dia 17, 18 y 19 de cada mes, son loa mas propios para hacer 
•estos desagravios: seiálo primero, fortalecer el alma con la co-
munión en I03 tres días, ó por lo ménos el dia último, que es el 19 
y ejercitarse en obras de caridad y mortificación. < 

A LA MAÑANA. 

Despues de asistir a l lanto sacrificio de la mi-
sa , hincado ante alguna imagen del Santísimo 
Pat r ia rca se dirá el 

ACTO D E CONTRICION. 

^MOROSÍSIMO Dios mió, Uno en la esencia y Tri-
no en personas, Padre, Hijo y Espíri tu Santo, 
cuyo incomprensible misteriójádoro y reverencio, 
me pesa en el alma el haberme atrevido á ofen-



der á tan soberana deidad; y esto es sólo por ser 
quien sois, tan digno de ser amado y de ningún 
modo ofendido: propongo y os doy palabra°de 
nunca mas ofenderos, de morir antes que volver 
á pecar: espero, Señor, en vuestra inagotable 
misericordia, que me habéis de perdonar todas 
las culpas que contra vos he cometido, y que me 
habéis de dar gracia, para que enmendándome 
persevere hasta la muerte en la puntual obser-
vancia de vuestros divinos preceptos. Esto es-
pero alcanzar, misericordiosísimo Dios, Trino y 
Uno, de vuestra inmensa piedad, y por los altos 
méritos de aquel varón que tanto agradó á vues-
tra Majestad, mi amantísimo Patriarca y patrón 
Sr. San José. Amen. ' 

JD. O r a c i ó n . 

SANTÍSIMO Patriarca, patrón amantísimo de mi 
alma, Señor San José, confiado en ta's singula-
res misericordias, las que con toda liberalidad 
derramas sobre tus devotos; y conociendo tam-
bien tu singular poder, me atrevo á llegar á las 
aras de tu intercesión, en las que estaré postra-
do hasta conseguir el que este mi pobre corazon 
sea presentado ante el divino acatamiento de mi 
amantísimo D.os Trino y Uno, para que siendo 
purificado por sus santísimos méritos, sean acep-

iados estos ejercicios á que se dedica en amor 
tuyo mi devocion en estos tres dias. Amen. 

E j e r c i c i o p a r a e l p r i m e r d ia . 

ffoY, presencia de Dios como recto Juez, que 
Apremia y castiga á las criaturas según sus bue-
nas ó malas obras. 

MEDITACION. 

P u n t o p r i m e r o . 

||ONTEMPLA en la última hora de tu vida: de -
s a m p a r a d o ya de todas las criaturas, puesto 
que ninguno es capaz de valerte en tan terrible 
lance. Pondera que en tan estrecha tribulación 
no son de provecho más que las buenas obras: 
examina las que has hecho, ó si te hallas des-
nudo de ellas, piensa qué providencia pudieras 
dar en tan estrecho lance, y conocerás que no 
hay otro que pedir á Dios misericordia de todo 
corazon. 

P n n t o s e g u n d o . 

C||ONTEMPLA que en aquella hora es muy difícil 
pasar del estado de la culpa al de la gracia. 

Pondera que quien en el tiempo de la vida con 
libertad y sin tanto enemigo á la vista, no ha 



podido salir del pecado, menos podrá cuando se 
halle lleno de dolores, cercado de confusiones y 
miedo, y sobre todo, los fuertísimos batidos de 
la conciencia y de tantos demonios rodeado; ad-
viértelo preciso que es hacer buenas obras mien-
tras vivimos, para no hallarnos tan confundidos 
ante aquel supremo Juez . 

P u u t o t e r c e r o . 

| |0NTEMJ?LA que de aquel recto juicio sale la sen-
tencia de tu alma ó á la eterna b i enaven tu -

ranza ó á condenación eterna. Pondera que si 
por tus pecados sales de allí jus tamente conde-
nado á las penas incomparables del infierno, don-
de es mayor la de no ver á Dios ni tener espe-
ranza de ello. Sacarás de aquí un verdadero do-
lor de tus pecados y firmes propósitos de no vol-
verlos á cometer 

Concluida la meditación, alaba á Dios y da l e 
plácemes á Señor San José . 

| | A T R I A R C A Santísimo: por medio de t u persona 
" f d o y gracias á-la Santísima Trinidad, por la 
grande pena que causó á tu alma purís ima con 
ocultarte el soberano misterio de la Encarnación 
del Divino Verbo, en las purísimas en t rañas de 
tu castísima Esposa; pues conociendo s u eleva-

da santidad, advertiste hallarse embarazada: 
mas te doy los parabienes por el inexplicable 
gozo que percibiste cuando el Angel del Señor 
te reveló tan portentoso misterio, que hasta e n -
tónces por Divina Providencia ignorabas. 

Padre nuestro, Ave Alaría etc. 

ÜATRIARCA Santísimo: alabado sea Dios Trino 
Uno; porque se dignó mortificarte con que 

padecieras "el tormento al ver nacer en tan ex-
trema pobreza, hecha hombre, la segunda perso-
na de la Santísima Trinidad mas te doy los pa -
rabienes por el grande júbilo que recibió tu 
santísima alma al ver hecha cielo aquella dicho-
sa gruta, y al oir los dulcísimos motetos con que 
los Angeles solemnizaban el dichoso nacimiento 
de su Hacedor, y por el que se te aumentó al 
ver á los reyes del mundo arrodillados ante el 
divino Niño, ofreciéndole dones. 

Padre nuestro, etc. 

HODEROSISIMO Patriarca mió: glorificado sea Dios 
® Trino y Uno, por el dolor que quiso padeció-
l a tu alma santísima, estando presente á la cir-
cuncisión de tu amado y tierno Niño, viendo 
vertir aquel precioso licor de su sangre; mas te 
doy los parabienes por el júbilo que rocibista 



con la visita del Angel, quien te dió facultades 
de Padre para que pusieras nombre al tierno in-
fante, y que esc fuera el dulcísimo de Jesús. 

Padre nuestro, etc. 

.gANTO amantísimo de mi corazon: ensalzado sea 
Dios Trino y Uno, por el gran dolor que per-

mitió padeciera tu santísimo espíritu al oir de 
la boca de Simeón la cruelísima profecía que a-
nunció á tu amada Esposa; mas recibe los pa-
rabienes por el gozo que tuviste al pronunciar 
él mismo las palabras de que Jesús era Reden-
tor del género humano. 

Padre nuestro, etc. 

^ O B E R A N O Pat r iarca de mi alma: venerado sea 
**Dios Trino y Uno, por los sobresaltos v con-

gojas que quiso padeciera tu alma santísima, 
cuando caminabas huyendo de la tiranía del rey 
Herodes; mas te doy los parabienes por los 
repetidos júbilos que sentias al ver que á la 
presencia de tu Hijo Santísimo caian todos los 
ídolos al suelo rendidos. 

Padre nuestro etc ¿¡!-iv -
Q U E R I D O P a d r e amantísimo de mi corazon: glo-

rificado: sea Dios Trino y Uno, porque f u é 

. , . . n i f •'oq.ÁHteoífiiL «ni-viü 'ií!x¿;j¡o¡¡- j¿:.,¡ . :• , 
servido de que nuevamente te atormentaras con 
las noticias de que aunque Herodes era muer to , 
su hijo Archelao íe excedía en lo cruel é i n h u -
mano; mas te doy los parabienes por el grande 
gozo que tuy^ te cuando apareciéndose el Angel 
desterró tus temores y mandó que caminaras se-
guro para Judea. 

Padre nuestro eic. 

PODEROSÍSIMO patrón mió: ensalzado sea Dios 
o ^ T r i n o y Uno, por- él cruel dolor que se dignó 

dar á t u alma santísima por el espacio de t res 
dias que estuvo perdido y fuera de tí tu amadí-
simo Jesús; mas recibe los plácemes que te da 
mi pequenez por el grande gozo que te causó la 
vista de su Majestad,; cuando sentado entre los 
sabios de la ley lo hallas en el templo. 

Padre nuestro, etc. 

^ H ! José Santísimo, sagrado patrón mió y de 
k^todo el género humano! Yo el más humilde de 
tus devotos y el mayor de los pecadores, postra-
do á tus plantas y confiado en tus singulares pie-
dades y en tu inmenso poder, me atrevo á su-
plicarte, que por tus santísimos dolores y gozos, 
que he venerado te 'dignes presentar estos ejer-
cicios ante el acatamiento de la Santísima Tr í . 



I I 
<1 1U y 4 V« V 1 v> 11, tttiaiuuo 

para desterrar todo aquéllo quo me apíirta d e 
mi amorosísimo Díos,Trino y Ü n ó , colmándome 
de virtudes en tan a l to grado, que llegue mí 
alma por. la p e r f e c t a ' caridad á unirse con mi 
Señor J e s u c r i s t o / A m e n , 

l:1> trín q i:r.-. 
El ejercicio de hoy, será apartar: de t u memo-

ria, no solo lo pecaminoso, sitio aún lo que t e 
cause gusto y diversión: á más de esto, perdona 
do corazon á tus enemigos y ruega á Dios por 

-ID 

tíi 

oioímss i9 toa s-nu-ijutu i n)ir> uj ¿ w l 
P A R A E N T R E D I A . ^ .... 

De demonios acusado, 
í )e mis culpas convencido, 
Y en juicio con Dios ¡ay Diost 
Cómo nó salgo del juicio? 

A L A N O C H E . 
Se rezan tres credos en amor de loé tres Santísimos Corazona* 

de Jesús, María y José, y la siguiente 
-fiij^oq ?oí s& i«,viua tó y ¿oioveb evi 

tODEROsisiMo patrón del linaje humano, con -
suelo universal de todos los nfligidos corazo-

nes, gloriosísimo Patriarca mió Señor San José : 

bien conozco mi indignidad; y también que m k 
peticiones no merecen ser oídas de mi amant ís i -
mo Dios Trino y Uno, ni despachadas mis s u -
plicas; pero, confiado en la grande privanza q u e 
gozas en la. eterna y poderosa majestad de Dios, 
puesto que sobre todos los atributos con que te 
adornó su soberano poder, te elevó, tanto la_ per-
sona del Eterno Padre, que te hizo en la t ierra 
su sustituto, fiando á tu cuidado y custodia á 
todo su Unigénito Hi jo , fió y o en tu poderoso 
valimiento y piadosísima intercesión, el que dig-
nándote presentar ante la suprema Majestad de 
mi Dios Trino y Uno, este mi pobre y angustia-
do cprazon, junto con el tuyo,, sean aceptados 
estos ejercicios que en- este dia he procurado 
hacer en honra tuya y honor de la Augustísima 
Trinidad, ,de quien espero por t u medio [oh San-
tísimo Patr iarca! recibir especial y efica z auxilio 
para conseguir una dichosa y santa muerte . A-
men. , 4 ú h «™<i fcfcíbi^ft 
•" La letanía,, y se dirá: Ruega por nosotros, Santísimo José, pa -
ra que seamos dignos de las promesas de nuestro1 Señor Jesu-
cristo. 

A D O R A C I O N . 

ODEROSISIMO Patriarca mió Señor San José: 
invoco tu santísimo nombre, y en su vir tud 

convoco á todas las criaturas visibles é invis i -• > — i. :.).: • • . . •• .. . .•.!", • . • 1: i) f? T; • 1 r 



bles, animadas é inanimadas y á todas las del 
infierno, para que postradas me ayuden á ado-
rar y reverenciar el Altísimo é incomprensible 
misterio de la Santísima Trinidad, Dios Padre , 
Dios Hijo y Dios Espír i tu Santo, tres personas 
distintas y un solo Dios verdadero; igualmente 
adorémos 'el profundo misterio de la E n c a r n a -
ción del Divinò Yerbó en las purísimas entrañas 
de María Santísima, y el del Santísimo Sac ra -
mento del ál tar : adorémos á Cristo, y bendigá-
mosle que por su santa Cruz, pasión y muerte, 
redimió al mundo: adorémos á María Santísima, 
al Patriarca Señor San José, Señor San Joa-
quín, Señora Santa Anna, y á todos los Santos 
y Santas q u é Hk'n sabido amar á la Santísima 
Trinidad. Amen. 

8a finalizarán las tres noches con tres Padre úiiestrós y Ave 
Marías ül corazon de Santa Teresa de Jesus ,y la oracionpuesta 

^shouuí m¡ií*XMMh mu masito* ¿maj 

Éyerc ìc io p a t a e ì s e g u n d o d i a . 
Hoy será la presencia de Dios Como amante finísimo de 6us 

criaturas. 

MEDITACION. 

PONTO PRIMERO,—Contempla en la fineza que 
hizo nuestro amantísimo Dios Tritìo y Uno, á 
favor de la humana naturaleza, con unirse á ella 
la segunda pe'rsòna de la Trinidad Augustísima.' 

Pondera hasta dónde sube de punto el amor de 
Dios para contigo, pues hizo tal fineza de ha-
cerse hombre: advierte con qué pagas deuda tan 
grande, y mira si es buena correspondencia la 
vida que t ienes. 

PUNTO SEGUNDO.—Contempla, como despues 
de nueve meses que se obró tan profundo mis-
terio de la Encarnación, se siguió el nacer todo 
un Dios hecho hombre, en el desabrigo de una 
gruta, en un pesebre, cüti extremada pobreza. 
Pondera que todos estos favores y prodigios, no 
los hizo Dios porque tuviera necesidad de ello, 
sino solo por puro amor á los hombres, y para 
que estos se salvasen: piensa si el estar metido 
en culpas; solo dando gusto á tus apetitos, es 
corresponder á tantos beneficios. 

PUNTO TERCERO.—Pondera por mayor, según 
tu entendimiento y afecto te dictare, la traba-
josa y mortificada vida que tuvo nuestro R e -
dentor Jesús , todo el tiempo que habitó en este 
mundo. Pondera también tanto amor, tan exce-
sivo, de su Majestad para nosotros, y mira si 
por mucho que te dediques á servir á tan l ibe-
ral Señor, eres capaz de pagar á tanta deuda. 
El fruto-que has de sacar, es verdadero afecto á 
la virtud, y apartarte de todo lo que te desvía 



de Dios, especialmente dé la pasión <5 vicio en que 
caes con uiás frecuencia: 
¡FH.j R L r : J ' RWJÍ:¡.J t-u-p Í:ÓÍ> Üi ¡ ¡M'FÍ ;; .L(JiiKJÍJ'6feT-\> 

Alaba á Dios, y tía los plácemes á Señor San 
José, como ayer. 

/ E N T R E DÍA. ••> • 

¿Con que os pagare, señor , 
El amur tan excesivo, / 
Si lo infinito .no puede 
Pagar nunca lo infinito? 

Ejercita hoy tu entendimiento, resolviéndote 
á nq hacer más que l® que él rectamente sen-
tencie en contra de lo que dictan las pasiones y 
amor propio, y además de esto, mortifícate con 
huir la vista y oído, no solo de l o q u e pueda a -
<carrear culpa, sino áun de lo que sea puramente 
diversión. - " ' : V . 
- l a B r j í;I . s t b j o í B o í 0 J 5 9 Í B y o á f í o r n u b f i ü j f l o i r a 

A LA NOCHE. ! -.) 
• ; ; - . ' . I i r- — .T 

Se rezan como ayer, los tres credos á los santísimos Corazones 
«de Jesús, María y José. . . i 1 

• . o . . 
O r a c i ó n . 

H José santísimo, amorosísimo Padre puta-
_ w t i v o del Divino Verbo, quien hecho hómbre 
se dignó de llamarte y t i tularte Padre, y tú lo 

tratabas como á tu Hijo!. Confiado, Santísimo 
Patriarca mio, en esta tan alta dignidad q u e ' t e 
fué concedida, espero merecer, el que siendo pre-
sentados por tus'santísimas nianos los ejercicios 

1 1 T , . , , J , 
que he hecho en este día en honor tuyo, y honra 
de mi amantísimo Dios 'Jj ' in o y Uno, juntos con 
mi atribulado corazón, el tuyo santísimo, y el 
purísimo de tu castísima Esposa María, en a-
quel supremo tronó, sean aceptadas y despacha-
das mis peticiones con la consecuencia dé una 
buena muerte, no solo para mí sino para todos 
los redimidos de mi Jesus, y especialmente tus 
devotos, para que así consigamos alabar eterna-
mente á la inefable deidad de la misericordiosí-
sima Trinidad. Amen. 

La letanía, la adoracion y los tres Padre nuestros á Santa Te-
resa, asi como ayer. . 

E j e r c i c i o p a r a e l t e r c e r d i a . 

Presencia de Dios como á tu caritativo Re-
dentor, quien para serlo ni morir omitió. 

MEDITACION. 
PÜNTO PRIMERÓ.—Contempla aquella tiernísi-

aia despedida de Jesus y María, la noche de la 
Cena, para ir su Redentor á entrarse á padecer 
en aquel mar de penas de su acerbísima pasión; 

t 
O ñ A 9 7 V hi í 



pondera cómo estarían en semejante ocasion a-
que'los dos tan finos y amantes corazones, y ad-
vierte cuánto debes así á Jesús como á María. 

PUNTO SEGUNDO.— Contempla á nuestro p a -
cientísimo Jesús en la casa de Pilatos, amarra-
do á una columna, desnudo, recibiendo sobre a-
quel delicadísimo cuefpo tan crecido número de 
azotes y tan crueles, que ni ántes ni despues se 
ha visto ni experimentado semejante atrocidad. 
Pondera quién es el azotado, y por quiénes, y 
hallarás que es por redimir á los hombres: mira 
qué es lo que tú haces de tu parte, para que no 
se malogre en t í aquel raudal de sangre q u e vir-
tió aquella humanidad santísima. 

PUNTO TERCERO.—Con temp la á nuestro aman-
te Redentor pendiente de p iésy manos, con tres 
clavos, en el sacrosanto madero de la C r u z , en 
el Monte Calvario, en que padeció tormentos in-
decibles. que á fuerza de ellos entregó su espí-
ritu en manos de su Eterno Padre. Pondera 
hasta dónde se encumbró eL amor que tuvo J e -
sús á tu alma, á la que tú , según tu v ida , pare-
ce que todo tu fin es perderla y por mucho que 
hagas, mira si eres capaz de pagar deuda tan sin 
comparación. 

El fruto que has de sacar, es procurar amar á 
Dios cuanto puedas, y resignarte á padecer to-

dos los trabajos que su Majestad fuere servido 
da r t e . 

Alaba á Dios y dale los plácemes áSafior San José, como loe 
días anterioi es. 

ENTRE DIA. 

r De tu Madre despedido, 
Señor, á morir te ofrecéis, 
¡Y yo tan cruel é inhumano, 
Desprecié tantas mercedes! 

El ejercicio de hoy será emplear la voluntad 
en amar á Dios, y en este ejercicio procura que-
darte toda tu vida: á más de esto, guárdate de 
hablar hoy lo pernicioso é inútil: lo mismo has 
de hacer privándote de paseos. Reza una esta-
ción al Santísimo Sacramento por los que^ están 
en pecado mortal y por los agonizantes: si pue-
des, da de comer á tres pobres, y s ino pudieres 
harás tres actos de humildad. 

d¡ ¡JÉ (J-3 íig.Uí. t}iH ;'>•• ¡DÍIu Y '•••'• : •< ®0» ' 

A LA NOCHE. 

Se rezarán tres credos álos santísimos Corazones, y la siguiente: 

O r a c i ó n . 

H! amantísimo Padre mió Señor San José! 
varón santísimo, Patriarca el más excelente 

y feliz de todos, que despues de ser en la tierra 



sustituto del Eterno Padre, siéndole puta t ivo de 
Jesús, quien corno á tal se t ra tó y obedeció e-
ejecutando loque le mandabas, también sus t i -
tuíste la persona del Espíritu Santo, dando la 
mano de esposo á María Santísima, esposa suya 
para que siendo tuya por el matrimonio, ocupa-
ras también en la tierra el lugar de la tercera per-
sona de la Beatísima Tr in ida^ confiado, Santo 
mío, en estos tan elevados privilegios^ en el gran 
poder,que gozas, te pido, fiado que lo he de al-
canzar, que doliéndote de mi miseria, presentes 
en el supremo sólio dé la Trinidad Augustísima 
estos ejercicios, con este mi enfermo y angustia-
do corazón, junto con el purísimo, tuyo, con el 
sin semejante de tu castísima Esposa, y con el 
deífico dé tu amantísiino Hijo Jesús, para que 
por ellos sean aceptadas mis. deprecaciones, y 
despachadas missúplícas, que son, el que yo con-
siga con tu patrocinio, acabar en g r a n d e mi 
Dio* Trino y Uno, siendo libre en artículo de 
muerte de todas las tentaciones de mis enemigos 
mudándome desde este instante hasta el último 
de mi vida no solo al estado de bueno, sino has-
ta el de per fec ta consiguiéndome también una 
W fé, una cierta esperanza, y una caridad 
ardiente; lo mismo pido á tu inmensa piedad, 
concedas, no solo á tus devotos, sino á todos loa 

cristianos, para que todos besemos la planta de 
tu alteza, y la de la soberana Emperatriz dé la 
gloria para alabar en ella eternamente el Miste-
rio incomprensible de la Santísima Trinidad. Ex-
tiende, Santo mió, tus.misericordias á todo el 
mundo, remediando las necesidades de la Santa 
Iglesia, y las de-todos mis prójimos, y para ca-
da Uno en' particular, "te "pide mí confianza "el re-
medio. Haz, querido mió, que las almas san-
tas del purgatorio salgm de aquella horrenda 
cárcel, y que sean colocadas en eí eterno descan-
so, para que gocen de la vista de la Trinidad 
Beatísima. Am en. , fu.' Si . i-.i 

La letanía, la adoracion, los tres Padre nuestros y la siguiente.: 

O r a c i ó n á S a n t a T e r e s a . 

RADIAS y alabanzas doy ceti t o d a e l alma á 
^ . m i amantísimo Dios Trino y Uno; gloriosí-
eiítia Santa Teresa dé Jésa^, por la eficacísima 
devoción que te concedió con mi protector Se-
ñor San Jó«é, pues con ella alcanzaste, miéntras 
viviste, cuanto querías, enderezado todo á que 
fuera del divino beneplácito: por ésta singular 
prerogatíva, te pidív^or,tú santo Corazón, me al-
cances de mi dulcísimo José el despachó de mis 
peticiones, así como sé las pido, y un verdadero 



amor á Dios y á mis prójimos, para alcanzar u-
pa buena muer.te. A m e n , , -Í 

•05'iw. !-'> o' IIi;-Mri- i • ¡ h "lu!¿:i:; J.li-Cj'i-. 
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J D I E S E Ñ O B S . J O S E , 
• • • - - T'T* ; 

Para que sus devotos, por catorce dias hagan 
provechosos recuerdos de los siete Dolores y siete 
Gozos del mismo Santísimo Patriarca. •i;:- mi+ ¡U ob íroo'os oup íwftq 

Estos ejercicios se comenzarán el dia 24 de Diciembre en la vi-
gilia de la Natividad de nuestro amorosísimo Redentor: se acaba-
rán el dia de la Epifanía. O r a c i ó n p r e p a r a t o r i a p a r a t o d o s l o s d i a s . 

fMANTis iMO Señor y Dios E te rno ; ante t u di-
vino acatamiento se presenta postrado este 

vil gusanillo de la t ierra, y hecho de la nada, 
reconociendo tu Supremo Sér, de donde me vie-
ne el sór que tengo, que siendo todo tuyo , n a -
da tengo que poderte dar, pero en el modo posi-
ble á mi nada,, te doy, Señor, honor, gloria, mag-
nificencia y alabanzas, y convido á todos los co-
ros de los ángeles y santos, para que me ayuden 
á, desempeñar tan alta obligación, ofreciéndote 

los cánticos de alabanzas que te han dado y que 
te darán por toda la etétnidad. Esto te o f rez-
co juü to con todos los méritos de tu divino Hi-
jo Jesús , y los de sus purísimos y santísimos 
Padres María y José, en acción de gracias y de-

>» bida recompensa de haber criado tan admirable' 
y excelente, tan lleno de gracias y virtudes, á t u 
querido siervo y amadísimo Padre mió, Señor 
San José ; por cuyos méritos te pido un dolor 
tan vivo y eficaz de mis pecados, que aborre-
ciéndolos, como los aborrezco, por ser ofensa tu-
ya , me abrase en tu divino amor. No permitas, 
Señor, que te vuelva á ofender; muera yo mil 
veces, antes que repita la misma ofensa contra 
tu Divina Majestad. Y para que no me mires 
con ojos airados, que tanto merezco por mis cul-
pas; pónlos primero en tu benditísimo y pr iva-
dísimo siervo José, y pásalos después á mirar á 
todo el mundo, para que mediante el recreo y 
dulzura que con este tu benditísimo siervo t i e -
nes, perdonando mis culpas, estirpes todas las 
herejías y errores; y á pesar del infierno exal-
tos la fé , dilates la Iglesia, queridísima Esposa 
de tu Hijo, dándole á su pastor vicario los acier-

^ tos que necesita para su gobierno: confedera Se-
ñor; á todos los gobiernos Cristian os,. {Jara que u-
nidos con el vínculo de lá paz, y abrasados con 



amor á Dios y á mis prójimos, para alcanzar u-
pa buena muer.te. A m e n , , -Í 

•05'iw. fa o' :ili;ííl-r- i:• ¡ h •):<!;:!:; J.li-Cj'i-. 
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J D I E S E Ñ O B S . J O S E , 
• • • - - T'T* ; 

Para que sus devotos, por catorce dias hagan 
provechosos recuerdos de los siete Dolores y siete 
Gozos del mismo Santísimo Patriarca. •i;:- mi+ ¡U ob íroo'os 9«p íwftq 

Estos ejercicios se comenzarán el dia 24 de Diciembre en la vi-
gilia de la Natividad de nuestro amorosísimo Redentor: se acaba-
rán el dia Üe la Epifanía. O r a c i ó n p r e p a r a t o r i a p a r a t o d o s l o s d i a s . 

fMANTis iMO Señor y Dios E te rno ; ante t u di-
vino acatamiento se presenta postrado este 

vil gusanillo de la t ierra, y hecho de la nada, 
reconociendo tu Supremo Sér, de donde me vie-
ne el sór que tengo, que siendo todo tuyo , n a -
da tengo que poderte dar, pero en el modo posi-
ble á mi nada,, te doy, Señor, honor, gloria, mag-
nificencia y alabanzas, y convido á todos los co-
ros de los ángeles y santos, para que me ayuden 
á desempeñar tan alta obligación, ofreciéndote 

los cánticos de alabanzas que te han dado y que 
te darán por toda la eternidad. Esto te o f rez-
co juü to con todos los méritos de tu divino Hi-
jo Jesús , y los de sus purísimos y santísimos 
Padres María y José, en acción de gracias y de-

>» bida recompensa de haber criado tan admirable' 
y excelente, tan lleno de gracias y virtudes, á t u 
querido siervo y amadísimo Padre mío, Señor 
San José ; por cuyos méritos te pido un dolor 
tan vivo y eficaz de mis pecados, que aborre-
ciéndolos, como los aborrezco, por ser ofensa tu-
ya , me abrase en tu divino amor. No permitas, 
Señor, que te vuelva á ofender; muera yo mil 
veces, antes que repita la misma ofensa contra 
tu Divina Majestad. Y para que no me mires 
con ojos airados, que tanto merezco por mis cul-
pas; pónlos primero en tu benditísimo y pr iva-
dísimo siervo José, y pásalos después á mirar á 
todo el mundo, para que mediante el recreo y 
dulzura que con este tu benditísimo siervo ti.e—, 
nes, perdonando mis culpas, estirpes todas las 
herejías y errores; y á pesar del infierno exal-
tos la fé , dilates la Iglesia, queridísima Esposa 
de tu Hijo, dándole á su pastor vicario los acier-

^ tos que necesita para su gobierno: confedera Se-
ñor; á todos los gobiernos Cristian os,. {Jara que u-
nidos con el vínculo de lá paz, y abrasados con 



celo de la religÍQTi, reduzcap.íi.!gremio de tu Igle-
sia á todos Los idólatras é infieles, dales eelo. de 
tu honra; a t o a o s tus m^nist^os, p r a q.iie.feryo~ 
rosos- con .su -ap^slóHua predicación,, á todos los 
conviertan; despierten, Señor, á los pecadores,, 
del letargo de la culpa, para que mirando su ríes • 
go hagan penitencia; conserva á todos los justos 
para que se logre el f ru to de 
haz que conozcan todos eUnedip. facilí-;im,o que 
les lias puesto en ti i Iglesia,, cual es tu. queridí-
simo siervo Señor S. José, para que mediante su 
intercesión y méritos, penitentes y convertidos 
todos te amen y sirvan en esta vida, para des-
pués gozarte en la otra. Amen. 

. O r a c i o i u ^ n o o 

c o a l a q u e s e d a r á fin aJL e j e r c i c i o d e l d i a . 

fLoiciosisiMo Patriarca Señor San José, Espo-
ro legítimo de la mayor Madre, María, y l la -

mado Padre de su soberano Hijo, Jesús; yo te 
doy los plácemes de tu dignidad,.y me gozo de 
de tus excelencias, bendiciendo y alabando a l 
Señor que te las concedió y se recrea en la emi-
nentísima santidad eon que enriqueció tu bendi-
tísima alma. Y aunque yo no merezco que tu 
grandeza me oiga, mas invocándote mi devocion 

y reconociéndote mi afecto, protector mió, espe-
ro que me mires compasivo, y me favorezca tu 
dignación. Ea, Santísimo Padre,- pide al altísi-
mo que venga á nosotras su reino y bendición 
para que con su gracia y ayuda podamos comen-
zar, proseguir y acabar estos ejercicios, que en 
honra tuya hacemos: pídele á tu Santísima E s -
posa, quo los purifique con sus méritos é inter-
cesión, para que sean aceptables á los divinos 
ojos de tu preciosismo Hijo. Suplica á su Ma-
jestad que los guarde en su costado santísimo, 
para que en la hora de nuestra muerte se vean 
guarnecidos de su divina sangre, y hermoseados 
con e l agua purísima que nos brindó en la lla-
ga dé su divino pecho y corazón traspasado, pa-
ra que purificados con este baño tan saludable, 
y armados con este escudo tan fúérte, quedando 
invictos y vencedores en las agoníakde la muer-
te, de las acechanzas'del demonio, logremos ti-
na preciosa muerte, originada del sumo dolor de 
haber ofendido á nuestro amor-o^iín" Jesús y 
del sumó am ir con que debamos, amarle sobre 
todas las cosas, para que por •<Utí\.uedio, le go-
cemos eterna fíente en su compañía en la gloria. 
Amen. 

. V o ; ; vjtm 9*iU.<'-{;-$$bi? a ^ ! JTOI YQÍ> -u 



DÍA PRIMERO DE LOS EJERCICIOS. 
P r e s e n c i a de D i o s . 

f o N s i D E R A al Divino Verbo, ó á la segunda 
persona de la Beatísima Trinidad, que-baja 

del seno de su Eterno Padre á las purísimas en-
trañas de su Madre María Sant ís ima, mira este 
excesivo amor, pues Dios se hace hombre to-
mando forma de siervo, haciéndose el imposible 
pasible, y el inmortal mortal; págale e*ta fine-
za, abatiendo tu soberbia: aprende de la S a n t í -
sima Virgen; que cuando e l ángel le anuncia la 
Encarnación del Hijo de Dios en sus purísimas 
entrañas, Ve humilla hasta juzgarse esclava. 
Procura ser humilde, ejercitando hoy cuantos 
actos de humildad puedas, t ra tando á los pobres 
y á tus inferiores como si fueran superiores, 
pues delante de Dios serán tal vez mejores que 
tú . Considera también al Santísimo Patr iarca 
Señor San José, en un caos de confusion con 
sus temores, mirando á su inocentísima Esposa 
embarazarla, ignorando el misterio adorable de 
la Encarnación del Hijo de Dios. Acompáñalo 
con los más tiernos afectos en sus penas 

Se medita un rato: luego se rezan con parti-
cular devocior^ los siete P a d r e nuestros y Ave 

Marías, gloriados de este modo: Gloria á Jesús, 
María José, Joaquín y Ana, á quienes encomien-
do mi cuerpo y alma. Dios te salve Santísimo Jo-
sé; y entre dia, se repetirá muchas veces la si-
guiente jaculatoria: 

José, dulce, humilde y fino, 
Amante, fiel y callado: 
Haz que quede yo abrazado 
En fuego de amor divino. 

E j e r c i c i o p a r a l a n o c h e . 

§3TA felicísima noche, es la que comunmente 
se llama buena: en esta considerarás el gran 

<rozo que tuvo el Santísimo Patr iarca Señor S. 
José con la revelación del ángel, sabiendo que 
su esposa era Madre de Dios, y que le tenia en 
su casa como hijo: mira y considera el rubor y 
vergüenza que le causaba la amabilísima p r e -
sencia de María Santsíima, porque conocía muy 
bien que su Esposa no ignoraba sus mas ocultos 
pensamientos. Considera la humildad y ternu-
ra con que le pide perdón: y aprende á humillar-
te y no seas fácil para juzgar mal de tus próji-
mos Dios no te ha hecho juez de nadie: jua-
gate á t í mismo, que bastante tienes de qué; y 
ti Dor tu desdicha hubieres desacreditado á aigu-

5. 



no, áotes que llegue la noche, desdícete y con 
esto darás á nuestros Soberanos Señores una no-
che verdaderamente buena. 

Se concluirá la meditación, invocando y ala-
bando por tres veces los santísimos nombres da 
Jesus, María y José: se rezará la estación al 
Santísimo Sacramento, y se guardará silen-
cio, considerando el asombroso misterio de esta 
noche: 

SEGUNDO DIA. 
Se rezará el acto de contrición y la oración preparatoria como 

el primer dia. 

fpjESDE las doce de Ja noche de este felicísimo 
^ d i a , contemplarás en él nacimiento divino.del 
Niño Dios, el que no habiendo quien lo hospede 
en la ciudad, se ve precisado á nacer en un es-
tablo. Considera cuántas v:eces le has negado 
el hpspicio, por estar bien hallado en tus vicios 
y ¡pasiones; confúndete y llora tu ingratitud. 
Considera á la Purísima Madre de Jesus, que 
más refulgente que el Sol, da á luz divina á la 
divina é inaccesible Luz que encerraba su purí-
simo seno, naciendo tan resplandeciente como 
mil soles; de esta inmensa gloria gozó el Santí-
simo Patr iarca, mirando á Hijo y Madre glorio-
sísimos; Acompáñale en su gozo, y dale los 

plácetues 'por la altísima dignidad de Padre e s -
timativo dé Dios. 
' Se medita se rezan los sitte Padre naes t tó i rv . . . . y todo 
lo demás como el primer dia, y la siguiente jaeulatona. 

E n las pohres^pajas, cuanto 
Llora nuestro niño- Dios, 
jAh Jesús qué dulce voz! 
¡Ah José qué tierno llanto! 

A LA NOCHE. 

Sirve de meditación el ejemplo siguiente: 

§ N una ciudad de I tal ia había una ^doncella 
muy devota del nacimiento del Niño Dios-

y deseando acompañar á sus padres en este fe-
licísimo y divino parto, contempló tan vivamen, 
te el portal de Belen, con todas sus circunstan-
c ias /qué abrasada eU amor del Niño, y compa-
decida de sus padres, deseaba v iv ís imamente-a-
dorarles, besarles , sus sagrados pies, y acompa-
ñarles en él establo; y fueron sus deseos tan acep-
tables en el" divino acata^^^ que 'se le a p a -
recieron los santísimos Padres, con el niño t ier-
no, recien nacido, tiritando de frío y llorando do 
amor, con inclinación de irse al regazo de aque-
lla felicísima alma; y recibiéndole de los brazos 
de su Santísima Ladre , fueron tan tierhas y dní-



ees las caricias, que se le salía el corazon liqui-
dado por los ojos: y entonces el divino Niñq tier-
no y enamorado de aquella alma, le dijo por tres 
veces: ¿me amad, ¿me amos? ¿me amas? Abrasa-
da ella con estas dulces saetas, respondió: Señor, 
responda el corazon por mí, que no me puedo ex-
plicar: y entónce?: se "le partió el corazon de pu-
ro amor ,y entregó su alma al d ivino Niño. ¡Oh 
si nos sucediera á nosotros esto mismo! Imi-
temos en contemplar y amar como la doncella, 
el dulce misterio del Nacimiento, y no dudemos 
de la recompensa. 

Se invocará los santísimos nombres, se rezará la oracion pues-
ta al principio, y „se hará todo lo demás, como en eljprimer día, 

D I A T E E C E E O . 

CONSIDERA al divino Niño Jesús en los brazos 
de Señor. San José, llorando los dos m u t u a -

mente la desolación grande del mundo, y los po-
quísimos justos que entónces hab ía : allí el N i -
ño, como Dios, tenía presente tus culpas; y pues 
has sido la causa de sus lágrimas, enjúgalas, llo-
rando lágrimas de verdadera penitencia. 

Considera el gran dolor que padecieron estos 
tres Soberanos Señores, porque c o p o se amaban 
t&pto, al paso que crecía el amor, se aumentaba 

i l l l i p 
S n c i a y admíra la misericordia de qae o-
3 ^ u e paguen los mayores justos por tr 

s pone en tal martirio á su amado H,jo, y a 
súS mayores privados, María y José . 

gl primer día, y la siguiente jaculatoria. 

Llora José lastimado; 
Llora Jesús y María: 
\Quién llorara noche y día 
L a malicia del pecado! 

EN LA NOCHE. 

f EDITA muy detenidamente en el juicio p a r -
ticular, mira que sentencia mereces & vista 

de tanta culpa como has cometido: sé tu el juez 
de tu causa, y sénténciate á hacer penitencia 
conformé te hallares de culpado en el tr ibunal 
de la razón. 

se concluirá con la invocación, la oracion, estación, etc. 

COARTO DIA. 

Considera este d i a a l Niño Dios, como & Sol 



divino que nace para buenos y malos; y entien-
de, que si con benignidad manifiesta sus : luces 
también nace Sol de Jusí ic ia para castigar peca-
dos contumaces. 

Considera el inmenso gozo que tuvo Señor S. 
José, cuando vió iluminados á los pastores, que 
informados d e j a luz del Angel , vinieron á ado-
r a r al Dios Niño, con c u j a presencia quedaron 
gantif icados. 

Hoy se harán Jos actos ele fé, esperanza y caridad; y se reza-
í , ? « d e l a Santís ma Virgen, los siete Padre '¿estros , y 

todo lo demás como el primer dia, y la siguiente jaculatoria. 

Intereses de José 
Soií las glorias de Jesús , 
Pues ven pastores la luz 
Que les reveló la f é . 

M !~L\SOKÍ Ad ,-".'1 

E N L A N O C H E 

Considerad nuevo gozo que resaltó en el "co-
razon de Señor San José, en compañía de su 
Esposa, con los pobres dones q u e ofrecieron los 
pastores; aprende de estos santos hombres, y da 
al Santísimo Niño tu corazon, con tus potencias 
y sentidos, dándole gracias por tanto beneficia 
COMIO el de revelarse á los hombres. 

fíe eoncloye con la Invocacipn, oraciou ete. 

71 
QUINTO DIA. 

Considera el amarguísimo dolor q - ¿ t k r o n 
l o s d o s purísimos Esposos, cuando el Angel le 
reveló la cruel persecución de H e r e d e s j 
d ienta tragedia de tanto niño mócente, a quie 
f e s oer U i ó y mató, por ver si en ellos encon-

b f e o n el nfño Dios; pava quitarle la v^a: mi-
ra la persecución que padecen estos tres á t o -
mos Señores, no solo de Heredes y de geiude , 
infieles y herejes, sino de tantos pecadores pubh-

todos persiguen á Cristo, intentando ar-
^ su Iglesia, Pide á Dios por la conversión 

guíente jaculatoria. 

No solo tirano el rey, 
Mas también injusto yo, 
Que si él á Dios persiguió, 
Yo he quebrantado su ley. 

EN LA NOCHE. 
En estas noches se andarán las Estaciones de 

la Vía-Sacra, las que servirán de meditncion, 

y con 
la que mitigarás en parte el dolor a 

Señores. . „oa . 



72 
S E X T O D I A . 

goNSiDERA á Jesús, María y Jo sé , caminando 
para Egipto, el gran dolor que tuvieron en el 

dilatado viajé que hicieron. ¡Qué campo tan di-
latado se presenta á tu entendimiento para que 
ponderes los trabajos de esto^ divinos caminan-
tes el hambre, sed, frió, cansancio, fatigas, etc. 
Ea , alma, no seas omisa; ofrece á tus soberanos 
peregrinos el agua de tus ojos, para que se refri-
geren; tu corazon traspasado de dolor, para que 
se alberguen; tu alma purificada, para que se 
consuelen, y todos tus sentidos y potencias, pa-
ra que los acompañen. 

Los siete Padre nuestros, y lo demás coma en el dia primero 
Entre día, seda a : 

Trabajos, ansias, fatigas, 
E l Niño Dios apetece; 
Por Jesús, alma, padece, 
Para qúe su ejemplo sigas. 

EN LA NOCHE. 

Meditarás en las miserias de esta triste vida nue>óda pila ™ 
«e mas que an tejido de enfermedades. pob,^ás? p e S ¿ L 
persecuciones calamidades, ansias, angustias, t e m o S v 
por último, todo tiene por lin la muerte. y 

La invocación, oracion, etc., como el primer dia. 

73 
SETIMO DIA. 

Considera con cuanto amor y ternura los san-
tísimos padres tomaron en sus brazos al tierno 
infante Jesús , para que el sacerdote lo circun-
cidara; mira las dulces lágrimas que vierten Ma-
ría v José, mirando las copiosas que derramaba 
el Niño Dios, no tanto por el dolor de la cisura,, 
corno mucho más por los pecados del mundo: 
considera cuán temprano comienza á derramar 
su preciosa sangre para pagar tus deudas: acom-
páñale en su dolor, llorando tus culpas. 

Hov harás entre dia, fervorosos actos de contrición, rezarás 
, los siete Padre nuestros, etc. Entre día la siguiente: 

Cuando en la circuncisión, 
Su sangre vierte Jesús, 
Le ve José en la cruz, 
Traspasado de corazon. 

EN LA NOCHE. 

Considera el dolor de la herida y su cauterio; 
mira que la frialdad dé tu corazón es quien ha 
abierto tan profunda y dolorosa herida á Jesús. 
Haste cargo de las penas que por tus culpas pa-
dece, y reconoce con temos 'las que tú mereces 
padecer en el infierno, i -

Se .concluye el ejercicio como todos los dias, y como se elijo en 
el primero.. ; ; ; -
v ,®Jiallííüod ú sbae-qfi f a i t e a aoi sobo* 9up 



- ' 'J4 
OCTAYO DIA. 

Considera él grandísimo gozo que tuvieron los 
padres del Niño, cuando vieron todo el cielo 
trasladado al portal •do. Belein, porque descen-
dieron millares de-ángeles con nuevo esplendor 
y hermosura, que alternando cánticos de alaban-
za, traían en las ¡nanos unas tarjas m á s lumino-
sas que el Sil , en que venia escrito el dulcísimo 
y santísimo nombre de Jesús, nombre poderosí-
simo delante dé Dios, y por el cual nos hemos 
de salvar. 

El ejercicio hoy, será repetir muchas veces el santísimo nom-
bre de Jesús, se. rezaran los siete Padre nuestros, etc. 

José pone el dulce nombre 
De Jesús , al Niüo eterno, 
Con que confunde al infierno. 
Y con el que-salva al hombre . 

{ O h & í ; . ' ] j ¡i¡ m i ••{ «.' .,!.,. . ., ,¡ , . 
EN LA NOCHE. i . •• •- •--. • » t•«» i-.'.Í: 

Considera áun la presencia del N i ñ o Dios en' 
el templo, el agrado infinito del E t e r n o Padre 
con esta sacratísima ofrenda; la humi ldad g r a n -
de déla Santísima Virgen, su je tándose á la ley 
de la purificación, la que era más p u r a y santa 
que todos los serafines; aprende á humi l la r te , y 

no quieras parecer lo que no eres, que eso es lo 
peor. 

Se rezará la oracion puesta al principio, j se.bará todo lo de-
más como el primero. : . . • 

NOVENO DIA. 

CONSIDERA el grande gozo que tuvieron los dos 
• purísimos Esposos, cuando llenos de tanta 

gloria entraron en el templo, llevando al Eterno 
Padre el sacrificio más agradable que pudo t e -
ner, pues era el de su mismo j l i j o humanado: 
Mira que gloria tan inmensa para el Eterno Pa-
dre. ;Qué regocijo para los ángeles! ¡Qué gozo 
para los padres del Limbo! ¡Y qué complacen-
cia para los padres del Niño divino! D a á Jesús , 
María y José, los plácemes, y á Dio? muchas a-

iabanzas ofreciéndole, muchas, veces esta mis -
ma ofrenda. 

El ejercicio del día, será oír cuántas misas 
puedas. Redarás los siete Padre nuestros, etc. 
En t r é dia. 
-s¡(¡ m ;):.,.. • !rr< . •• «roa «lía ioq 

En el templo de su honor, 
María amante, y José tierno, 
Ofrecen'al Padre Eterno 
El Sacrificio may'ór. f í V 1 ' ' 

/íybííboíinyluo \ S e p a M aol m a tanguaf t Viobco 



76 
E N L A N O C H E . 

Considera áun la presentación del Niño Dios 
en el templo, el agrado infinito del Eterno Padre 
con esta sacratísima ofrenda; la humildad gran-
de de la Santísima Virgen, sujetándose á la ley-
de la purificación, la que era más pura y santa 
que todos los serafines; aprende á humillarte, y 
no quieras pareces lo que no eres, que eso es lo 
peor. 

Se rezará la oracion puesta al principio, y se 
hará todo lo demás como el dia primero. 

D E C I M O D I A . 
•'.' • _ MÍÍ/YÍ» c-piS. i-b 3-ribñq ol . ¡o 
Considera á Dios nuestro Señor como juez 

rectísimo de vivos y muertos, mirando hasta 
donde dilata la espada de su justicia; pues así 
martiriza y atormenta á sus santísimos padres 
en el templo atravezándoles el corazon y divi-
diéndoles el alma con la profecía del santo S i -
meón, pues por ella conocieron claramente la pa-
sión y muer te .del Niño Jesús. ¡Ay, alma! si 
porque eraji viadores los más inocentes del mun-
do, así Jos atormenta el Eterno Padre, ¿cómo 
quieres vivir entreflores, siendo viandante y p e -
cador? Resígnate én los trabajos y enfermedades> 

y pídele á Dios que te los aumente, aumentán-
dote también la resignación. 

^os siete Padre nue'stros.etc. 

La profecía de Simeón, 
Al Hijo y Madre miró; 
Pero también le partió 
A José el corazon. 

IFL'í9Híri I-ÍD ofríi.'-.iíT.» 

E Ñ L A N O C H E . 

Póstrate delante de un Crucifijo, y considé-
ralo muy bien de piés á cabeza, y pondera cuán-
to padeció; y de aquí inferirás el dolor de sus 
a mantísimos padres María y José, y puesto que 
tienes mucha parte en la causa de sus tormen-
tos, procura dar alguna satisfacción á la divina 
justicia. 

Se reza la oracion etc. 

U N D É C I M O D I A . 

Considera el inmenso gozo que tuvieron los 
padres del Niño entrando á Egipto, y mirando 
las maravillas que como divino Sol. obraba en la 
ciudaddeHeliópolisy su comarca. Considera bien 
sus triunfos,, y mira como funde al demonio, des-
truyendo á los Ídolos, iluminando á los pecado-



-B&ta&saua MaQíiivB J p e; wm soiCCJi j fohla y 
res, y fructificando con ;tanto esmero a los cora-
zones de todos, que quedó radicada su virtud,, 
para que la Tebaida fuera asombro de peni ten-
cia. 

Hoy se rezan tres estaciones en cruz, y lo de-
más, como el primer dia. 

Cuando t r i u n f ó del infierno, 
En Egipto el Niño Dios, 
María y José son la voz 
•Con aue 'vénce el Niñp tierno. 1 

EN LA NOCHE. 
c- ' o _ •\V.\L ¡'i !¡:>q 8(::i:¡STJ'¡glti 

Traerás á tu memoria todos los beneficios, a -
sí generales como particulares que Dios, te h& 
hecho, los generales de la creación, redención, 
salvación, vocaoion á la Iglesia y conservación 
en ella, y todos los beneficios particulares que tú 
sabes; y por todo, ríndele las mas humildes gra-
cias, y mira con qué pagas á su Majestad t a n -
tos beneficios. ' r 

Hoy rezarás la, ohra dB quince misterios, y lí> demás, etc. 
••'• fi • '>' r¡%4f -1' ohj&y.'jnp - -.¡¡'/.iimi si$i 

- DUODECIMO DIA, 

Considera el gozo grande de María Santísima 
y Señor San José, euando vieron postrados á los 

« 

piés de. su divino N i ñ o ' t r e s poaerosos reyes , 
pondera la prontitud con que'estos tres m o n a r -
cas vinieron á adorar al divino infante, pues a-
pénas vieron la estrella,-que fué la feliz señal 
del Mesías recieh nacido,; cuando: corrieron c a r -
gados de dones para adorarle. Mira lo maravi-
lloso de su fé, pues á un niño en tanta pobreza 
y desprecio, le adoran como Dios Hombre y Rey 
de Jerusalém. Aprendo de estos reyes la pron-
t i tud en buscar á Dios. 

Hoy se harán los actos de fé, esperanza y caridad, y todo lo 
demás, como se dijo. • 

El gozo con el dolor 
Lo? sábios reyes mezclaron, 
Y en sus dones-anunciaron 
La muerte del Salvador. : 

EN LA NOCHE. 

Considera la iluminación de estos tres reyes, 
y cómo así que vieron á Dios, se volvieron por 
otro camino, que f u é el de la penitencia, dejan-
do el de la culpa, que lleva á Hemdes al infierno. 

Haz muchos ctos de contrición, y concluirás el ejercicio como 
el primer dia. 

DECIMOTEECIO DIA. 

Considera cómo estando en Egipto con tanto 
i!; • »«ofiéin fJWsdod oí 9tsp oa^f-'í y :¡r/¡¡?. 



W W * 3<>8O-íeü0l| >Vt3 % V / l f WlivJj ; l r < g 
gusto y consuele los tres divinos peregrinos, con 
notable provecho de las almas, les manda Dios, 
por medio de un Angel, que vuelvan á Galilea. 
Mira el temor y dolor de los santísimos' padrps, 
sabiendo que reinaba Arquelao, heredero cjgi j^i 
cruel tiranía de su padre Herodes: allí se les pre-
senta nueva persecución contra el divino Niño, 
y los trabajos del camino tan dilatado y áspero 
haciéndolo á pié con incomodidad y pobreza. 

Hoy ayunarás y harás otras mortificaciones, y rezarás lo de-
más como el dia primero. 

Temen José y María, 
De Arquelao la crueldad; 
Y á Nazareth, su ciudad. 
Se acogen con alegría. 

E N L A N O C H E . 

Conpidífra como ya llegados á Nazaret, María 
y José Santísimos, se llenaron de gozo por la 
quietud de su casa, despues, de los trabajos del 
.viaje de Egipto. 

D U O D E C I M O C Ü A E T O D I A . 

Considera el incomparable dolor de los dos 
purísimos Esposos, al verse-sin la vida de su al-
ma cuando Fe les perdió el Ñipo, sin culpa algu-
na suya; y luego que lo echaron ménos, hechos 

mares de lágrimas sus ojos, y atravesados de 
dolor sus corazones, le buscaban por las calles y 
plazas, preguntando y dando señas de su amado, 
y esto, con tanto dolor, que suspendían á los án-
geles y admiraban á los hombres, quebrando los 
corazones de todos porque le amaban como á 
Dios, sobre todas las cosas, y como á Hijo, con 
más ternura que todos los padres del mundo, 
porque solo ellos sabían lo que era perder á Dios. 

Perder á Dios y no hallarle, 
Es el dolor más fatal, 
Pues no hay en el mundo mal, 
Con qué poder igualarle. 

E N L A N O C H E . 

Considera el sumo gozo que tuvieron los pa -
dres del Niño cuando le hallaron en el templo, 
porque solos supieron lo que es perder á Dios; 
así fué el gozo de hallarle. Mira cuál sería la 
gloria de Señor San José, cuando le oyó decir 
á su purísima Esposa públicamente en el t e m -
plo, hablando con el divino Niño: «Hijo, ¿poi-
qué lo hiciste con nosotros así? Mira que tu Pa-
dre y yo, con dolor te hemos buscado estos tres 
dias.» Imita á estos purísimos Esposos, rego-
cijándote con su hallazgo. 

Hoy rezarás la corona de 8eñor San José, y harás todo lo de-
más como el primer dia. 



S A L U T A C I O N 

AL SANTISIMO PATRIARCA, 

Al esposo feliz d e María 
Que de rayos de gloria vestido se ve, 
Saludemos alegres los hombres 
Diciendo festivos con voz de placer 

.Salve José. 

Tus favores benignos imploran 
Pidiendo á tus aras rendidos con fe, 
Que les abras las puertas del cielo . 
Que hierros indignos cerraron otra vez . 

Salve José. 

Si tu vara florida descolla 
En cada pimpoyo animado un vergel, 
Es presagio que anuncia la gracia 
Que esperan felices en tus manos tener. 

Salve José. 

Para darle la muer t e á la culpa 
Que al mundo le qui ta la vida y el sér , 
No te olvides de que eres Esposo 
De Virgen que puso la culpa á sus pies. 

Salve José. 

En tu casa las f lores descollan 
Con mil resplandores, por ser Nazaret , 

Donde á influjo del cielo benigno* 
Se vió encarnada la flor de José., 

Salve JossL 
Vuelve, esposo, benigno los ojos, 
A ver de los hombres las culpas, y ved 
Que en un golfo de mares sin remos,, 
Navega perdido, del alma el bajel. 

Salve José. 
De tu boca escuchamos felices 
Part idos tus lábios, por cuyo clavel, 
Que seremos dichosos, teniendo 
Primero la gracia, la gloria despues. 

SALVE J O S É . 
\ 

V E R S O S 

A L TRÁNSITO DE SEÑOR SAN J O S É . 

A José invicto 
Cantemos alegres 
Sus excelsos triunfos, 
Devotos los fieles; 
Porque es día de gloria 
El gran día que muere. 
;Oh excelso feliz! 
Que gloriosa suerte 
Tuviste en tu trance; 
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Mirando presentes 
A tu Hi jo y Esposa 
Que ensalzan tu muerte. 

Invicto tr iunfaste 
De estigios poderes, 
Aumentando luces 
Pa ra tus laureles: 
Cuando á inmensa gloria 
Te ensalzas alegre. 

A este R e y que reina, 
Obsequiemos siempre; 
Pues á todas horas 
Nos tiene presente: 
P ara que con paces-
Alcancemos bienes. 
Todos lo? aplausos 
Sean muy permanentes, 
A Dios Uno y Trino, 
Que reina por siempre, 
Coronando amante 

Al siervo excelente. 
•:oíí!nr;j gosí;/.,- • a:¡H 

— 

oaó 
iém&ií ni ira ^aiv.üT 

\ 

ALABANZAS 
AL B A S T I S I M O 

Nombre t e Señor San José por las letras de p e se c o m p i l e 
AVE JOSÉ, ENTEE LOS HOMBRES ESCOGIDO. 

J U S T Í S I M O Patriarca y padre putativo del Verbo 
humanado: yo te llamo, justísimo Pat r ia rca 

y protector mió, é invoco tu grande poder, pues 
es tu nombre José . 

Padre nuestro y Ave Mar í a . 

AVE JOSE, DE DIOS OBEDECIDO. 

BSERVANTISIMO celador de la honra de Jesús 
'y de María: yo te llamo observantísimo ce-

lador de la ley divina: enséñame á obedecer, pues 
AF» 11 V\«A T-L<</ 

la: ensenamt1 1 ' 
es tu nombre José , 

Padre nuestro, etc. y.u-: .-rae 

AVE JOSE, DE DIOS PADRE PUTATIVO. 

fANTisiMO ayo y custodio de Dios: yo te llamo 
santísimo-custodiaele Jesús: no me dejes de 

protejer, puer; es tu nombre José. 
Padre nuestro, etc* 



ATE JOSE, BE LA MADRE DE DIOS ESPOSO AMADO. 

SPOSO amabilísimo de la Emperatriz del cié. 
lo y de la tierra: yo te amo, esposo auiabilí -

simo de María: quiere á mis ruegos atender, pues 
es t u nombre José. 

Padre nuestro, etc. 

AYE JOSE, POR DIOS ENTRONIZADO. 

ODEROSISIMO Príncipe del empíreo, Señor del 
Universo: yo te llamo, poderosísimo Pr ínc i -

pe del cielo y Señor del Universo; piedad de mí 
quieras tener, pues es tu nombre José. 

Padre nuestro, etc. 

AVE JOSE, EN GRACIA CONFIRMADO. 

EREDERO felicísimo de los tesoros del cielo y 
dispensador de toda gracia: yo te llamo, he-

redero felicísimo de la gloria, no me dejes pere-
cer, pues es tu nombre José . 

Padre nuestro, etc. 

OFRECIMIENTO. 

á^HjSan t í s imo José, esposo castísimo de la Ma-
a^SMre de Dios y fidelísimo custodio de Jesús! 

yo, miserable pecador y humilde esclavo vues-
tro, ofrezco estos siete Padre nuestros y Ave Ma-
rías, en memoria y reverencia de las siete letras 
que componen vuestro nombre santísimo, y en-
carecidamente os suplico me alcancéis de vues-
tro dulcísimo Jesús, que á imitación vuestra no 
piense en mas, que en los intereses de la gloria 
de Dios; no hable mas que palabras santas y de 
provecho al prójimo, ni me emplee en otras co-
sas que en buenas obras del agrado de Dios, pa-
ra que siguiendo las huellas que me dejasteis es-
tampadas para la imitación, alcance el verme con 
vos en el cielo, gozando en compañía vuestra de 
aquel bien que solo es bien, de aquel bien que 
solo es seguro, de aquel bien que solo es eterno, 
de la bienaventurada vista de Dios por los siglos 
de los siglos. Amen. 



QUE A 

S E f O B Ŝ IÑT JOSE 
COMPUSO 

Entino, y Emo. Sr. D, Fr. J. M, Belannzarán, 

para que por intercesión clel Santo nos veamos libres 
de temblores, peste, sequedad y toda dase de epi-

demia pública. En el paréntesis de la se-
gunda oracion se expresará la clase 'de 

necesidad que se pide al Santo nos 
remedie. 

9 

ACTO D E C O N T R I C I O N . 

Jesús mió dulcísimo: ¿con qué cara se pondrá 
en tu presencia el mayor de todos los pecado-
res? ¿Cómo parecerá sin confusion la más in-
grata de las criaturas? Sí, bien mió: solo confia-
do en tu bondad y para anegar en un copioso 
llanto el enorme peso dé mis culpas, me presen-
to ante tus ojos. Mas, ¿qué conseguiría sin el 
arrimo y sosten de la gracia que tú mereciste en 
la cruz? Nada, nada ciertamente. Báñame, 
pues, con tu sangre, ¡oh dulcísimo Jesús : Lim-
pia mi corazon de tantas manchas, dejándome 
en ese océano infinito de amor, purificado de las 

inmundas heces de mis vicios: mírame, en fin, 
como hijo de José y María, para q u e j n e perdo-
nes y me salves. Amen. 

Tras Padre nuestros y Ave Marías, gloriados, en memoria de 
los tres principales privilegios de nuestro amantisimo Santo. 

Primero: Ser padre putativo de Jesús. 
Segundo: Esposo dignísimo de María, 
Tercero: Depositario y dispensador de los te-

soros inmensos de la gracia. Concluyendo con 
esta 

ORACION. 

Santísimo José esposo dignísimo de María y 
padre putativo de Jesús; por ambos títulos el 
más dichoso y feliz de todos los santos: nada te-
nemos más cierto, padre santísimo que el que 
tienes en tus manos todo el poder de un Dios, 
para disponer, según tu voluntad, de los tesoros 
todos y riquezas de la gracia. Porque (si como 
dice David) tiene Dios gusto en obsequiar á los 
justosj haciendo su querer y v d l i i í W ¿cuánto 
más la tuya , que eres por tu dignidad el más 
santo y sublimé de todos los santos? A tí, pues, 
á t í José Santísimo, á tí venimos; no sólo atraí-
do-de tu santidad y tus dulzüra-s, sino enviados 
también del Todopoderoso, que nos dice, como 
Faraón á los egip'ctík: Id á José,. Gozo inefable 



nos causa, ¡oh padre amantísimo! saber que eu 
nuestros trabajos y tribulaciones tenemos un re* 
curso tan seguro en tu patrocinio y tu bondad. 
Es general tu imperio sobre todo. No tiene 
término tu ilimitada autoridad. El cielo y la 
tierra te obedecen. Ninguna cr ia tura osará j a -
más traspasar tus mandamientos, pues el Omni-
potente los respeta y Jesús y Mar ía obsequia-
rán humildes tu precepto y voluntad. Mauda, 
pues, Santo mió, que cesen (estos temblores, pes-
tes, etc.) Una palabra tuya bas ta rá para reme-
diarnos. Rest i tuyenos las du lzuras de la paz; 
alcanzándonos que removiendo de nuestros co-
razones los obstáculos de la culpa, terminémos 
en gracia nuestra presente y breve vida, para 
pasar despues á alabarte y alabar contigo á Je-
sús y María en la gloria. Amen. 

«•«-

SALVE 
EN HONOR DEL SANTISIMO PATRIARCA. 

Salve, fiel esposo, 
Patr iarca supremo, 
Salve, feliz padre 
Del Divino Verbo. 

De los pecadores 

p í!j I 
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E r e s refrigerio, 
De los afligidos 
Alivio y consuelo. 

Salve, etc. 
Amparo del mundo, 

Refugio y remedio 
De cuantos te invocan 
Pues los oyes luego. 

Salve, etc. 
Del celeste erario 

Eres despensero, 
Teniendo en tus manos 
La gloria del cielo. 

Salve, etc. 
José soberano, 

Si con nuestros yerros 
Las puertas cerramos, 
Ya podéis romperlos. 

Salve, e.tc. 
Tu gran patrocinio, 
Tu poder inmenso 
Es nuestra esperanza 
Ante el Juez tremendo. 

Salve, e tc . 
De t í pende toda 

La alegría del cielo: 
Si no nos cóhsuelas 
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Tristes quedarémos. 

Salve, etc. 
Usa, pues, benigno, 

Del gran privilegio 
Que te es concedido 
De abogado nuestro. 

Salve, etc. 
Sea tu protección 

El càndido lienzo. 
Que enjugue los llantos 
En este destierro. 

Salve, etc. 
Por tanto, á Jesus, 
Dulcísimo dueño, 
Muéstrate, José , 
E n aquel momento. 

Salve, "etc. 
Propicio desde ahora 

Sed á vuestros siervos 
Y én la gloria, peana 
De tus piés, hacedlos. 

Salve, etc. 
¡Oh José dichoso 

Oh Esposo, supremo, 
Oh Padre del .Hijo 
De Dios vivo inmenso! 

á . 
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INVOCACION. 
; . <\ Vi i:. ' • 

José en mi vida sea mi aliento. 
José mi protector á cada momento. 
José me enseñe á amar al Uno y Trino. 
José en su tribunal sea mi padrino. 
José pida á Jesús siempre mi aumento. 
José alumbre mi rudo entendimiento. 
José me favorezca cada dia. 
José mi norte sea, mi antorcha y guía, 
José me libre del fatal destino. 
José me guíe al celestial camino; 
José de todo mal y peligro me liberte. 
Y José me acompañe hasta la muerte. 

e-«—• 

DEL GLORIOSISIMO PATRIARCA SEÑOR SAN JOSE, 
P A D R E P U T A T I V O D E J E S U S 

Y ESPOSO DIGNISIMO 

Ü E M A R I A . 
, 

Joseph autem vir ejus cum esset justus. 

Grande es José, y t an ta su grandeza, 
Que no la alcanza entendimiento criado, 
Tan sublime es, ve tan elevado; 

& \ i: ' • "oo O'iob:; • 



Que el orbe todo es peana de su, alteza.. 
Adornóle la gran naturaleza; 

David lo ilustra más á tanto grado 
El título de justo lo ha exal tado. 
Que ya es el cielo toda su nobleza. 

Fué justo, eá decir, que en compañía 
Tuvo toda virtud, cosa que asombra: 
Justo, á quien el querubín lo forma alfombra?. 
Tan justo, que Jesús le obedecía, 
Tant?Msá>, que él Criador, P a d r e íe nombra. 

ACTO DE CONTRICION. 

Dulcísimo Jesús, Redentor mió, á quien d e -
biendo tantos beneficios he correspondido con 
muchos pecados: de estos me pesa de lo ínt imo 
de mi cora'zon. por ser tú t a n bueno, mi Dios y 
mi Señor. Con tu gracia, propongo no volverte 
á ofender, apartándome de todas las ocasiones 
de pecar, y espero el perdón de todos ellos; por 
tu preciosísima sangre.. 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS. 

Trinidad Santísima, Padre , Hijo y Espíritu 
Santo, en quien creo como en verdad infalible, 
á quieD amo sobre todas las cosas, como á bon-
dad inmensa, en quien espero, como en poder 
infinito, á quien adoro como á mi Dios y Señor; 

á quien deseo ver como centro de mi alma, y á 
quien alabo como á mi soberano bienhechor: 
gracias te doy con todos los afectos de mi cora-
zon, por la inexplicable dignidad á que subl i -
maste á Señor San José, haciéndole cabeza de 
la casa de la Madre de Dios, y dándole en la 
tierra, en cierta manera el lugar del Eterno Pa -
dre, primera persona de la Trinidad Augusta , 
por haberlo escogido para padre putativo de Je -
sus; y el'del Espíritu Santo, tercera persona de 
la Trinidad Santísima, por haberlo hecho digní-
simo Esposo de María, elevándolo despues á 
tanta gloria y poder en el cielo: por estos t í t u -
los, que tuvo en su vida, animado yo con lo po-
deroso de su intercesión, y muy confiado te pi-
do por su medio y favor de que necesito en mi 
presente necesidad, cuanto fuere conveniente á 
tu gloria y mi salvación; y por lo mucho que 
gustas, Dios mió, de que lo amemos, te suplico 
enciendas mi corazon y los de todo el momiu en 
el amor y devocion, pava nosotros tan provecho-
sa, del sacratísimo Patr iarca Señor San Ju -é. 
A m e n . 

O r a c i ó n que s e v a r í a todo« los «isas. 

"Vigilantísimo Padre mió, Señor San Jusé . más 
dichoso que Adán, Abel, Eno* y Enoo, paos á 



tí entregó Dios el Paraíso de sus delicias en Ma-
ría Señora; ofreciste á Dios por don al Unigéni-
to del Eterno Padre y de María: no solo invo-
caste el nombre de Dios, sino que le pusiste 
nombre á Jesús, y anduvo tantos años Dios 
Hambre, viviendu en tu misma casa; pues tan 
fiel guarda fuiste de Jesús y de María, concé-
danos tu ardientísiino amor á. mi Redentor y á 
mi Madre María Santísima celando en mí y en 
todos su honra, para tener con este amor y d e -
voción la prenda que es tan segura de mi salva-
ción. 

Aquí se rezan siete Padre nuestros y siete Ave 
Marías, con gloria Patri, en memoria de los siete 
gozos y dolores de Señor San José, y luego la si-
guiente: 

ORACION. 

Dulcísimo, pederosísimo, piadosísimo padre 
mió Sr. San José, de quien dijo Cristo á. sus dis-
cípulos. «Yo conversaba con José en todas las 
«casas como si fuera su hijo: él me llamaba hijo 
«y yo le llamaba padre, y yo le amaba como á 
«las niñas do ¡nis ojos.» F o r e s t e tan singular 
amor de tu Hijo Santísimo, que fué el origen de 
hacerte tan estupendos y especiales beneficios, 

con lo que llegaste á tan excelsa santidad; y por 
el entrañable amor y reverencia con que te m i -
ró y atendió tu Purís ima Esposa María Santísi-
ma, te ruego me alcances una verdadera conver-
sión á Dios, siendo tú mi guarda, mi guía en las 
virtudes, y mi amparo, en toda mi vida y en la 
hora de mi muerto. Intercede también por los 
que están en pecado mortal, para que salgan de 
ese infelicísimo estado: por el acierto de los que 
se ocupan en ganar almas para Dios, por la exal-
tación de la Iglesia y conversión de los herejes 
infieles; finalmente, para alcanzar el favor deque 
ahora necesito. Así lo espero de tu bondad y 
poder, si me conviene para mi salvación; mas 
si no es del agrado de Dios, tengo firme esperan-
za, Santísimo padre mió, que no me has de de-
jar sin consuelo, sino que me has de conseguir 
de Dios paciencia para lograr el fruto de los tra-
bajos, enseñado del invicto sufrimiento con que 
pasaste los tuyos sirviendo á Jesús y María. 

Aquí se hace con toda confianza la petición de lo que se desea, 
y se acaba con la siguiente 

O r a c i ó n á M a r í a S a n t í s i m a * 
Amabilísima Madre, centro dulcísimo de mi 

corazon, que tanto gustas de que veneremos á 
tu Santísimo Esposo José: enciende mi afecto 
y los de todos, en la devocion de ese sacratísimo 



Patriarca;: y por la reverencia y amor que h 
tienes, te pido intercedas con tu Hijo Santísimo-
en mi presente neéesidad, pues para contigo pon-
go por medianero" á Sr. San José, y no te puedes 
negar benignísima Señora á sus ruegos. Hazle,, 
tiernísima Madre, cargo á tu obsequiosísimo Es-
poso José, : de mí como hijo tuyo, aunque tan 
indigno, y de todos los que te aman; de ios que 
hicieron esta novena, de todos mis parientes, co-
nocidos-y encomendados,- y por último, de todos 
los que yo hubiere escandalizado^. de los que me 
hubieren hecho algún beneficio ó algún agravio, 
perdonando yo á estos con todas las veras de mi 
alma, para que Dios me perdone mis pecados. 
Amen. 

Se acaba con una Salve, por loa que están ea pecado mortal y 
por las. ánimas delpurgatorio. 

. SEGUNDO DIA. 
Providentísimo Patriarca Señor San José., 

más feliz que Noe, Abraham, Isaac, Jacob, y 
José virey de Egipto, pues guardaste la mejor 
arca De Dios, María, para que por ella se s a l -
ven los hombres: te llamo el mismo Hijo de Dios, 
no solo Dios de José, sino Hijo tuyo: te reve-
renciaron, el Sol de Justicia Cristo; la luna lle-
na de gracia María, y las estrellas de los após-
tóles; guardando tí¡ el Pan del cielo en tu amo-

íósiino Hijo Jesús, para sustentar á todo el 
mundo, alcánzame de Dios la virtud de la pru-
dencia,'con que mire por lo que ha de durar pa-
ra siempre, que.es el bien dé mi alma.. Anlen.. 

TERCER DIA. 
Ilustradísimo profeta Señor San- José, más 

venturoso que todos los profetas, pues en tu. 
misma casa, la hermosa Nube y fecundísima tier-
ra María, llovió como rocío, brotó_como flor a l 
Salvador del mundo, escogiéndote tíos para que 
llevaras á Egipto al Redentor Jesús, para librar-
lo de la tiranía de Herodes: te suplico rendido 
entrañes en- mi alma un perpetuo dolor con que 
deteste las veces que he despreciado con mis-
culpas á mi amantísimo Jesús, persiguiéndolo 
para darle muerte con mis pecados, de que me 
pesa, sobre todo pesar por ser mi Dios tan bue-
no. Amen. 

CUARTO DIA. 
Fidelísimo José, aventajado en las dichas á 

Josué, David y todos Los jueces,, reyes y capi-
tanes santos de la ley antigua; pues á tí obede-
ció el verdadero Sol de .Justicia Cristo, y la lu-
na, siempre llena de gracia, María; tuvo porque 
quiso, el mismo Dios necesidad de tus bienes 



para sustentarse, y tuviste en tú casa tanto tiem-
po la mejor arca del Nuevo Testamento, María" 
en quien estuvo tan de asiento el Maná del cie-
lo Cristo Jesús; alcánzame de Dios una profun-
dísima humildad con que sirviéndole la agrade, 
y entrañable misericordia para con mis prój i-
mos» Amen. 

, • •• • - • "i.. lf:'íj, '' >. • . 

QUINTO DIA. 
Amabilísimo Señor San José, que pudiste, 

no solo señalar con el dedo, diciendo como el 
Bautista, que habia venido al mundo el Reden-
tor de él, sino también decir que en tu misnia 
casa, y de tu sacratísima Esposa habia nacido; 
teniendo igualmente mayor felicidad que ios a -
póstoles, pues en tu compañía vivió tantos años 
el Hijo de Dios, á quien tantas veces servían 
tus brazos de trono, reclinando su cuerpo sobre 
tu corazon: alcánzame de tu Hijo Santísimo, por 
medio de tu Esposa, un amor grande á la o ra -
cion, con el que solo guste de estar encompañía 
de Jesús y María, y tuya; y cuando, por dar 
gusto á Dios, me sea preciso apartarme de tal 
conversación llevando á Jesús, María y José. 
Amen. 

SEXTO DIA. 
Pichosísimo José, más que todos los justos 

• de la ley de gracia quienes en el juicio,, al de- ^ 
oírles Cristo que le dieron de comer y que lo 
vistieron, no le podrán decir con tanta propiedad 
lo que dirás tu lleno de una profundísima h u -
mildad: pues muchas veces vifcte con hambre al 
mismo Jesús y le diste de comer, dándole t a m -
bién vestido para cubrir su sacratísimo cuerpo; 
concédeme una gran fortaleza de espíritu, y a-
legría en los trabajos que tomare por Dios^ ó 
que él me enviare, para que así sea mi manjar 
solo el hacer la bondad de Dios. Amen, 

SETIMO DIA, 
Purísimo José, más dichoso que los ángeles, 

arcángeles, principados y especialmente más 
que S. Miguel, S. Gabriel y S. Rafael, pues ha-
ciendo Dios á los ángeles guardas de los hom-
bres, á Rafael compañero del Santo Tobías, en 
su viaje, á Gabriel embajador para con la Ma-
dre de Dios, y Miguel príncipe de la milicia ce-
lestial; á tí te hizo guarda y compañero en va-
rios viajes de Jesús y de María; esposo en vez 
de embajador; y cabeza de familia de Dios en la 
tierra. Por estas excelencias, impétrame de 
Dios una gran pureza de alma y cuerpo, y de 
intención en todas mis obras, para que pueda a-
compañar siempre á Jesús, María y José. - A-
men. 
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. Santísimo José más feliz que tocios los espí-
ritus celestiales, pues estos solo son ministras 
de Dios para h que el Señor íes ordena; y á tí 
te dió Jesús la altísima dignidad de Padre puta-
tivo miyo, llamándote padre, y tú llamando 
Hijo á Jesús, quien te obedecía.en lo que tú le 
decías que hiciese: alcánzame de tu Hijo una 
rendida obediencia á mis superiores, con la cual 
camine en hombros ágenos con seguridad al cie-
lo. Amen, 

NOVENO DIA. 
, Admirable prodigio de la gracia, Señor S. Jo-

sé en quien resplandecen las prerogative de los 
ángeles y santos todos del cielo, pues eres como 
ángel; por ser guarda de Jesús y de María; prin-
cipado, por cabeza de la casa de Dios en ¡a tier-
ra.; potestad por haberte mantenido «n ¡a digni-
dad que tu humildad te reservó; virtud, por la 
fortaleza en los trabajos que padeciste, por Jesús 
y María; dominación, porque venciste tus pasio-
nes y á los tiranos; trono, porque ¡o fuiste del 
Hijo de Dio-; -querubín, por guarda del paraíso 
de Dios, María; serafín, por t í sumo amor de 
Dios que tuviste; patriares, por tener nombre de 
padre Hijo en que fueron benditas las gen -
tes; profeta, 'por la luz que tuviste de las escrf • 
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turas y de lo que había de padecer el Redentor; 
apóstol, en el celo can que convertiste tantos e-
cipcios; doctor excelente, que más con obras que 
con palabras enseñaste; virgen purísimo y con-
fesor excelentísimo. Alégrome sumamente de 
tan inexplicable santidad, y te suplico que por 
amor de Jesús y de María, me concedas deseo 
graude de todas las virtudes, para que con. ellas 
adorne mi, alma.. 

D o s ú l t i m a s o r a c i o n e s q u e los d e v o t o s d e Señor 
S. J o s é p o d r á n r e z a r t o d o s l o s d i a s d e l año. 

Si el mismo'Jesús y tu santísima Esposa te 
enseñaron ¡oh José ! á morir bien, ya.sabrás co-
mo me has de disponer.' Dispónme pues desde 
ahora, para que tenga despues una muerte tan 
dichosa, que. á t í merezca ver. Cierra mis ojos 
en vida á todo vano placer, para que vea en el 
cielo tanto como habré que ver, A. t í deseo mi-
rar al lado de aquella que es la más casta y pu-
ra Virgen que mis ojos pueden ver. Espero, 
pues, por tí mi Santísimo Patrón de mi vida y 
de mi muerte, gozar de Jesús, todo mi bien, a-
mar y ver á Dios para siempre sin fin. Amen 
Jesús. María y José. 

Dulcísimo padre y abogado mió Señor 3, Jo-



sé: bien conozco que no soy digno sino indigní-
simo, de que mis ruegos y peticiones sean 
oídas y despachadas de tu purísima Esposa y 
su preciosísimo Hijo: por eso, confiado en tus po-
derosísimos merecimientos, y en la grande pri-
vanza y valimiento que gozas por tu altísima 
dignidad, desde hoy, para hoy, para toda mi vi-
da y para la hora de mi muerte, te escojo por 
mi especialísimo y fidelísimo abogado. Recíbe-
me bajo de tu poderosísimo patrocinio. E n tus 
manos pongo y por ellas ofrezco á Jesús y Ma-
na , mi vida y muerte, mi cuerpo y alma, pensa-
mientos, palabras y obras, y todas mis necesida-
des espirituales y temporales: líbrame del peca-
do mortal, y envíame ántes la muerte que yo co-
meta alguna culpa mortal: yo te pido que, ofre-
ciendo á Jesús el purísimo corazon de tu Santí-
sima Esposa, los castísimos pechos con que le 
dió de mamar, lastres horas que agonizó en la cruz, 
los dos bellísimos ojos de María y también tu 
dulcísimo corazon, las manos con que !ó susten-
taste y el corazon de Santa Gertrudis, me a l -
cances por toda mi vida, en todo y por todo, la 
que más me conviniere para el bien de mi alma 
y que á^la hora de mi muerte me asistas con tu 
poderosísimo patrocinio, para que merezca g o -
zar siempre despues de mi vida, en tu dulcísi-

ma compañía, de mi amaritísimo Redentor J e -
sús y de su purísima Madre María Santísima, 
tu castísima Esposa y piadosísima Madre mia. 
Amen. 

O r a c i ó n m u y e f i caz c o n t r a los m a l o s p e n s a -
m i e n t o s . 

Por tu santa virginidad é inmaculada concep-
ción, Purísima Virgen María, limpia mi corazon 
y mi cuerpo. En el nombre del Padre f y del 
Hi jo f y del Espíritu f Santo. A m e n . 

DOLORES Y GOZOS DEL SANTISIMO PATRIARCA, 
que se pueden rezar iodos los días de la novena. 

PRIMER DOLOR. 
Terrible dolor y espanto 

Tuvisteis viendo preñada 
Vuestra Esposa inmaculada, 
Siendo vos tan justo y santo. 

PRIMER GOZO. 
Mas en tan grande aflicción, 

Aquel mismo que os desvela, 
Por un ángel os revela 
La admirable Encarnación. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria Patri. 
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y mi cuerpo. En el nombre del Padre f y del 
Hi jo f y del Espíritu f Santo. A m e n . 

DOLORES Y GOZOS DEL SANTISIMO PATRIARCA, 
que se pueden rezar iodos los días de la novena. 

PRIMER DOLOR. 
Terrible dolor y espanto 

Tuvisteis viendo preñada 
Vuestra Esposa inmaculada, 
Siendo vos tan justo y santo. 

PRIMER GOZO. 
Mas en tan grande aflicción, 

Aquel mismo que os desvela, 
Por un ángel os revela 
La admirable Encarnación. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria Patri. 
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OFRECIMIENTO.. 

¡Oh fidelísimo Esposo! 
La esperanza en voz ponemos, 
Y humildes os ofrecemos 
Aqueste dolor y gozo. 

SEGUNDO DOLOR. 
¡Oh qué profunda tristeza. 

Tuvisteis en el portal, 
Mirando á Dios inmortal 
Nacido en -tanta pobreza! 

SEGUNDO GOZO. 
Pero en tan gran desconsuelo, 

El Padre Eterno este día, 
Con angélica armonía 
Paz y gloria os dió en el suelo, 

Paier noster, etc., y él ofrecimiento, 
¡ Oh fidelísimo etc. 

T E R C E R DOLOR. 
En Ja cruel circuncisión, 

Al ver sangre derramada, 
F u é vuestra alma atravesada, 
Contemplando en la pasión. 

TERCER GOZO. 
Pero este dolor profundo, 

Con el nombre de Jesús 

Se os volvió gozosa luz 
Viendo al Salvador del mundo. 

•Pater noster, etc., y'él ofrecimiento. 
¡ Oh fidelísimo etc. 

CUARTO DOLOR. 

La segunda profecía 
Del santo Simeón profesa, 
F u é penetrante saeta 
Que el corazon os partía. 

CUARTO GOZO, 
-

Mas viendo á Dios tan humano, 
Recibisteis alegría. 
Porque ya el mundo tenía 
El remedio en vuestra 'mano. 

Pater noster, etc., y el ofrecimiento, 
¡Okfidelísimo, de. 

QUINTO DOLOR. 
¡Oh qué grande sentimiento 

Tuvisteis h u y e t á o á Egipto, 
Por librar á Dios.bendito 
De Herodes "Cruel y. sangriento! 

QUINTO GOZO. 
Mas ¡oh qué grande consuelo 

Tuvisteis viendo arruinados 
r ; . . ' / : , r ;V f.v 



Los ídolos derribados, 
Ai entrar eí .Rey del cielo! 

Pater noster, etc., y el ofrecimiento, 
¡ Ohfidelísimo, etc. 

SEXTO DOLOR. 

¡Oh qué tremenda agonía 
Cuando de Egipto volvéis, 
Porque de nuevo temeis 
De Arquelao la tiranía. 

SEXTO GOZO. 

Mas ¡oh con cuánta alegría 
El ángel os saludó, 
Y á Nazareth os mandó 
I r con Jesús y María! 

Pater noster, etc., y él ofrecimiento, 
¡ Oh fidelísimo, etc. 

SETIMO DOLOR. 

¡Oh qué dolor tan de padre 
Aquel del niño perdido, 
Que casi os quitó el sent ido 
Viendo afligida á la M a d r e ! 

SETIMO GOZÓ. 
Ya todos estos doloros, 

Se vuelven en alegría; 

Pues juntos , vos y María, 
Lo hallásteis entre doctores. 

Pater nosier, y el ofrecimiento, 
i Oh fidelísimo, etc. 

OFRECIMIENTO, 
Soberano Jos.é á t u honra y gloria, 

Afectuosa repite mi memoria 
Tus dolores y gozos: y hasta verte, 
Ampárame en la vida y en la muerte, 
Y alcánceme tu poderosa instancia 
Lo que á pedir no acierta mi ignorancia. 

O R A C I O N . 
Dios te salve Santísimo José , cuyo dulce nom-

bre significa aumento; que aumentas bienes á los 
hombres; alegría á los ángeles; gloria del mis -
mo Dios; Padre estimativo de Cristo Nuestro 
Señor; ayo del mismo príncipe del cielo; tutor 
del Hijo de Dios; esposo de la que es del mismo 
Dios Esposa y Reina del cielo; fidelísimo coad-
ju to r del Eterno Padre , alimentador del Hijo de 
Dios, refrigerio de su niñez; amparo de su o r -
fandad; sustento de su juventud; Dios te salve 
espejo de vírgenes, ejemplar de perfectísimos re-
ligiosos; dechado de buenos casados; ejemplo de 
confesores y guía de mártires, ornamento del 
cielo; hermosura de la tierra y gloria de la hu~ 



mana naturaleza;, templo ele'la fé: asilo de laes-
peranza; propiciatonp.de t a caridad; ' paraíso de 
las virtudes; patriarca, virgen, profeta; tesoro 
de los myaores misterios y secretario de ios más-
altos secretos de la Divina Providencia; mayor*-
domo de la casa de Dios; cabeza de la más n o -
ble familia del mundo; tercera persona de la T r i -
nidad de la tierra; refugio de agonizantes: pues 
en el cielo suplicas como quien manda, y man-
das como quien ruega, te suplicamos nos alcan-
ces con tu intercesión, de Dios, lo que en estas 
oraciones, á tus dolores y gozos ofrecidas, pidié-
remos con su santa gracia. Amen. 

,;uíi SZ-íuh.p'tjjO .éhoZ «^5;ÍHljíf . ."•. OÍ J-;U 

Poderosísimo Patrón del l inaje humana, am-
paro de pecadores;, seguro refugio de las almas; 
eficaz auxilio de los afligidos; agradable consue-
lo de los desamparados; José gloriosísimo, el úl-
timo instante de mi vida ha de llegar sin r eme-
dio, y mi alma sin duda ha de agonizar, t e r r i -
blemente acongojada con la formidable represen-
tación de mímala vida y mis muchas culpas; el 
paso á la eternidad me ha de ser sumamente es-
pantoso., el. demonio, mi común enemigo, me ha 
de combatir terriblemente con todo el poder' de 
su infierno, á fin de que yo pierda á mi Dios e-

Memamente; mis fuerzas, en lo natural, han de 
ser ningunas; yo no he de tener en lo- humano 
quien me ayude: desde ahora, para entónces, te 
invoco padre mió; á tu patrocinio me acojo; asís-
teme en aquel trance,, para que yo no fal te en 
la fé , en la esperanza, y en la caridad: cuando 
tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu Esposa y mi 
Señora, ahuyentaron á 'los-demonios para que no 
se atreviesen á combatir á t u espíritu.. Por es-
tos favores y los que en vida te hicieron, te pi-
do que ahuyentes tú á estos mis enemigos,-y que 
acabe yo la vida en paz, y la aeabe amando á 
Jesús y á María, : y á tí,, José mió, . 

J a c u l a t o r i a p a r a e n t r e (lia. 
'Vi'-li'í':'! [i- ' fj. • * j í¡ ftll' 

José justo, Eposo amado 
De la gran Madre de Dios, 
En vida y muerte sed vof-
Nuestro patrón y abogado. 

GOZOS 
C o n q u e p u e d e n o f r e c e r s e l o s s i e t e P a d r e n u e s -

t ros y A v e M a r í a . 

Por vuestro bien y alegría, 
José, muy gozoso estoy: 



A Dios mil gracias le doy1 

Y el parabién á María. 

Por el gozo peregrino 
Que vuestra alma recibió 
Al saber que concibió 
Del Espíri tu Divino 
Vuestra Esposa, y que convino 
P a r a bien del alma mia: 
A Dios mil gracias le doy, 
Y el parabién á María 

Padre nuestro, Ave María. 

Por el contento sagrado 
Que los pastores os dieron, 
Cuando á Jesús se rindieron 
Entre pajas reclinado; 
Y al verlo tan festejado 
De celestial melodía; 
A Dios mil gracias le doy, 
Y el parabién á María. 

Padre nuestro, etc. 

Por el gozo que tuviste 
Cuando en la circuncisión 
Pronunció tu devoción 
Jesús, nombre que le diste 
Y cuando en esto supiste 

Que al mundo redimiría: 
A Dios mil'gracias lé 'doy, 
Y el parabién á María. 

Padre nuestro, etc. 
Por eí gozo celestial 

Que tu corazon sintió. 
Cuando el sácerdote oyó 

i ' v 

Que Jesús era señal, 
Que con su sangre real 
A todos remediarías 
A Dios mil gracias le doy, 
Y el parabién á María. 

Padré nuestro, etc, 
P o r el gozo y gran consuelo 

Que os dió al ver por vuestros ojos 
De Jesús como despojos 
Los ídolos por el siielo, 
Y que ya vencía el cielo 
De Egipto la idolatría: 
A Dios mil gracias le doy, 
Y el parabién á María. 

Padre Muestro, etc. 
P o r el gozo y regocijo 

Que recibisteis, al oir 
Que y a podíais salir 
De Egipto con Madre é Hijo; 

. -¡ i o 



Y X V , , . L0KÜI ¡f; viQ 
i más cuando el ángel dijo A 

Que á Galilea eseojia; : 7 
A Dios mil gracias íe doy, 
Y el parabién á María. 

; Padre nuéétro, etc. 
¡Oh gozo tah exce l en t e , . ' " 

Cuando hallásteis enseñando 
En el templo,.disputando " 
Con magisterio eminente!1' 
Dió el motivo r e v e r e n t e . 
Que para el misterioliabia 
A Dios mil gracias le d o y : "' 
Y el parabién á María. 

<-•: - : ;) ¡V Padte miésfro, etc. 
80?-^ SOTJ - irr m¡ •: >1 1/; 6¿B «O ou0 

úllU'O »J'íj -Ir \'<J 

D B V O O I O H 
ol.&;o fo s'Aor.-rr «v a o p 

OE LOS SIETE PRINCIPALES DOLORES V GOZOS 
DEL'SiVNTlSlMO PATRIARCl 

Que \mcé\) sus devotos repetir diariameute ó el d¡a diez 
y nueve de cada inea.--. 

Se dirá el acto de contricioíi, que eBtá cu el primer dia del se» 
ten ario. , - * 

Dadme afectos fervorosos 
José, porque con amores, ' 

Sintiendo vuestros dolores, 
Solemnice vuestros gozos. 

Y al fin de cada uno, Padre nuestro y Ave Mana., 

1 Siento el dolor extremado 
Que tuvisteis no entendiendo 
E l mister^', !.j ' 'conociendo 
De vuéstfa' Esposa el preñado. 

Gózame'!el gozo s'agraao' 
Cuando el ángel os previno' 
Del EspSritu'idivino 
Ser obra: del Ve'pbo encarnado, 

Por este (¡tiza y dolor., ?'•. 
Os pedimos, Padre amante, 

AT* a íí 7 r. ri «i rt i-11 n s>f í-\ 7 C^ Nos alcancéis del Señor. 
2 Siento la. pena, y tormento ') 

Que.tuvisteis al mirar . 
Entre pajas: reclinar 
Al grano del Sacramento; 

Mas me gozo del contento 
Que dieron los tiernos loores 
De unos humildes pastores, 
Y de ángeles el acento. 

Por este gozo y dolor, 
Tenemos toda confianza, 
De que una firme esperanza 
Nos alcancéis del Señor. 



3 Siento aquella pena dura 
Que os penetró el corazon 
Viendo eñ l a circuncisión 
Derramar sangre tan pura : 

Tí" _ v • 
Mas el goso asegura 

Cuando con divina luz 
Disteis el nombre á Je sús 
Bien de toda criatura. 

Por este gozo y dolor o S • -
¡Oh Padre de la piedad! 
Que una ardiente caridad 
Nos alcancéis del Señor. 

4 Siento la ánsia cuidadosa 
Que os dió al anunciar Simeón, 
De Jesús muerte y pasión,. 
Cuchillo de vuestra esposa; 

Mas me gozo al Ver gozosa 
Vuestra alma, cuando el anciano 
Dijo; que al género humano 
Le había de ser provechosa. 

Por este gozo y dolor 
En la mayor inclemencia, 
La virtud de la paciencia 
Nos alcancéis del Señor. 

I v. 

5 Siento el conflicto prolijo, <_ 
Cuando el ángel os previno, 

Que tomáseis el camino 
De Egipto con Madre é Hijo; 

Gózome del regocijo 
Que os dió, ante el Rey de los cielo 
Ver ídolos por los suelos, 
Blasón de su imperio fijo. 

Por este gozo y dolor 
Confiamos de tal caricia 
Que una acertada justicia 
Ños alconceis del Señor. 

Siento la pena tan fea 
Que en tierra de Israel tuvisteis, 
Pues ru iaen Jesús temisteis, 
Reinando Archelao en Judea: 

GÓzome de que se vea 
Bien cumplido vuestro gozo, 
Librando al Niño amoroso 
E n tierra de Galilea. 

Por este gozo y dolor 
Mirando nuestra flaqueza 
Una firme fortaleza 
Nos alcancéis del Señor. 

Siento el grande dolor, cuando 
Juzgando al Niño perdido, 
Andábais enternecido 
La mejor prenda buscando: 

Gózome al veros gozando 
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118, ? 
De su divina presencia, A 

t t • / , , i. 1 c • >. . . ; i 
V i é n d g ^ c o p granck ciencia 

el templo disputando. 
ror este gozo y dolor,, 

Tengamos feliz ventura , \ 
Yuna'iemplahza segura : ' J 
iVos alcancéis del Señor.' 

ORACION. ; ; 
Amabilísimo Patriarca, Señor San)' José , pa-

dre estimativo de Je sús y Esposo de María San-
tísima: recibe amoroso el corto ob^cjuio que} te 
t r ibuta mi cordial afecto en debido reconoci-
miento de esclavitud y de'vocion, con lo que ha-
go recuerdo de tus siete principales dolores y go-
zos, y por ellos te pido, amorosísimo padre, a -
lientes mi fervor y afecto, para que siempre te 
ame, te adore y reverencia- con todas. ¡la$ veras 
de mi corazon. Tú'San'tísíiip Jo sé , eres mi due-
ño, mi señor, mi protector, mi defensa y mi fí-
nico amparo: yo soy tu indigna esclavo; tuyo es 
mi corazon, vida y alma; de todo te-hago dona-
ción, y así no permitas, benignísimo/padre, que 
en mí se malogre el infinito precio d e j a reden-
ción, pereciendo mi alma porque siendo-¿uva de 
obligación te corre el ampararla. . ' PoV Ía precio-
sa sangre, muerto y pasión de mi R e d e ú o r Je-
sús, por los dolores y merecimientos dé María 

Santísima mi Señora, y por los de tus afanes, 
sudores, dolores y gozos, te pide auxilios mi al-
ma, la pati 'ocinésy ampares, adornándola conci 
escudo de las virtudes y valorándola cou tu fa-
vor, para que llorando mis culpas, enmendando 
mi mala vida, refrenando luis apetitò"s y pasio-
nes, logre una buena muerte, y goce de uáa etèr-
na vida en la gloi'ia¿.¿ Amen Jesus, . María y 
José. Í"lír. i- :•:;"! . íl'x: . .! . , 

• .^.-'i : . . ; ' - ->'-
'••i-ip '"i imi oiíoüií vidfíil g/iiuiLjjq -¡ui éuí->¡ :í<nj 

N O V E N A S A G R A D A 

Para implorar el patrocinio del Santmmo .Patriarca 

i tfipagaq «i íóuOjJfiDróbíRxjaáiióo i iuol i - «¡d 
aímnoq y ÍIOSK'ÍOO i.m ìj ab rwiìijìqA '-obi:b sn 

- : ¡:LADVERTENCIA. ... ; • ; 

El tiemíp¿"'pri)porcroBado;,para hacer esta no-
vena, son los nueve días antes del domingo ter-
cero déspüés dé Pascua dé Resurrección; : más' 
debe hacerse siempre que tengamos algún mal ó 
deseemos algún bien. Será muy conveniente ho 
dejar pasar mucho tiempo sin hacer esta nove-
na, haciéndola, si es posible, una vez cada mes 
confesando y comulgando el primero y último 
dia del novenario. 
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118, ? 

De su divina presencia, A TT• / , , i. 1 c • >. . . ; i 
V i é n d g ^ c o p granck ciencia 
En el templo disputando. 

ror este gozo y dolor. 
Tengamos feliz ventura , \ 
Y una'templahza segura : ' ' 
iVos alcancéis del Señor.' 

ORACION. ; ; 
Amabilísimo Patriarca, Señor San)' José , pa-

dre estimativo de Je sús y Esposo de María San-
tísima: recibe amoroso el corto o b ^ q u i o que} te 
t r ibuta mi cordial afecto en debido reconoci-
miento de esclavitud y deyocion, con lo que ha-
go recuerdo de tus siete principales dolores y go-
zos, y por ellos te pido, amorosísimo padre, a -
lientes mi fervor y afecto, para que siempre te 
ame, te adore y reverencié con todas. ¡la$ veras 
de mi corazon. Tú'San'tísííip Jo sé , eres mi due-
ño, mi señor, mi protector, mi defensa y mi fí-
nico amparo: yo soy tu i n d i c o escUyo; tuyo es 
mi corazon, vida y alma; de todo te hago dona-
ción, y así no permitas, benignísimo .padre, que 
en mí se malogre el infinito precio d e j a reden-
ción, pereciendo mi alma porque siendo ¿uva de 
obligación te corre el ampararla. . ' PoV Ía precio-
sa sangre, muerto y pasión de mi R e d e ú o r Je-
sús, por los dolores y merecimientos dé María 

Santísima mi Señora, y por los de tus afanes, 
sudores, dolores y gozos, te pide auxilios mi al-
ma, la pati 'ocinésy ampares, adorníindola con el 
escudo de las virtudes y valorándola cou tu fa-
vor, para que llorando. mis culpas, enmendando 
mi mala vida, refrenafído luis apetitò"s y pasio-
nes, logre una buena muerte, y goce de uña etèr-
na vida en la gloi'ia¿.¿ Amen Jesus, . María y 
José. í"dr. ¡- :•:;"! . . j . , 

'••i-ip ' " i IMI o i loa i í - la^Bi l 8/¡ ioiLjjq - ¡ u i á ü ¿ ) ¡ :í<nj 
N O V E N A S A G R A D A 

Para implorar el patrocinio del Santmmo .Patriarca 

i tfipagaq al íóuOjJfiDróbíRxjaáiióo ini ol i - «¡d 
a í i o n o q Y ÍIOSK'ÍOO fUl Íí a b V Ü U t ' A ;Obi:b Sií 

- : ¡:L[ADVERTENCIA. ... :!"• ; • ; 

El tiemip¿"'píri)porcronkdo;,para hacer esta no-
vena, son los nueve días antes del domingo ter-
cero déspüés dé Pascua de Resurrección; : más' 
debe hacerse siempre que tengamos algún mal ó 
deseemos algún bien. Será muy conveniente hó 
dejar pasar mucho tiempo sin hacer esta nove-
na, haciéndola, si es posible, una vez cada mes 
confesando y cómuigando el primero y último 
dia del novenario. 



fe . 
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MODO DE HACER E S T i NOYEKA, 
Puesto de rodillas delante de una imágeíi del ñanüsirao Patriar-

ca. se hace la señal de la cruz, y se comienza diciendo el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 
Oh Redentor tnio, dulcísimo Jesucristo! Si 

alguna vez te has mostrado Padre de misericor-
dia, nunca con más razón que ahora que tienes 
á tus piés un mónstruo de maldad y de ingrati-
tud! ¡Qué mas pudieras haber hecho por mí que 
morir en una cruz, cercado de dolo&s y tormen-
tos! Cuanto deberían pasmarse los espíritus an-
gélicos, al ver un exceso de amor que no podía 
caber sino en un corazon infinito', ¿Pero cuál 
ha sido mi correspondencia? ¿Cuál la paga que te 
he dado? Apartar de tí mi corazon y ponerlo 
en las criaturas, volverte las espaldas y renovar 
con mis culpas tus heridas. ¡Oh, si tuviera un 
arrepentimiento tan grande como mi maldad! 
¡Oh si pudiera pagar con lágrimas de mis ojos la 
sangre que derramaste por míi Pero ya ves tu, 
Señor, que nada puedo sin t í : añade, pues, á tus 
antiguas misericordias la de darme un dolor ver-
dadero de mis culpas; que ya entretanto, vencido 
de tu amor, te amo sobre todo, y con todo m 
corazon, me arrepiento de mis pecados, por ser 
ofensas contra tí; 193 aborrezco p o r q . ^ t ú losa-

•_L i 

üüa attp .oiaqxtífi d ^ s u a u d h ogciov oupjwi? 
borreces; ya no nias pecar, ya no mas ofender-
te . Amen, A v •.•aofihtól O: -i 1- cviolplí QhVi 80; •») 

O r a c i ó n q u e s e r e p i t e t o d o s l o s d i á s . 

Oh José Santísimo! ahora conozco cuánto de-
sea mi salud Jesu?,. pues despues de haberse he-
cha él abogado, mío- con su padre, á tí te hace a-
bogado mió para consigo mismo: despues de ha-
ber procurado mi salud con tantos medios, quie-
re que concurran también con sus méritos tus 
ruegos. Tus rilégos, sí, aquellos ruegos que se 
respetan en el cielo como mandatos. Alentado 
y o por esto, vengo á ponerme bajo de tu sombra 
y á valerme de tu patrocinio. A tí te elijo por 
•padre, á tí te elijo por mi protector y abogado, 
y confio tanto en ti, que si m i . salvación e s tu -
viera en mis manos, la trasladara luego de mis 
manos á las tuyas; tanto más fio de tí que de mí 
mismo. Si yo con mis maldades embarazo el lo-
gro de tus súplicas, tú has de allanar este emba-
razo., y has de conseguir que ayude yo con una 
vida arreglada tus súplicas y tus ruegos. No se 
sabe que alguna causa protegida eficazmente por 
t i , se haya perdido. ¿Y qué ha de ^ser la mia 
la primera que se pierda? No, no, dígnate sola-
mente decir á jesús que yo soy tuyo, que estoy 
bajo tu protección, que me he valido de tu nom-



bre, que vengo á buscar tu amparo, que con es-
to rió temo peréc'er': Amén» 

Se rezan siete Padre Nuestros y siete Ave Marías eh memoria 
de los siete dolores y gozos del Santísimo Patriarca, v luee-o 
dice la oración pi;opia del día. ° 

DIA PIÍIMERO. 
A qué gracío tan alto de excelencia te há:'ele-

vado la vir tud ¡oh José Santísimo^ Habiendo 
de elegir el Padre Eterno quien sustituyese su 
persóna ép el mundo, no halló ent re ios hombréé1 

todos, oti;o que mejor que tú pudiese sus t i tu i r -
la. Constituido en esta dignidad, y desempeñán-
dola tan ámtisfaccion del Padre Eterno, ¿qué le 
pediríais en el mundo que no te concediese? 'Y 
qué, ¿han de: ser ahora ménos eficaces tus súpli-
cas? Ha de ne-gartéalguúa cosa que; íé pidas? 
Yo no lo puedo creer, sin hacerle un grande a -
gravio á áu'irífinita caridad.- ¿Pues en qué :pne¿ 
des mejor emplear tu valimiento, que en socor-
rer á un desvalido que pone en t í toda su con-
fianza? Acuérdale al Padre Eterno que estás 

Cambien elegido para patrón y protector nues-
tro, y que el desempeño.de este t í tulo no ha de 
ser o t ro que; el de conducirnos hasta el cielo y 
darle en tu compañía las gracias á nuestro bien-
hechor por toda la eternidad. Amen. 

Hoy se toce ía comuníoií con la mayor derocion posible, pi-
diéndole al santo entre a tomar posesioü de nuestra alma para 
nuuca desampararla. y 

Se. rezarán tres, Ave Marías, y; se dice la siguiente ,, . 

r . ' y .. 

Oh Santísima Virgen Mar í a , verdadera Ma-
dre de Dios, y por este augusto título acreedora 
á los más profundos respetos de los hombres! 
¡Qué armonía tan bella y tan graciosa hacen en 
t í la alteza de tu dignidad y la benignidad de tu 
corazón! siendo como eres la may.or'de todas las 
puras criaturas, inferiorsolo á Dios, y la obra 
más hermosa>y más, perfecta que salió de aque-
llas divinas manos. Estandoien un. grado cási 
divino .por ese lazo de Sangre tan estrecho que te 
uue con el Hombre Dios; en medio de tal g r a n -
deza, no t e olvidas de los. miserables; antes estoy 
persuadido á que. pOr eáo tu poder es de más 
gusto; porque lo puedes.emplear en. su socorro:, 
los otros amigos nos, abandonan .en nuestras é a -
lapiidades; pero t ú nos miras entre .ellas con ojos 
más amorosos. Bendito mil veces aquel Dios que 
te hizo á un tiempo tan poderosa y tan piadosa, 
y j un tó en t í un corazon.;de Madre tan tierno, 
con una majestad tan respetable y venerable. 
Inclina, pues, esos ojos.misericordiosos, á los 
que cercados de. miserias, y llenos de temor y 
sobresalto, se acojen : al patrocinio de. tu castísi-
mo Esposo José . No tenemos en este valle da ' 
lágrimas otro consuelo que el que nos ofrece tu 



protección. Une tus súplicas á las mías, y rue-
ga á tu Hijo Divinísimo DOS mire como á escla-
vos tuyos y de tu Esposo. Nuestro único con-
suelo sea teBer á favor nuestro á Jesús , María 
y José. Amen. 

Hoy se Hará al Santísimo Patriarca el sacrificio de privarse de 
I03 apetitos de la comida, como dulce, fruta, ete. 

SEGUNDO D I A 
José Santísimo: ¡con cuánta confianza no de-

beré llegar ,á implorar t u patrocinio, viéndote 
sublimado á hacerle corte á aquel Señor, en cu« 
yas manos está mi suer te , y de quien tú fuiste 
honrado, venerado y obedecido en este mundo! 
Porque ¿cómo podrá negarse á tus ruegos en el 
cielo, quien se dignó llamarse y manejarse como 
Hijo tuyo en la t ierra! ¿Cómo se negará á tus-
ruegos, quien quiso sujetarse á tus mandatos? 

Ruégale á tu Hi jo divinísimo que me mire 
como cosa tuya: pídele que se acuerde que si te 
eligió para Padre suyo, también te eligió para 
protector mió. Pídele que el amparo y protec-
ción tuya qué el experimentó en su persona, lo 
logre yo igualmente en la miaj y que así como 
quiso ponerse en tus manos para librarse de sus 
enemigos cuando le buscaban para quitarle la 
vida, á mí también me ponga en ellas para l i -
brarme de tos enemigos de mi alma. Amen. 

Las tres Ave Marías y la oracion dé la Virgen. : Hoy se rezan los cinco altares. -
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TERCER DIA. 

Oh José Santísimo! que destinado para Espo-
so de la Reina de los ángeles, mereciste tener 
por Esposa y compañera á la que es Esposa del 
Espír i tu Santo. ¡Cuán venerable, cuán reco-
mendable y cuan autorizada queda tu persona 
con tan alto y apreciable enlace!. ¿Qué súplica, 
si va marcada con tu nombre, si va auxil iada 
con t u protección y amparo, no será atendida y 
despachada en el tribunal de aquel Señor que 
se gloría de ser Espír i tu consolador? E l mismo, 
«í Espíri tu divino, ese mismo cuya Esposa fió á 
tu custodia, es quien clama en el cielo con ge -
midos inexplicables y continuos por mi sa lva-
ción: acompáñale tú , y jun ta tus clamores á los 
suyos: no ceses de pedir y de clamar por este es-
clavo tuyo, que cercado de peligros y combatido 
de tribulaciones, no cesa de implorar t u pa t ro -

• cinio. Válgale la confianza con que se pone á tu 
sombra: válgale el que pone por intercesora á tu 
purísima Esposa María. Amen. 

Las tres Ave Marías, y la oracion á María Santísima. 
Hoy se repiten, por nueve veces entre dia, los actos de fé, es-

peranza y cavidad. 

CUARTO DIA. 
jOh Patriarca purísimo! Cuando te contemplo 

tan puro, que viviendo en el cuerpo como si no 



lo tuvieras, eras .envic|ia de ios ángeles mismos: 
cuando te miro tan puro, que por esta excelen-
tísima virtud te hiciste digno de que Dios te en-
tregase por Esposa á l a Reina de la pureza, Ma-
ría Santísima, apenas me atrevo á ponerme de -
lante de tus ."castísimos ojos'; ' m á s sin embarco, 
desde este asqueroso cieno en que me tiene m i 
malicia, te suplico me alcances tantas lágrimas, 
qué basten á labar mis pasadas manchas: tanta 
gracia, que'me de fuerzas para elegir la muerte 

antes que volver á inaricharme. Eiia ¡oh purísi-
.oi. ¿ f . íiqsií' > Junio5* , • ttiPoVu . 
nio José! lija en mi tus ojos piadosísimos, y no 
los retires hasta que mudándome en otro del 
que soy. me alcances del Todopoderoso, q u e d e 
aquí éñ adelante £e imite y te en la .limpie-
za de corazon. M i r a ' q u e soy en este punto mi 
mayor enemigo; líbrame de mí mismo, y' podré 
ir á darte las gracias por tan grande beneficio al 
reino dé la bienaventuranza. Amen. 

Las. tres Ave Marías y la oraeion á. María Suatísima. . 
Hoy se hará al Santísimo'Patriarca ol sacrificio de privarse dé 

lia apetitos de ia comida, cüúio dulce, fruta, etc. 

QUINTO DIA. 

¡Oh José Santísimo! ¡Dé qué consuelo tan 
grande se llena mi corazon al contemplarte al l a -
do de aquella Señora que lograste por Esposa 
en el mundo, y ahora la ves sublimada en el c ie-

lo, y coronada como Emperatr iz jurada del ciclo 
y,de la tierra! Acuérdate, Santo mió, de las mor-
tales congojas que te causó su preñada, y del i-
nexplicable. júbilo que bañó tu espíritu, la .noticia 
que té dió el ángel se ser aquella obra del E s p í -
ritu Santo: atiende á las congojas en que me po-
ne la consideración de mi desastrada vida, y del 
riesgo de ,perder á mi Dios por .una eternidad. 
Dadme el consuelo de' declararte á mi favor, de 
decirle á Dios que so^ tuyo, y que corre de cuen-
ta tuya mi eterna felicidad.. Amen. ' 

L a f l M A M Marías, y la. oración á Maña Santísima. 
Hoy s'e "hace una' lim'osn&^rópOTdioríáda á las1 facultades de cn-

d¿a nno,; y;?) que nó las'tjjj'ierá, haga una limosna espiritual á lps, 
aintós de! purgatorio. 
oyiq ou :fia « a s m a oi'P •«oifiitíjri otáisjájusg 

¡Oh José San tmmo! de qué celestiales júb i -
los se,mudó tu corazon- al ver nacido en el' por-
tal de Belem aquel divinísimo Infinite que ¡venía 

las. paces entre Dios y tos hombre*! ¿Y 
qwYin encendió e^tos afectos en tu espíritu, -in6 
aque jk f- rvoroSa caridad con que anhelabas pol-
la.gloria de Dios y ol bien de los mortales? 
Pues ves aquí que uno de esto?, y el más nece-
sitado se acoge á tu patrocinio:-no tengo méritos 
]>ara ser atendido; pero esa fervorosa caridad 
que arde aun todavía en tu corazon, me da a -
'íentos para clamar á tí, para rogar y suplicarte 



y para esperar que tus' ruegos é intercesión lo- ' 
greu el feliz efecto de que yo sea admitido á la 
gracia de mi Criador: que me perdone las o f en -
sas con que yo le he agraviado, y que se h a -
gan las paces entre m í y su divina Majestad.-

Las tres Ave Martas y la oracibn á Maria Santísima. 
Hoy se oyen tres misas á lionra de la Santisima Trinidad. 

DIA SETIMO. 
¡Oh José Santísimo! ¿Cuál sería la ternura 

y compasión que pene t ró tu espíritu al ver que 
el divino Infan te que acababa de r,aCer, comen-
zaba ya en la circuncisión á derramar aquella 
sangre que despues se había de derramar toda 
en el madero santo de la Cruz? No quiero ya , 
Santísimo Patr iarca, que mires á mis no pido 
que tus ojos se empleen en mirar mi indignidad; 
mira esa sangre que corre á mares del cuerpo de 
tu Hijo divinísimo; mira rotas las venas todas de 
ese cuerpo de tu Hi jo Santísimo, y no con otro 
fin, sino con el de prepararme un baño, en don -
de sane de la lepra asquerosa de mis culpas. 
Ea , J o s é Santísimo, aplica siquiera una gota de 
esa sangre á mi alma enferma: no permitas que 
se malogre el fruto de esa sangré en una alma 
q u e se acoge á tu patrocinio. Amen. 

l as tres Ave Mañas y la oración á Maria santísima. 
Hoy pe hace un ayuno. á honra del Srctisimo Patriarca, v el 

q&fe no quiera hacerlo, haga la mortificación de eus sentidos las 

veces qne se acordare que le sea posible, sin molestar con su si-
lencio ó insensibilidad & sus domésticos. 

OCTAVO DIA. 
¡Oh José Santísimo! ¡Cuán grande será el 

galardón que te dió en el empíreo aquel Señor 
que te hizo tan magníficas promesas en su E -
vangelio, á los que en las personas de los pobres 
dieron el sustento á su divina Majestad, y en 
la persona de los pobres le cubrieron su desnu-
dez! No ya en la persona de los pobres, sino 
en su persona misma diste el alimento necesario 
al Hombre Dios, y en su persona misma cubriste 
su desnudez. Acuérdale que esas manos por aho-
ra juntas para pedirle por mí, son las mismas que 
se afanaron y trabajaron para mantener su vida 
preciosísima, y que ese rostro que ahora levan-
tas para abogar en mi favor, es el que se bañaba 
en sudor para buscarle la comida y el vestido; y 
no dejes de pedirle hasta que no consigas que 
sea yo uno de aquellos á quienes ha de llamar 
benditos de su Padre, para entrar en el reino de 
la gloria. Amen. 

Las tres Ave Marías y la oracion á Mftría Santísima. 
Hoy se hace la visita de los cinco altares. 

NOVENO DIA. 
¡Oh José_Santísimo! ¿A quién de los mortales 

se le concedió jamás el favor de' tener á su cabe-
za en la última hora á la sagrada Reina de los án< 



: , «d n nía « U g M * * 
geles y á su Santísimo. Hijo y despedir entre sus 
brazos los últimos alientos de su vida? Tú logras-
te esta felicidad. La inocencia de tu vida y tu 
singular virtud te hicieron merecedor de esta for-
tuna: yo me alegro de ella y te doy los pláce-
mes repetidos, y'conociendo cuan léjos de seme-
jante favor me han puesto la's maldades con que 
he.manchado la carrera de mí vida, humilde-
mente te pido me alcances un dolor verdadero 
de mis culpas: haz conmigo, poderosísimo José , 
haz conmigo, de suerte, que m como á t í te qui-
tó la vida la fuerza del amor de Dios, así me la 
quite de dolor de haberle ofendido por ser quien 
es, y porque es digno de sér amado, y porque le 
amó y deseo amarle por .toda la eternidad. A-J X 
meíi. 

las ' fres Ave Marías y Iá oración á María Santísima. . 
'Hócesecomulga, procurando hátíérlo con la consideración de 

que puede sur la última, y haciendo juicio de que se recibe.por 
ViátiCÍ) al Señor Sacramentado'. 

GOZOS, 
Pues tus ruegos José, son 

Como leyes atendidos, 
Para ser de Cristo oídosr 

Válganos íü intercesión-. 
Las dos prendas más preciosas 

131 oí 
Que DíoS tiehe, á t í laíf-fífc 
Cuando. áJeé 'us ylMáría 
Pone en tus manés piádeéa-s; 
Pruebas són nada dti<íésa& 
De tu grande .estimación.. 

Para ser ek Cristo óMos . 
Válganok tu intercesión. . 1 • 

Privilegio sin igual 
D a ' á tu humi ldüdia corona, ^ 
Pues sustltüit su r 
Te ha<3&, el Padre celestial, 
E>te es de tu pécho ?eál 
El más ilustré blasón-. v ' 

Püra ser de Cristo oídos,. 
Válganos tu intercesión. 

Tu pureza peregrina . . 
A Dios le complace tanto 
Que el mismo' Espíritu Santo 
Te da su Esposa divina: 
¿Quién tal favor imagina 
En la humana condicion? 

Para ser de Cristo oídos, 
Válganos tu intercesión. 

Aquel Dios, á quien postrado 
Todo el orbe se estremece. 
Humilde á t í te obedece 



m 
Y está pronto á tu mandado, 
Mortal alguno ha alcanzado 
Tan alta jurisdicción. 

Para ser de Cristo oídos, 
Válganos tu intercesión» 

Quien el precioso alimento 
Repar te á toda criatura, 
Para sí y su Madre p u r a 
Espera de t í el sustento: 
¿Cuál, pues, su agradecimientc 
Será? cuál su galardón? 

Para ser de Cristo oídos, 
Válganos tu intercesión. 

Quien viste al campo de flores, 
Y al cielo de estrellas v i s te 
Cubrir sus carnes lo v is te , 
A costa de tus sudores: 
Pues, ¿cómo tales favores 
No tendrá en su corazón? 

Para ser de Cristo oídos>. 
Válganos tu intercesión. 

En el instante prolijo 
B e tu postrera agonía, 
Es tá á su lado María 
Con su Santísimo Hijo. 
¿Cuál sería tu regocijo 
En-tan crítica ocasion? 

Para ser de Cristo oídos, 
Válganos tu intercesión. 

Viva Jesús, 
Viva María Purísima, 
Y su Madre Anna Santísima 
Por toda una eternidad. Amen, 

L A U S D E O . 

El Exmo. é Tilmo. Sr. Dr. D. Alomo Núñez 
de Haro y Peralta, dignísimo arzobispo de Men-
eo, concedió ochenta dias de indulgencia á todos los 
que dijeren esta Jaculatoria, como consta por su 
decreto de 15 de Julio de 1773. 

DEL CASTISIMO CORAZON DE SEÑOR SAN JOSE. 
Puesto de rodillas delante de una imagen del Santo, y heclia la 

señal de la cruz, se dice el 

A c t o d e C o n t r i c i ó n . 

Oh divino amante de mi Redentor Jesús! que 
despues de haber sido tan innumerables veces 
despreciado de los hombres, con sus culpa?, aun 
espera tu divina misericordia: á tus piés tienes, 
Señor, el más ingrato pecador; aquí está el ma-
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Pues, ¿cómo tales favores 
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En el instante prolijo 
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Con su Santísimo Hijo. 
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En-tan crítica ocasion? 

Para ser de Cristo oídos, 
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Viva Jesús, 
Viva María Purísima, 
Y su Madre Anna Santísima 
Por toda una eternidad. Amen, 

L A U S D E O . 

El Exmo. é Tilmo. Sr. Dr. D. Alomo Núñez 
de Haro y Peralta, dignísimo arzobispo de Men-
eo, concedió ochenta dias de indulgencia á todos los 
que dijeren esta Jaculatoria, como consta por su 
decreto de 15 de Julio de 1773. 

DEL CASTISIMO CORAZON DE SEÑOR SAN JOSE. 
Puesto de rodillas delante de una imagen del Santo, y heclia la 

señal de la cruz, se dice el 

A c t o d e C o n t r i c i ó n . 

Oh divino amante de mi Redentor Jesús! que 
despues de haber sido tan innumerables veces 
despreciado de los hombres, con sus culpa?, aun 
espera tu divina misericordia: á tus piés tienes, 
Señor, el más ingrato pecador; aquí está el ma-



y oí desagradecido, que con sus pecados te puso 
en esa cruz. ¡Oh si mis ojos y los'poros todos 
de mi euerpo se hicieran ¡ fuentes de lágrimas y 
mares de sangre, para llorar ta l ofensa! ¡Cómo 
no me abraso de amor de un Dios tan bueno! 
¡Cómo no me muero de agradecido! ¡Oh si me 
quitase.la vida el pesar de haber pecado contra 
tí! Aunque no hubiera infierno, solo por ser 
quien eres, me pesa de haberte ofendido, y por 
lo mismo propongo firmísimamente con. tu divi-
na gracia, de nunca más pecar; prometo, Señor, 
apartarme de iodas las ocasiones y peligros, de 
ofenderte, de confesarme enteramente^ y cumplir 
la penitencia que me fuere impuesta: Confio, be-
nignísimo Señor, en tu infinita misericordia, que 
me has de perdonar y dar tu gracia para servir-
te y amarte, hasta e,l último instante de mi v i -
da. Amen. 

Oración p a r a todos los dias. 

Oh corazon rectísimo de mi amado Señor San 
José! que desde vuestra formacion mereciste ser 
asistido con especiales providencias de Dios, co-
mo que os escogió para Esposo de María Santí-
sima elevando vuestra dicha entre los hombres, 
á que solo de vos se dijese que el <mi¿mo Dios 
era vuestro; que se tuviese y reputase p r vu'es-

tro único Hijo, haciéndoos archivo del registro 
de las divinas misericordias, y encendiéndoos 
tanto en el fuego del amor divino, que si el mis-
mo Señor que os mantenía no os dura virtud y 
fuerzas'para no desfallecer hubiera vuestro a r -
d i e n t í s i m o corazon y espíritu desatado las cade-
nas de vuestro purísimo y virginal cuerpo con 
la fuerza del amor. Por estos favores te pido 
me concedáis, que siga yo siempre este vuestro 
amor con un corazo.a, si fuera posible^ semejan-
te al vuestro, para merecer así obsequiaros eter-
namente en la gloria. Auu'n. 

Se rezan siet» Padrenuestros,-}- Avemar ias gloriados, y se di-
ce la oracion, que varia todos los dias. 

PEDIEB DIA. 
O r a c i ó n . 

¡Oh dichosísimo Patriarca Señor San José! 
Yo venero profundísioiamente vuestro castísi-
mo corazon, jamás manchado de impureza algu-
na; pues rectificando nuevamente el Señor vues-
tras potencias, para que fueseis digno Esposo de 
Nuestra Señorada Virgen María, os llenó de 
gracias, confirmándoos en ella por tan admirable 
modo, que quedásü is más puro que el supremo 
de todos los serafines, pues la pureza que ellos 
tienen sin cuerpo,- os la concedió el Señor en 
cuerpo terreno y earnc mortal: me alegró, santo 



mío, de ésta, como de una excelencia que glori-
fica tanto vuestro purísimo corazon, y os supli-
co por ella purifiquéis este indigno corazon mió, 
para merecer lo que deseo conseguir en esta no-
vena, si.es para gloria de Dios, honra de vues -
tro purísimo corazon, y bien de mi alma. A-
men. 

se 8 6 C° n C l U y e C ° n l a B Í g U Í e n t e 0 r a c i 0 n ' 
O r a c i ó n . 

¡Oh Santísimo corazon de Jesús! que como 
tan amante de los hombres, quisisteis encarnan-
do, naciendo y muriendo, dejarnos el provecho 
y remedio seguro de nuestras almas; yo os s u -
plico, Señor, con el mayor empeño de mi rendi-
dô  afecto, entrañéis en mi alma un aborreci-
miento y horror grande, á todo aquello que fue-
re ofensa y agravio de vuestro amoroso y sagra-
do corazon: bien veis, Señor, la muchedumbre 
de mis culpas; ya lo conozco así; ¿pero será a-
caso más mi malicia que vuestra misericordia? 
No. ¿Supera mi iniquidad al abismo de santi-
dad de vuestra Madre y nuestra, María Santísi-
ma? Tampoco. ¿Excederán mis ingratitudes á 
los porfectísimos méritos de vuestro putativo 
Padre y mi Señor San José? No puede 
ser. Pues estos méritos y aquella santidad, os 
presento por mis especiales abogados en esta 

causa; y espero ¡oh santísimo corazon de mi Je -
sús! que á vista del corazon de mi Señora la 
"Virgen María, y del corazon purísimo de mi Se-
ñor San José, quedaréis perfectamente satisfe-
cho, me perdonaréis mis pecados, y me daréis 
gracia para amar y servir en esta vida á vos, 
Jesús mió, á mi Señora la Virgen María, á mi 
Señor San José, y despues, gozar de sus dulcí-
simos corazones en la bienaventuranza eterna. 
Amen. 

S E G U N D O D I A . 
O r a c i ó n . 

¡Oh felicísimo Patriarca Sefíor San J o s é ! 
que mereciendo la vista y conversación de la 
divina sabiduría humanada, os colmó el Señor de 
tantas virtudes en grado tan perfecto, que des-
pues de vuestra divina Esposa María Sant ís i -
ma, excediste á todos en santidad, y ninguno os 
adelantó, causando en vuestro espíritu este be-
neficio tales efectos de humildad, reverencia y 
amor, que sirviendo de grande admiración á los 
ángeles, fué así mismo de sumo agrado y compla-
cencia al mismo Dios: y me gozo, Santo mió, de 
esta dicha, y doy los parabienes á vuestro d i -
choso corazon, por el cual os pido me alcancéis 
una humilde y recta resignación en mis t r aba -
jos, no negándome vuestro favor y asistencia en 



mi ma jo r necesidad, que-es la de mi muerte; y 
ahora, concediéndome lo que deseo en esta no-
vena, si es para mayor gloria de Dios, honra 
de vuestro purísimo eorazon y bien de mi alma. 
Amen. a - , r; 

. TERCER. DIA. 
. Í E S m « C B I W E W . 

¡Oh gloriosísimo iHitviafca Sr . San Jos 'é :ob-
j e to d é l a s divinas delicias,-amado y querido de 
Dios sobre todos los hijos de los " hombres,- yo 
me humillo profundísimameute en honra y r e -
verencia de vuestro sagrado eorazon, confiando 
hallar en él el asilo y amparo de que gozan cuan-
tos á él se acogen. ¡Oh J o s é Santísimo! con 
haber tenido vos la dignidad de ser padre de Je -
sus, y Esposo de María, logro yo la dicha de sor 
hijo vuestro. Pues con éste favor, ¿cómo no 
me adelantaré yo á invocar el amparo de vues-
tro piadoso , eorazon? Yo confieso mis grandes 
deméritos, más por eso mismo ocurro á vos cono-
ciendo mi desamparo, porque creo que será tanto 
mayor gloria de vuestro patrocinio,cuanto más 
se empleare en favorecerme. Exeda ,pues , San-
tísimo Padre mío, la caridad de vuestro amable 
eorazon á la tibieza y maldad del -mió; y hacedlo 
de manera, :que mereciendo vuestra protección, 
logre lo qué deseo conseguir' :eñ osta novena, 

, si es para mayor honra de Dios, honor y gloria 
de vuestro purísimo eorazon, y ¡bien de mi a l -
ma. Amen. . ? { . r. 

CÜABTO DIA. 

¡Oh eorazon admirable de mi Señor S . Jpsé! 
° que concediéndoos el Señor para, mayor•• colmo 

de vuestra santidad, especial luz y conpcimien-
* to de los beneficios y favores divinos, .hasta lle-

g a r á gozar de la vista clara dé la divina esen-
cia, en la que se os manifestó sin velo ni embozo 
alguno la incomprensible divinidad, lograste que 
la Beatísima Trinidad os recogiese y destinase 
por Precursor de Cristo, para que á los Santos 
Padres del Limbo, nuevamente evangelizáseis su 
redención. ¡Oh José Santísimo, y cuánto me 
gozo d e í s t a s favores! quisiera que los corazo-
nes de todas las criaturas se juntaran al mió, 
para que todos te alabaran por esta dicha, y 

> - dieran gracias al Señor que os crió; para g lo-
riarse tan altamente con vuestro virgíneo cora-
r o n , por el cual os pido infundáis en mi alma un 
perfecto conocimiento de los beneficios que debo 
á Dios, un horror grande á toda culpa, for ta le-
za contra las tentaciones del demonio, gracia pa-
ra merecer vuestro patrocinio, y conseguir lo 

q u e deseo en esta novena; si ha de ser parama-
1 • . ' ' --oVífO 
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yor gloria de Dios, honra de vuestro purísimo 
corazoD, y bien de mi alma. Amen, 

Q U I N T O D I A . 
ORACION. 

¡Oh suavísimo corazon de mi Señor San J o -
sé! escogido y amado de Dios, que por serlo me- * 
reciste que el poderoso brazo del Altísimo, o -
brando copiosamente en vuestro sagrado espíri-
tu efectos tan divinos, os infundiera perfectísi-
mos hábitos de todas las virtudes y dones, lle-
nando de gracia y confirmando en ella vuestras 
potencias. ¡Oh miseria mia! y ¿qué pareceré 
yo en presencia de mi Señor San José? No obs-
tante, creo, santísimo Padre mió, que llegando 
con humildad, no me abandonará vuestra cle-
mencia; ántes amparado del poderoso patrocinio 
de vuestro piadoso corazon, espero ser tan otro 
del-que soy, que ardiendo mi corazon en el fue-
go de vuestro amor de Dios, merezca también, 
gozar de vuestra dichosa compañía e'n la gloria, 
y ahora lo que deseo conseguir en esta novena, 
si es para gloria de Dios, honra de vuestro pu-
rísimo corazon y bien de mi alma. Amen. 

S E X T O D I A . ? 

ORA.CION. 

Oh corazon pacientísimo de mi Señor San Jo* 

sé! que tolerando con incomparable sufrimien-
to y grandeza de vuestro ánimo, la gravedad y 
peso de los trabajos y dolores que padecisteis, 
os concedió el Señor, que manifestándose los 
ángeles en forma humana, visible á vuestros o -
jos, os hablaron y trataron de la Divinidad y de 
,sus infinitas perfecciones, encendiendo con es-
. to el amor de vuestra alma purísima, para ma-

yor aumento de vuestros méritos. Corrido y 
avergonzado estoy joh Santísimo José! de mi 
poca resistencia, á vista de vuestra grande fo r -
taleza. No hay en mí otra cosa para obsequia-
ros, que un corazon pobre, miiy pequeño y muy 
rebelde, eso os endono, Padre mió: ya sois due-
ño de él, no es mió,'vuestro es, deshacedlo, des-
truidlo y aniquiladlo, para que formándolo vos 
de nuevo, merezca imitar vuestro sufrimiento, 
tolerando en amor de Dios los trabajos y mise-
rias de esta vida, no desamparándome .vuestra 
protección en el amargo trance de mi muerte, y 
concediéndome ahora lo que os pido eu esta no-
Vena, si conviene para gloria de Dios, honra de 
vuestro purísimo corazon y bien de mi alma. A-
men. 

SETIMO DIA. 

Oh corazon candidísimo de mi Señor S. José 
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-n9ìrtrn"ìua P Í J f i iBqf í i í ^ aoo imsTsloi oi;p . 
quo aèemWdo&e.el téi-minode vuestra santa j 
ajústada' vida meFeeKteíen aquéiHíS últimos dia» 
próxinaós átvüéstea dichosa inifèrtfe- là ; asisten- : 
eia y cuidado dé vuestro santíéiuiO'Hijo Jésg&,' 
yíla dfe ;Yirestra Esposa María-. Santísima^ tan , 
especial quen-i de dia. ni de iloche - qúedáfeteK 
solo sin alguno1 de los dos; ..¡Oh dicha grande-de 
mi Señor Saur JoséL . ¿Quién llegara á merecer-
lo que vos? ' .¿Qn'ébs negara el que así •os ama? 
¿Qu.e no conseguiréis do quien así oá ' honra? 
Grande infelicidad fuera là mia en tfo ^cogerme 
á vuestro patrocinio,: siendo de tanto valimiento 
para con Dios. P o r cuyo amor os pido mé cdn-
cedais, quo en los últimos instantes d e m i vida; 
merezca la asistencia especial de vuestro pa t ro-

,, cinio, para que tr iunfando de mis enemigos eñ 
esta vida, logre rendiros gracias en la otra;- y a-
hora, lo que deseo conseguir en esta novena, s i i 
es para gloria de Dios, honra de vuestro purísi.-'j 
mo corazon y bien de mi alma". A ufen'. 

OCTATO DIA. 

Oh corazon amorosísimo de mi Señor S. J u -
gó' que llegada la hora de vuestra preciosa y fe- 3 

liz muerte, intentando-vuestra humildad y re -
verencia ponerse de rodillas en el suelo para 
pedir su bendición á vuestro dulcísimo Jesus | 

ha sgoli «sflfcfíuos SÍJÍ&ÜÍÍ \ perno floO !ao-i 
y qije .llegando su Majestad a yps, os re-
cibió en los brazos, en los cuales . entregasteis 
y $ $ t r a purísima y ^ a n t í s i m ^ alma. ...¡Qh f e l i -
cidad suma de; mi Señor San José! Yo os co-
nozco Padre mió, .por,el que sois; y me abato y 
post ro profundís.imamenjte, en obsequio-de vues-
tro síigra,do c o ^ z o n ^ d.ü)< infinitas gracia^ ai 
Señor, :que para ostentación eje su poder os - l le-
nó de tanta santidad! ¡Oh si yo la-
dicha de merecer uno. de vuestros siervos! ¡Có-
mo me. complacería yo, y la estimara en más que 
cuantas felicidades tiene el mundo! Miradme. 
José Santísimo, con (.jos de pipdad, para que 
con vuestro favor, mejorando de vida, merezca 
yo en la hora de la muerte, entregar mi auna en 
vuestros divinos brazos, para.que vos la p-n;sen-
teis. ante el divino acatamiento;; y ahora lo que 
deseo conseguir en esta novena, si es para gloria 
de Dios, honra de vuestro purísimo corazon y 
bien de mi, alma. Amen . 

NOVENO DIA. 
C D I X Í ' ^ C ^ S C D S ^ r -

Oh corazon sagrado de mi Señor San José , 
Esposo y compañero fidelísimo de mi Señora la 
Virgen María, Padre dignísimo de nuestro S a l -
vador Jesús , amparo y refugio de los pecado-



res! Con entera y humilde confianza llega mí 
corazon, satisfecho de que vuestra clemencia á 
ninguno ha desamparado, de cuantos á vos se 
han acogido. ¿Y había yo de ser entre tantos 
que han logrado vuestro favor el infeliz que ex-
perimentara el rigor de vuestra repulsa? Bien 
lo merecía la gravedad de mis culpas; pero no 
sea así; acordaos que por mi remedio os vino la 
dignidad de ser Padre de Jesús, mirad que mi 
rescate costó no ménos que la sangre de un Dios 
humanado: y consentiréis así, mi malicia malo-
gre el infinito precio de mi redención? No, Jo-
sé mió, no: tomad desde luego absoluta posesión 
de mi corazon; cortadle y hacedle por las medi-
das del vuestro, para que se emplee solo en amar 
á Dios, y no quiera más de aquello que quiere 
vuestro santo y recto corazon. Quisiera, s a n t G 

mió, publicar por todo el mundo vuestra gran-
deza, para que en todo él fuese conocido, hon-
rado, servido y obsequiado vuestro purísimo co-
razon, y despues en el cielo, alabado de todos 
vuestros devotos, entre los cuales espero goz¡» 
de vuestra dichosa vista. Amen. 

PARA EL DÍA DIEZ Y NUEVE DE CADA MES, 

En honra leí Santísimo Patriarca Señor San José. 

ACTO DE CONTRICION. 
Señor mió Jesucristo, mi Padre, mi Dios, mí 

Redentor, que ancioso de mi salud eterna te dig-
naste hacerte Hombre, padecer y morir en una 
cruz, para librarme del pecado; mas yo, ingrata 
criatura, despreciando tu amor, me aparté de tí, 
quebrantando tus santos mandamientos. Así lo 
conozco, y arrepentido de mi ingratitud, me pos-
tro á tus piés doliéndome de todo corazon de 
haber agraviado á tu inmensa bondad. Me pe-
sa, mi Jesús, de todos mis pecados, que han s i -
do ofensas tuyas, y humillado te pido perdón de 
todas ellas, deseando amarte con toda mi alma, 
con todas mis potencias, con todos mis sentidos, 
sobre todas las cosas, y proponiendo firmemente 
no volver á ofenderte en cuanto yo tuviere de vi-
da. Creo que eres infinitamente misericordioso; 
y confiado, espero que me has de recibir en tu 
gracia por los méritos de tu sagrada pasión, por 
tu muerte santísima, por tu sagre derramada p a -
ra mi remedio, por los benditos dolores de tu so-



berana Madre y Madre mia, María Señora, y poi 
los ruegos poderosos de Señor San José tu esti-
mativo Padre, y patrón mió, esperando por su 
medio perseverar en tu santo servicio basta la 
muerte, y despues de esta amarte, bendecirte* y 
gozarte por una eternidad de gloria. Amen. 

ORACION AL PADRE ETERNO. 

Todopoderoso y Eterno Dios: Padre de las mi-
sericordias y Dios de toda consolacion, que aten-
diendo al bien délos hombres determinásteis que 
vuestro Unigénito Hijo se hiciese hombreen las 
virginales entrañas de María Santísima, por vir-
tud de vuestro soberano espíritu, y con altísima 
providencia elegisteis entre todos los santos al 
Señor San José para que fuese verdadero Esposo 
de la Madre Virgen, y haciendo de legítimo Pa-
dre los oficios, educase al Hijo de Dios, para cu-
yo fin lo enriquecisteis con ios tesoros de la.gra-
cia, y ahora lo teneis en el cielo sobre un emi-
nentísimo trono de gloria; siendo este santo feli-
císimo mí especial abogado, os suplico me atien-
da vuestra inmensa bondad como á cosa suya, 
y recibiendo ios afectos con que lo reconoce mi 
devocion, uséis conmigo de misericordia, perdo-
nando mis culpas y dirigiendo mis pasos al fin 
de una muerte preciosa en vuestros divinos ojos, 

que sea principio de una bienaventuranza. A-
men. 

Siete Padre nuestros y siete Ave Marías, Gloria Patri. 

ORACION AL SEÑOR SAN JOSE. 
Gloriosísimo Patriarca Señor San José, E s -

poso legítimo de la mejor Madre, y llamado Pa-
dre de su Soberano Hijo; yo-te doy los plácemes 
de tu dignidad, y me gozo de tus excelencias, 
bendiciendo y alabando al Señor que te las con-
cedió, y se recrea en la eminentísima santidad 
con que enriqueció á tu bendita alma. Y a u n -
que yo no merezco que tu grandeza me oiga, 
mas invocándote mi devocion, y reconociéndote 
mi afecto en este dia consagrado á tu veneración, 
protector mió, espero que me mires compasivo 
y me favorezca tu dignación. En esta con-
fianza, Santo mió, te encomiendo mi alma, p a -
ra que por el espacio de este mes cuides de ella, 
librándola de todo pecado, y si me aconteciere 
morir en el intermedio, le asistas en aquel tran-
ce, para el cual te requiero desde ahora como á 
patrón mió, que no has de permitir se pierda 
quien puso en tí sus esperanzas. Te encomien-
do mi cuerpo y mi «asa,, para que. desterrando 
de sus cercanías al demonio, á las pestes, á los 
rayos, á los incendios y desgracias, me asegures 
el consuelo que necesito en esta vida. Te e n -



comiendo mis bienes temporales y mi honra, pa* 
ra que mirando por todo cuanto pueda tocarme, 
todo lo dirija t u providencia al mayor obse-
quio de la Divina Majestad. Finalmente, te en-
comiendo la Santa Iglesia católica, esta R e p ú -
blica y esta ciudad, para que haciendo sus cau-
sas y las de Dios, consigan tu valimiento; que 

'nuestra fe ¡se aumente, que florezca la paz y rei-
ne la caridad verdadera en todos los cristianos, 
especialmente en los que son devotos tuyos, á 
quienes te ruego ampares mientras peregrinan 
en el mundo, y hallándose despues en el purga-
torio los libres de sus penas, para que te acom-
pañen en el cielo, y engrandeciendo allí t u pa-
trocinio, den á Dios gracias por todos los siglos 
de los siglos. Amen. 

Dos Salves á la Santísima Virgen. 

ORACION A LA MISMA SEÑORA. 
Soberana Virgen María, que escogida por el 

Eterno Padre para Madre verdadera de tu En-
carnado Hijo, te dió por compañero al Señor 
San José, para que como tu legitime Esposo, 
protegiese tu virginidad, mirase por tu honra y 
educase á tu Hijo: así mismo para que con las 
obras de sus manos te alimentase, para que te 
condujese en tus peregrinaciones, y para que en 
tus trabajos te consolase, lo que el Santo exacta-

mente ejecutó, amándote, sirviéndote, r eve ren -
ciándote como á Madre de su Señor. Conozco, 
Señora que te agradas mucho de que los hom-
bres lo reverenciemos en la tierra, le t r i bu -
temos honra y nos valgamos de su patrocinio; 
y por darte gusto le consagro este dia, dedicán-
dolo á sus cultos, lo escojo por protector mió, 
para que en este mes, que puedo vivir, tenga 
cuidado de mi alma y de mi cuerpo, y de todas 
mis cosas. Haz, Señora mia, que siquiera por 
respeto tuyo reciba mis deseos, y se digne pa-
trocinarme en todos mis pasos, dirigiéndolos á 
la eterna observancia de la ley divina, para que 
por medio de una muerte en gracia , llegue al 
término deseado, donde acompañe á Jesús, Ma-
ría y José, por los eternos siglos. Amen. 

DIA VEINTE DE CADA MES 
EN HONOR Y CULTO 

DEL TRANSITO DE SEÑOR SAN JOSE. 

Hecha la señal cíela cruz, se dice e! 

ACTO DE CONTRICION. 
Dulcísimo Jesús, dueño de mi alma: ¿cuál cube-

ría ser mi coufusion y vergüenza al presentarme 
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ante tu acatamiento, abrumado con el peso de tan-
tos y tan enormes delitos con que be ofendido á tu 
inmensa bondad? Y ¿cuál deberá ser el temor que 
ocupe mi corazón, al ver despreciada por mis pe-
cados la recta justicia? Mas ¡oh amor de Dios! Tu 
bondad, sí, solo tu bondad y misericordia me a-
lientan, y vuelvo á-tí arrepentido y lleno de confian-
za de que me perdonarás, y mas cuando te veo re-
clinado en ese corazon. todo encendido de caridad; 
eu e3e propiciatorio divino do los brazos de tu es-
timativo Padre Señor. San José'esperando por los 
méritos de tu sagrada pasión, y por la intercesión 
de este tu fiel siervo, me has de perdonar y dar tu 
gracia para no ofenderte mas, y servirte hasta el 
fin de mi. vida. Amen. 

ORACION. 
Protector mió Señor San José: sí, como es una 

verdad que conforme sea ia¡ vida así será la muer-
te, ¿cutíl sería tu felicísimo fin, pues "tu vida fué 
tan prodigiosa y-admirable, que por tus virtudes 
y excelsa santidad mereciste te asistieran perso-
nalmente en-tu muerte, con admirable dignación, 
Jesús y María! Alcánzame, Santo mió, por este 
tan singular privilegio, el que cuando yo llegue al 
término de mi vida, no me'falten del corazon y la-
bios, Jesús, María y José. Amen. 

Aquí se rezará un Credo y se dirá la siguiente 

OR ACION. 
Patriarca soberano, Señor San José, que habien-

do sido tu vida en todo conforme con el (1 vino be-
neplácito, y habiendo sido también un fidelísimo 

o » 

cooperador á los altísimos designios de la Provi-
dencia, en órden á los hombres; en el tránsito que 
hiciste de este mundo á la eternidad, consumaste 
tu último aliento, conformando tu voluntad con la 
de Dios, ausentándote de tu adorado Hijo Jesús ty 
amantísima Esposa. María Santísima, y desempe-
ñando cumplidamente los oficios de precursor del 
Hijo de Dios para con los Sautos padres del Lim-
bo; concédeme, Santo glorioso, el que por tus mé-
ritos é intercesión, así cumpla yo la divina volun-
tad en mi vida, que en los últimos instantes de ella 
merezca el que me anuncies la posesiou de la bien-
aventuranza de la gloria. Amen. 

Se hace la petición, y se reza la siguiénte 

ORACION. 
Santísima Madre de Dios y "Señora Nuestra, que 

en el tránsito felicísimo dütu "castísimo Esposo se-
ñor San José, no solo üevaste con resignación e l 
apartarte de su dulcísima compañía, sino que en 
unión de tu Hijo y Dios verdadero, presentaste á 
tu Eterno Padre el preciosísimo tesoro de su pu-
rísima alma, enriquecida y adornada con las más 
inestimables virtudes, gracias y privilegios. Co-
nozco, Señora, cuánto te agrada el que los hombres 
honremos en esta vida á tu Esposo Santísimo; y 
por complacerte le consagro este dia, haciendo me-
moria en él de su dichos!.simo tránsito de esta vida 

á la eterna. Y dando gracias á la Beatísima Trini-
dad por la incomparable gloria á que sublimó á 
este su fiel siervo, v pidiendo humildemente que 
P( r sus méritos y por la poderosísima intercesión 
do este Santísimo P a t r a i ca, merezca yo en la ho-



EN HONOR 

DE LOS DESPOSORIOS, 
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ra de mi muerte sea mi alma presentada en su a-
catamieuto por manos de Jesua, María y José. A-
men. 

I S T O V E H s T j ^ -

M Castísimo Patriarca 
S E Ñ O R S . J O S E . 

ACTO DE CONTRICION. 
Hé aquí ¡oh Dios mió! al mas grande pecador 

del mundo ante vuestra Majestad inmensa, implo-
rando humilde una mirada de compasion y mise-
ricordia. Mis pecados abruman de un modo in-
explicable mi lánguido espíritu, y solo vuestra in-
finita bondad puede sacarme del abismo í d s o m U -

ble de miseria en que estoy sumerjido. Nada soy, 
cada valgo en vuestra divina presencia; pero vues-
tra sangre preciosísima es de un valor inmenso. 
Por ella, y por los méritos y poderosa intercesión 
del glorioso Patriarca Señor Sap José, á quien os 
dignásteis elegir para esposo de la que escogisteis 
por Madre, os ruego que me concedáis el perdón 

de todos mis pecados, y confirméis mis propósitos 
de no volverlos á cometer, y de morir antes que in-
currir en otra infelicidad que me haga indigno de 
llamarme hijo vuestro, y de desmerecer la protec-
ción de vuestro siervo fiel, y digno Esposo de Ma-
ría Señor San José. 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS. 
Gloriosísimo Patriarca Sr. S. José, digno Espo-

so de María; ¡qué dulzura tan inefable siente mi 
corazon al pronunciar este título, que es el timbre 
de tu grandeza! El me revela la pureza de tu al-
ma, la santidad de tu vida y la unión íntima de 
tus afectos y deseos con Dios, puesto que te dio 
por Esposa á la más pura y privilegiada entre los 
ángeles y hombres, á la que escogió para madre 
suya. Por eso el día de tus Desposorios, es el día 
de tus más brillantes glorias, es el día en que se 
deja ver toda tu grandeza en su mayor esplendor 
por entre ei velo de tu profunda humildad, y por 
eso es el día eu que nada puedes negar á los que 
nos reunimos á celebrar tus glorias. Dígnate, pues, 
oír nuestros humildes ruegos, ó interceder por la 
prosperidad de nuestra Santa Madre la Iglesia; 
por su cabezá visible, por todo el venerable clero 
secular y regular; por las necesidades y por la paz 
de nuestro país, de quien eres patrón; por los qud 
señemos la felicidad de celebrar tus desposorios. 

Y tú ¡oh Virgen Purísima! que no puedes dejar 
de conceder lo que se te pide en nombre de tu cas-
to Esposo José: intercede por nosotros, presenta 
nuestras fervientes súplicas á tu Hijo Diviuo, pa-



ra que guardemos sus santos preceptos fielmente 
en esta vida, y logremos alabarlo contigo y con tu 
digno Esposo José en la eternidad. Amen. 

PRIMER DIA. 
Tus glorias y exelencias ¡oh dignísimo Esposo 

de María, esceden en gran manera á la limitada 
capacidad del entendimiento humano. Ellas te 
merecieron el renombre de varón justo y fiel, y 
comprendido eü estas pocas palabras el elogio más 
completo de tus incomparables virtudes. Y como 
el principio de todas éstas consiste en la fé, tú la 
poseíste en grado sumo, cual si en tí se hubiera 
concentrado ia de todos los antiguos patriarcas. 
Por esto el Señor quiso premiártela, desposándo-
te con ia que iba á ser su digna Madre, para que 
gozaras de la delicia mayor que puede gozarse en 
esta vida. 

Por dicha tan singular, yo te pido que avives 
mi fó, que ¡a fortalezcas y animes, para que con-
fesando á Dios en la tierra, logre alabarlo contigo 
en el cielo. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

SEGUNDO DIA. . 
Con cuánta seguridad caminabas, ¡oh Santísimo 

José! por el áspero camino de esta vida, en el e -
jercício y práctica constante de todas las virtudes. 
Sostenida tu fe con el firme apoyo de la esperan-
za/ésta te conducía á tu más sublime gloria. Sí, 
en verdad, tu esperanza fué coronada con la dicha 
mayor que pudieras concebir. Fuisti escogido pa-
ra Esposo de María, y el feliz momento en que tan 

santa union se verificara, fué en que recibiste el 
testimonio más solemne de tu incomparable gran-
deza. Por ella te ruego que alientes mi esperan-
za, para que guiado por ella en el peligroso cami-
no de este mundo, celebre tus glorias eu la eter-
nidad. 

Padre nuestro, etc. 

TERCERO DIA. 
Nada es comparable ¡oh dignísimo Esposo de 

María! á la ardiente caridad de que estaba poseí-
da tu grande alma. Tu corázon era todo fuego, y 
no se puede comprender, hasta qué grado de per-
fección pudo llegar eu tí esta interesantísima vir-
tud, ella te exaltó' sobre el género humauo; ella te 
glorificó en la tierra, y ella, por último, te mere-
ció el título de tu mayor y más sublime excelencia 
de ser Esposo de la Esposa misma del Espíritu di-
vino. Por eso tus Desposorios son el compendio 
de tus glorias, y nada puedes negar á los que nos 
reunimos á celebrarlos. Enciende, pues, en nues-
tros corazones el fuego santo de la caridad, para 
que amando á Dios sobre todas las cosas, y á nues-
tros prójimos como á nosotros mismos, logremos 
la eterna felicidad. 

Padre nuestro, etc. 

CUARTO DIA. 
Tú ¡oh grandísimo Patriarca José! no separaste 

jamás de tu mente la idea de que la verdadera gran-
deza del hombre consiste en la humildad, y por e-
so. aunque tu origen fué nobilísimo y de sangre 



real ocultabas tu nobleza bajo el oscuro .velo de Is 
miseria, ejercitando el oficio humilde de un pobre 
artesano. Fuiste, pues, el más perfecto modelo de 
la humildad, y por eso también fuiste elevado á 
la más sublime dignidad que pudiera concebirse. 
Mereciste tener por compañera inseparable á la 
que por su profunda humildad es Eeina de los án-
deles y de los hombres, y Madre del mismo Dios. 
Por dicha tan extraordinaria, te pedimos nos con-
cedas que practiquemos esta virtud divina, para 
que despreciando las grandezas de la tierra, me-
rezcamos las verdaderas grandezas del cielo. 

Padre nuestro, etc. 

Q U I N T O D I A . 

¡Qué grande y que incomparable eres ¡oh Dios 
mió' en los caminos que preparas á tus escogidos. 
Derramas sobre ellos con profusion los inagotables 
tesoros de tus misericordias, y los haces resplan-
decer en la tierra con el hermoso brillo de tu glo-
ria Así lo hiciste con el glorioso Patriarca Señor 
San José, que como el ángel humanado, despidió 
en la tierra por todas partes los preciosos rayos de 
su pureza. Esta virtud que tonto nos acerca á la 
divinidad, fué para tí ¡oh divino José! la escala de 
tu exaltación y de tu gloria. Por ella mereciste 
el título de castísimo Esposo de Mana, verificán-
dose la union más hermosa que han visto los cie-
los y la tierra, la de un hombre castísimo con la 
mujer más pura é inmaculada. 

Po* tan incomparable dicha, te pedimos que nos 
libres del ardiente fuego de la impureza, para que 

limpios en nuestras palabras, obras y pensamien-
tos, alcancemos gloria eterna. 

Padre nuestro, etc. 

S E X T O D I A . 

Entre las muchas virtudes con que fuiste enri-
quecido ¡oh Santísimo José! brilla muy especial-
mente la del desprendimiento generoso de todas las 
cosas terrenas. Tu alma divina, ocupada y poseí-
da toda por el sumo bien, no podia alimentarse con 
la pequeñez y vileza de las cosas de ia tierra, y por 
eso las viste con aquel desprecio santo de las al-
mas grandes. Pero el Señor Omnipotente, que se 
recreaba en tus virtudes, no quiso dejar sin pre-
mio en la tierra ese desprendimiento dándote por 
Esposa á la Eeina celestial, que fué enriquecida 
por todos los dones de la naturaleza y gracia, co-
mo que la escogió para Madre suya. Concédenos, 
pues, por esta dicha tan siugular, que desprecie-
mos con generosidad los bienes de la tierra, para 
obtener los verdaderos y eternos bienes celestia-
les. 

Padre nuestro, etc. 
SETIMO DIA. 

Toda tu vida ¡oh dignísimo Patriarca José! es 
un conjunto admirable de perfección, cuya contem-
plación liena de asombro á los más sublimes espí-
ritus. Ese retiro absoluto del mundo, esa vida o-
culta, empleada, solo en las cosas de Dios, cuando 
pudiste haber hecho ostentaeion de tu grandeza y 
de tu gloria, es un prodigio de la divina gracia y 
UD testimonio de la hermosura de tu alma- Pues 



el Señor fe eligió para Esposo de su divi na Madre, 
c lonando tus virtudes con la deadema ^ . f ^ 

nos de conducir á la verdadera felicidad. 
Padre nuestro, etc. 

OCTAVO DIA. 
Tu corazon ¡oh divino José! fué el ^ centro 

del amor divino. Un corazon tan granae no po 
t i l » Sino con un bien 
basta decir que amabas tiernamente a D i o s s i n o 
oue amabas de un modo incomprensible j corres 
pondiente á la elevación de tu sublime espmtu 

mos ea la eternidad-
'Padre nuestro etc. 

NOVENO DIA. 
Tus virtudes y tu santidad ¡oh dignísimo José! 

son tan incomprensibles como tu constancia en e -
i £ u a M Ningún género de obstáculos pudo se-
S S S S i solo punto de la perfección con que en-

grandecías tu alma para Dios, mientras nosotros, 
miserables, á cada paso incurrimos en infidelida-
des y quebrantamos nuestros propósitos. Tanta 
constancia y firmeza en el camino de la santidad 
y tanta perseverancia en la perfección, no pudo 
ménoa que ser premiada en la tierra con la felici-
dad y grandeza mayor que pueda imaginarse. Re-
cibiste por Esposa á la Madre de Dios, á la Reina 
de los cielos; y esta tan singular exaltación, que e3 
el título de tu grandeza, fué el galardón de tu in-
victa constancia. Concédenos, pues, á los que ce-
lebramos estas tus glorias en tus Desposorios, el 
inestimable don de la perseverancia, para que ca-
minando con paso firme en el ejercicio de las vir-
tudes, logremos la eterna felicidad. 

Padro nuestro, etc. 

O r a c i ó n p a r a c o n c l u i r t o d o s los «lias. 
Gracias y alabanzas os damos, Omnipotente y 

sempiterno Dios, por ¡os dones, gracias y privile-
gios Con que os dignásteis enriquecer á vuestro 
siervo fiel, el glorioso Patriarca Señor Sau José. 
Gracias infinitas os tributamos con todo el afecto 
de nuestros corazones por la incomparable digni-
dad á que lo elevásteis eligiéndolo por Esposo de 
la Virgen Santísima vuestra Madre. Y pues nos 
habéis concedido celebrarlo bajo este tan sublime 
título en sus Desposorios, concedednos también 
que imitando sus virtudes en la tierra, cantemos 
sus glorias en la eternidad. 

_ También puede concluirse todos los dias con la 
siguiente 



160 
ORACION. 

Dios te salve, José santo, lleno degracia del Es* 
pirita Santo: el Señor es contigo, bendito eres, por 
que Jesús bendito, que es el fruto de tu Santísima 
Esposa, también fué tenido por Hijo tuyo. Rue-
ga por nosotros, Yírgen Padre adoptivo de Cristo 
y Esposo de la Soberana Yírgen María para que 
el que en este mundo quiso ser ta subdito, por tus 
merecimientos nos seas á todos propicio y favora-
ble en la vida y en la muerte. Amen, 

José justo, Esposo amado 
De la gran Madre de Dios, 
En vida y en mnerte sed vos 
Nuestro patrón y abogado. 

NOVENA 

DEL SANTISIMO PATKIABCA 

ra* m m * 

Siendo el mayor incentivo de nuestra veneración 
para con el santísimo Patriarca, mi Señor S. José 
ser el erario en que la Divina Omnipotencia depo-
sitó, va el inmenso tesoro de tantas virtudes como 
enriquecen su purísima alma, ya el imponderable 
beneficio do habérnoslo dado por protector, ya la 
inefable dignación de ser padre putativo de Cris-
to, y va ¡a alta prerogativa de ser digno Esposo de 

María Santísima: para que cualquiera de estos mo-
tivos ó todos juutos, enciendan más vivamente el 
afecto de nuestra voluntad, será bien elevar el en-
tendimiento á la contemplación de. tan soberano 
objeto; pero como los vapores de la culpa empa-
ñan la luz de la razón, no percibirá nuestra obser> 
vacion todas las luces que brillan en tan claro he-
misferio, sin que se ocupe nuestra inteligencia de 
procurar deshacer el impedimento que nuestros 
pecados nos construyen. 

El medio que.eficaz la consigue, es una perfecta 
confesion; y purificada con ella el alma, adornán-
dola sobre *e¡ bello tapiz de la gracia, con obras 
primorosas de virtud, habita en ella el Espíritu de 
Dios, y le comunica liberalmente síus dones, pata 
el deseado conocimiento de que es el Señor S. Jo-
sé. Hasta ahora no ha habido criatura que com-
prenda sus prerogátivas ni alcance sus privilegios, 
porque son tantas, y tau admirables, que se reser-
vó á oí la Divinidad esta ciencia. Razón porque 
debemos'con la mayor vigilancia, Huirnos á nues-
tro Criador por la gracia, para beber de aquella 
fuente perenne para que nos comunique su raudal 
del conocimiento de José. 

A la medida de nuestras obras se nos partici-
pan los beneficios de Dios; y así, seguu nuestro a-
fecto, debemos procurar la mayor perfección, con-
tinuando el uso de los Santos Sacramentos en es-
ta novena, según ia dirección .prudente del padre 
espiritual, iluminada nuestra alma, alcanzará algo 
de quién es Señor San José: y admirará con rara 
novedad la duizuia que siente, tan p-iuvecLosa, que 
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sin duda creo aborrecerá el pecado, y amará ver-
daderamente á Dios, sirviéndole rendido, por no 
perder de vista lo que oonsiguió á esmeros de la 
gracia. Este es uno de los favores que se alean • 
zan co;¡ k devocion de este sacratísimo Patriarca; 
y por proporcionarse mejor al dolor que deseo ten-
gan las almas, de sus vicios, al coutempiar sus do-
lores acerbos, determinó mi devoeion formar esta 
nevena. El dia en que se han de celebrar será ei 
23 de Noviembre; y se comenzará la novena el dia 
14: fervorizándose el espíritu en contemplar aquel 
dolor que corre.spoude al dia;daudo gracias á Dios 
que misericordioso nos dio en ellos un vivo ejem-
plar, para nuestro provecho, y en acciou do ellos 
excitarse, cuautaa veces se pudiere en el dia, al ma-
yor amor do Dios, con repetidos actos de contri-
ción; y á mas de ellos ejercitarse, con consejo del 
confesor, en otras obras penales que, cuanto ve-
pugnan á lo corporal, son á lo espiritual de mas 
provecho. 

Hincado de rodil i as aute afeuna imagen del Señor San José, y 
apartada la imaginación de todas las cosas temporales, elevado el 
espíritu á Dios Nuestro Señor, dirá todos los (lias- la siguiente: 

ORACION. 

Omnipotente Señor Dios de todos ios siglos, que 
por el amor de nuestras almas tomaste nuestra hu-
mana carne, pasible, mortal y con ella naciste, pa-
deciste y moriste con u'ia muerte afrentosa é ig-
nominiosa, conociendo, Señor, que lo ejecutaste por 
mí, pata redimirme, con verdadero airepentimien-
to de mi corazou me pesa de haberte ofendido íau 
repetidas veces, cuando debiera, en recompensa 

de tu amor, amarte sobre todas las cosas: eres due-
ño mió: pequé, Señor; ya conozco mi maldad y ad-
vierto mi ingratitud; ya la confieso arrepentido,, y 
BÍ esto buscas en el pecador para perdonarlo;, a -
tiende á mi dolor, perdóname, Padre amantísimo, 
que te doy palabra de no pecar mas, solo por ser 
quien eres, y porque por tu amor aborrezco la cul-
pa, que tanto daño me hizo, perdiendo por ella tu 
amistad. Muévate el amor de tu estimado padre 
y padre mió Señor San José; por sus altos méri-
tos y elevadas virtudes, hagamos las amistades; que 
confio en tu divina gracia conseguirlo, con tal pa-
drino; y olvidando mis vicios vivir ajustado á tu 
ley sacrosanta, y con ella permanecer agradable á 
tu divina aceptación hasta morir. Aaien. 

Santísimo Patriarca, dueño amoroso, refugio de 
pecadores, alivio de necesitados, consuelo de tris-
tes y protector general del género humano: pos-
trado á tus pies, José amabilísimo, me compadez-
co de los acerbos dolores que padeciste, y por ellos 
te suplico rendidamente me alcances de tu Santí-
simo estimativo Hijo, verdadero dolor de mis cul-
pas. Bien conozno lo indignado que te tengo con 
mis pecados; pero tupit-dad me ha de alcanzar auxi-
lies para borrarlos con lágrimas de penitencia; pa-
ra acompañarte eu gracia eu tus dolores y desa-
graviar á tu Hijo mi Dios., Emplea, padre Santí-
simo, toda tu intercesión, que toda la necesito: tal 
me han puesto mis yerros, que de tus ruegos espe-
ro el perdón para mudar .mi delincuente vida, y 
ser desde hoy obediente á la ley para serte agra-



dable, y que Fe logre eu mí el fruto de tus d o -
lores, y de la sangre preciosa de Cristo Señor 
Nuestro; que vive y reina con el Padre y él Es-
píritu Santo, Dios por los siglos de los siglos, 
Amepv, oíos 
_ La oracion que sigue se varía todos los nueve dias. 

PRIMER DIA. 
« K A L C x o a r . 

Dios te salve, purísimo José, padre estimati-
vo do Cristo y Esposo amantísimo de María: con 
grande amargura de mi corazon t e acompaño en 
el dolor que padeciste cuando viste preñada á tu 
querida Esposa, conociéndola paraíso ameno de 
la más pura castidad, y siendo t ú el lirio más fra-
gante y azucena mas encendida dé l a pureza, te 
obligó tu dolor á disponer la ausencia de tu ama-
da, creciendo con éste pensamiento tanto tu pe^ 
na, que. casi desfalleció el valor de tus sentidos: 
haz, Señor mió, que mi corazon sea tan puro que 
pueda resistir los asaltos de la sensualidad car -
nal, y vencidos sus peligros, viva casto y limpio 
hasta la muerte. Amen. 

Ahora se rezará siete veees el Padre nuestro y Ave María, con 
Gloria Patri, etc., y se dirán todos los dias estas oi:aeione& 

ORACION. 
Santísimo Jofé, que eaogido entre todos los 

• . . • -

hombres, te colmó de gracia el Espír i tu Santo, 
asistiéndote siempre el poder del Padre y el amol-
de Cristo t u estimativo Hijo: dichoso eres, y a-
gradable á Dios desde que fuiste santificado y 
electo para nuestra defensa: ruega por nosotros, 
interponiendo lo acerbo de tus dolores, para que 
en vista de ellos se mueva á piedad la Majestad 
de nuestro Dios. Mira nuestra miseria, y que 
esta nada de nuestro sér se pone bajo tu pa t ro -
cinio, porque así la reciba el Señor, y nos con-
ceda, por tí, las grandes misericordias ofrecidas 
á tus devotos. No desdeñes nuestro ruego, 
te invocamos humildes, y esperamos por este 
medio alcanzar vivir en gracia, para irte á ver 
á la gloria. Amén. 

ORACION. 
Señor mió Jesucristo, Hijo estimativo dé J o -

sé, á quien escogisteis para asiló universal del 
género humano y conducto seguro de. nuestra 
salvación: haced, Señor, que se imprima en n o -
sotros, una cordial devocion de vuestro pu t a t i -
vo Padre , para que mediante ella, se enciendan 
nuestros corazones en el más vivo amor de vues-
t ra deidad; no teniendo otro pensamiento que el 
de agradaros, y para conseguirlo evitar toda cul-
pa y deleite mundano, solo por vos; y de esta 
suerte aprovechar más cadá día en toda? ias'vir-



tades. José Santísimo alcánzalo así de tu H i -
jo Jesús: y ofrécele por nosotros el caudal a d -
mirable de tus prerogatives y gracias, para que 
en vista de tal tesoro, nos conceda benigno el 
bien que le pedimos en esta novena, y haciendo 
o que convenga á su mayor honra, y gloria: y 

pídele, por el valor de tus méritos, por el precio 
de tu vida, por el Sumo Pontífice, prelados y 
jueces eclesiásticos, por nuestro católico gobier-
no y todos los príncipes y jueces seculares, para 
que en todo acierten en sus gobiernos ajustados 
á la rectitud de la justicia: intercede por los que 
están en pecado mortal para su conversion, por 
los justos, para su perseverancia; por los genti-
les y herejes para su perseverancia; por los gen-
tiles y herejes para su reducción y obediencia á 
la iglesia católica; por los pobres cautivos y en-
carcelados, para su libertad; por los afligidos y 
atribulados, para su consuelo; por las ánimas del 
purgatorio, para el fin de sus penas; y por noso-
sotros, para vivir en gracia y tener una buena y 
sosegada muerte, para ir á gozar de tu vista en 
el cielo. Amen. 

SEGUNDO DIA. 
Dios te salve, castísimo José amabilísimo, 

Padre estimativo dichosísimo de Cristo, y espo-
éo amantísimo de María: yo te acompaño, con 

gran dolor en mi corazon, al dolor que sentiste 
vienda derramar lágrimas á tu querido Hijo, 
nacido en un pesebre, de lo que fué tal tu pesar, 
que se te destiló el corazon por los ojos: haz pa-
dre mió, que de tal suerte sienta yo tus penas, 
que por ellas alcancé auxilios poderosos para sa-
lir del pecado y volver á la amistad de mi J e -

, sus, como está prometido á tus devotos, y que 
así persevere hasta la muerte. Amen. 

TERCER DIA. . 

Dios te salve, castísimo José, Padre putativo 
dichosísimo de Cristo, y Esposo amantísimo de 
María: con la mayor compasion de mi alma te 
acompaño en el agudo dolor que sentiste viendo 
primicias de la pasión de tu Hijo Jesús, derra-
mando su sacratísima sangre en la circuncisión, 
cuya pena te llegó tan al alma, que casi desfa-
llecía el vigor de tu esfuerzo: haz. padre mió, 
que derrame, tantas lágrimas de compunción, 
que por ellas merezca alcanzar la gracia y devo-
ción de tu querida Esposa, como está ofrecido á 
tus devotos, y con ella viva siempre derretido 
y engolfado mi espíritu en amores de María San-
tísima, hasta la muerte. Amen. 

CUARTO DIA. 
Dios te salve, Jo fé piadosísimo, Padre csti-



mativo dichonísimo de Cristo, y Esposo de M a -
ría: con el mayor sentimiento te acompañó en 
el grave dolor que padeciste al oír la profecía 
del Santo Simeón, anunciando la pasión y muer-
te de tu Hijo Jesús, cuya pena te penetró has-
ta lo íntimo de tu alma, pues conociste los tor-
mentos que había de padecer: haz, padre mió,, 
que yo me compadezca de tu pena, y por ella 
se logre en mí el fruto de la pasión de Cristo; y 
que mediante ella consiga buena muerte y de-
fensa en ella contra el demonio, como está pro-
metido á tus devotos." Amen. 

QUINTO DIA. 

Dios te salve, José dolorosísimo, padre puta-
tivo dichosísimo de Cristo, y esposo amantísimo 
de María: con gran pena en mi alma te acompa-
ño en el dolor que tuviste cuando llegaste á en-
tender que la. crueldad de Herodes solicitaba á 
tu Hiio Jesús, para quitarle la vida, siéndote pre-
ciso para librarlo, huir á Egipto con tu querida 
Esposa; siendo esta pena tanto mayor cuanto du-
plicados los motivos: haz, padre mió, que de tal 
suerte me aproveche.de tus trabajos, que merez-
ca alcanzar el gozar, si conviene, perfecta salud 
en el cuerpo, y que esta sea medio, para servir 
con valor á Dios hasta la muerte. Amen. 

-BBÉ fífi&ioiv sup W izhúnmmwh o¿n 
Dios te salve, dulcísimo José, padre estimati-

vo dichosísimo de Cristo, y esposó amantísimo 
de María: yo te acompaño, cpn grande angustia 
en ini corazon, al dolor que, tuviste cuando salis-
te de Egipto con tu Hijo y Esposa, sabiendo la 
muerte de Herodes; pero te contristó tanto la no-
ticia de que reinaba Arquelao, que ya contem-
plaste muerto á sus manos á Jesús; dolor tan 
fuerte, que penetró por mil partes tu angustia-
do corazon: haz, padre mió, que se engendre en 
mí grave pena de verte adolorido; y que por es-
te^tormento tuyo, Cristo Nuestro Señor me con-
ceda el remedio que convenga de mis trabajos 
corporales, y agradecido yo á suá beneficios le 
sirva en recompensa, hasta la muerte. Amen. 

SETIMO DIA. 

Dios te salve, Santísimo José, padre putat i -
vo dichosísimo de Cristo, y esposo amantísimo 
de María: con. amargo sentimiento te acompaño 
en el acerbo dolor que sentiste, cuando viste per-
dido á tu Jesús, y afligida á tu Esposa por su 
falta, de que fué tu congoja tan prolija, que era 
bastante á'perder con ella la vida; por lo grande 
de tu amor, por la fatiga de la solicitud que en 
¿uscarlo ponías, y el crecido raudal de lágrimas 



que derramabas: |iaz, padre mió, que viertan tan-
tas mis ojos, y ponga tanto esmero en buscar á 
Dios, que por este servicio me conceda su Ma-
jestad la integridad de mi honra y crédito, para 
que yo cooperé á la suya y á su divina gloria, 
hasta la muerte. Amen. 

OCTAYO DIA. 
Dios te salvo, soberano José, padre estimati-

vo dichosísimo de Cristo, y esposo amantísimo 
de María: con las mayores veras dé mi corazon 
te acompaño en las graves angustias qué pade-
ciste al contemplar se acercaba el tiempo en que 
había de ejecutarse la pasión y muerte de Jesús, 
pena tan atroz para tu corazon, que creyendo 
no habías de tener tolerancia para verlo, esco-
giste antes morir que llegarlo á experimentar: 
haz, padre mió, que sienta mi alma tu pena de 
tal suerte, que siempre meditando la pasión de 
tu estimativo Hijo, mi Señor, se me abran los o-
jos del entendimiento, y encienda mis afectos pa-
ra tener siempre en mi corazon tu amor y aman-
te pensar en tí, para vivir seguro de mis enemi-
gos con la invocación do tu nombre, como lo con-
siguen tus devotos, por privilegio tuyo, y así a-
provechar en la virtud hasta la muerte. Amen. 

ULTIMO DIA. 
Dios te salve, José castísimo, padre putativo 

dichosísimo de Cristo, y esposo amantísimo de 
María, con el mayor exceso de sentimiento te a-
compaño en el último dolor que padeciste al con-
templar la ingratitud del hombre, que habiendo 

logrado por su Redentor á Jesús, había de des-
preciar tan alto beneficio, poniendo las manos -
sacrilegas en su sacratísimo cuerpo, 6 correspon-
diendo á tal fineza con continuadas culpas, co-
mo hasta ahora estamos cometiendo; yo me com-
padezco de tu, dolor, y te suplico md ampares, 
para que mude de mi errado camino al de peni-
tencia. Haz, padre mió, que sea tanto mi con-
flicto por tu penar, que por mis repetidas lágri-
mas de contrición consiga por tí, de la bondad 
de Dios, que si van algo torcidas mis peticiones 
las endereces para mi mayor bien [como hacías 
con' tu devota Santa Teresa] y de esta Suerte sea 
mi petición á su mayor honra y gloria, y la pro-
cure siempre hasta la muerte. Amen. 

•íil'ao • .'"dVrimf.B y.'firj Sú&ffi'íátáfáítsi&r. • 
- ; ? v ñ o b ^ . V r o i í ¿mm -
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CELEBRAR LOS DOLORES T GOZOS DE SR. í J0SE í 1 
EN LQS SIETE DIAS DE SU TRÁNSITO. 
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Despues de tan largas y molestas peregr ina-
ciones que padeció éí Patriarca castísimo Sr. S , 
José¿ en compañía de su castísima Esposa y a-
mantísimo Hijo Jesús; vivían juntos en N a z a -
reth, donde cumplió la soberana Señora y Em-
peratriz de lo: criado, María Santísima, la edad 
de treinta y tres años, eñ la que floreció con la 
mayor hermosura, disposición y perfecciones, qué 
es muy corta la capacidad del humanó entendi-
miento para encarecerlo, con cuya admirable com-
posicion, vigor, fortaleza, hermosura de su v i r -
ginal cuerpo, y sin la mas leve mutación, perma-
neció hasta los sesenta años que vivió la sobe-
rana Reina. No era Señor San José muy an-
ciano, porque cuando María Santísima cumplió 
los treinta y tres años de su edad, tendría el San-
tísimo Patr iarca la de cincuenta y dos años y 

algunos dias más; y es .la razón, que corno a -
sientan graves autores, se desposó María Santí-
sima con el mas dichoso de los hombres* Señor 
San José , de edad de catorce años, y el Santísi-
mo Patriarca de treinta y tres, y vivió en com-
pañía de su divino Esposo veintisiete años, po-
co mas; y cuando murió ; Señor San José, qüedó 
la Señora en la edad de cuarenta y un años y 
casi medio, como sienta la V . M. Agueda; de 
donde se infiere, que toda la edad que tuvo Se-
ñor San José, fué de sesenta años y algunos dias 
más; y que ocho años y dias antes de su muer-
te, padeció por disposición divinag raves dolores 
y continuas enfermedades. 

Algunos autores, son de sentir, que estando 
Nuestro Señor San José aserrando un cuartón, 
se le cayó la sierra de las manos, acometiéndole 
un vehemente dolor que le extenuó totalmente 
las fuerzas, y que en este lance entró el Niño Je-
sús, y le dijo: "Dulce Padre mió, ¿qué . es lo 
que sentís?" Y el Santo Patriarca echándole ai 
cuello los brazos, le dijo; «¡Ay hijo inio! estoy 
acometido de un vehemente dolor; pero asido á 
vos, que sois mi corazon, vida y alma, moriré 
gustoso.» Entónces el Niño Dios le llevó .hácia 
ía cama, y viendo Señor San Juñé á-su querida 
Esposa que preguntaba cuidadosa qué era lo que 



tenía, se quejó tiernamente y le dijo: P a d e z -
co, Señora, un accidente, que abrasándome, me 
hieja, y helándome el corazon, me abrasa: esto, 
Señora, no será nada, y si lo fuese, hágase en 
todo la voluntad de mi Dios y Señor, con lo que 
estoy muy conforme. Y vos, Señora mia, si no 
quereis añadir mas pena á la que yo padezco, no 
estéis triste ni melancólica. Dios es quien me 
ha enviado esta enfermedad; yo la he recibido 
con mucho gíi^-to, como dada de su mano; y si 
de esta he recibido muchos bienes^ por qué no 
he de recibir con toda resignación esta enferme-
dad?» A María Santísima la ternura del senti-
miento le anudó ia garganta; pero así compri-
miendo las lágrimas, por no atormentar más á 
quien tanto deseaba servir y complacer, dispuso 
diligente una aseada aunque pobre y humilde ca-
ma, para acostar en ella al mas que dichoso y 
feliz enfermo, y entre el Niño Jesús y su purí-
sima Madre,, líe varón al Santísimo Patriarca, le 
desnudaron y acostaron: María Santísima, con 
sus virginales umnos, le puso una venda ó cabe-
zal, ministrándole Jesús los más soberanos con-
suelos, con palabras muy tiernas, dulces y amo-
rosas. 

Considera, católico, cuánta sería la pena dej 
Santísimo Patriarca, considerando la que por s u 

enfermedad sentiría en el corazon su divinísima 
Esposa y amantísimo Hijo Jesús; y cuánto el 
gozo que en medio de tanta aflixion recibiría su 
bendita alma, al verse cuidado y asistido de tan 
soberanos enfermeros, que lo acreditaron por el 
mas dichoso de los hombres. Lleguemos, pues, 
con el espíritu elevado á la casa de Jesús, Ma-
ría y José, y con la mayor limpieza de alma, ha-
gamos la primera visita, para recibir nosotros los 
consuelos, diciendo con profunda humildad y , 
fervor esté 

ACTO DE CONTRICION. 
Amantísimo Jesús, mi Dios, mi Redentor, mi 

Señor, mi único bien: postrado ante vuestra so-
beranía; yo, el mayor pecador del mundo y la 
criatura más ingrata á vuestros beneficios, pido ' 
arrepentido perdón de mis yerros, con que infi-
nitamente os he agraviado; pésame en el alma 
una y millares .de veces haberos ofendido, solo 
por ser quien sois, tan digno de ser amado; pro-
pongo con todas las veras de mi corazon, de no 
ofenderos más, de enmendar mi vida, enfrenar 
mis apetitos y pasiones, y apartarme de todas 
las ocasiones que han sido la causa de mi perdi-
ción. Ea, mi buen Jesús, amante padre mió, 
por los méritos de vuestra preciosísima sangre, 
muerte y pasión; por los de María Santísima y 



vuestra divina Madre y Madre dé los pecadores, 
y por los de Señor1 San José, vuestro siervo y 
estimado Padre, me perdonéis mis pecados, y 
me deis gracia para perpetuarme en vuestro san-
to servicio, hasta el fin de mi vida. Amen. 

Cfr j ^ l C Ó E C * i « " 

A SEÎÏOR SAN JOSE QUE SE VABIA TODOS LOS DIAS. 

Santísimo, amabilísimo y pacíentísimo P a -
triarca Señor San José, con la consideración de 
vuestras enfermedades, penas y tormentos, lle-
go ante vuestra soberanía á haceros la primera 
visita: abridle, santísimo enfermo, M puertas 
de vuestra piedad y patrocinio á mi alma, en-
cendiendo en ella con el fuego de vuestra «rdien-
tísinia caridad, e l pábulo de mi tibieza, para ser 
bien recibida def sobevar.o Esposo de las a l m a s 
e l Hijo v u e s t r o ; m i : J e c u s , cuyo divino amor, 
consunta y aniquilé Wfr* mis apetitos, deleites 
v pasiones, enardeciendo mi fervor para tener 
u n d o l o r P e r f e c t o de mi? pecados, los que borra-
das cotr-r u-divina graoia, me haga.dígho de hos-
p é d a r l e s a r r a m e n t á d ó en. él corazon ' , <y>n c u v a 
dulce un ion oá yüeda » r o s o v i c i a r , dol ién-
d o s e rte la grave p e n a y dolor quo ' sen í im vues-
tro piadoso cW/<zon,-ai-wTO* impedido' y snVfuer-

zas humanas para poder cou el afan y sudor de 
vuestro rostro, solicitar el contento cotidiano pa-
ra Jesús y María, siendo más crecido el tormen-
to al considerar que vuestra Santísima Esposa 
sentiría de veros postrado en una cama, atormen-
tado de tan crueles dolores; pero me regocijo del 
sumo gozo que sentiría vuestro elevado espíritu 
aunque es tan duro padecer, al cumplir la volun-
tad de Jesús , que os ministraba tan soberanos 
consuelos, que recreaban, deleitaban y regocija-
ban vuestro amante corazon: por estos descon-
suelos y gozos, os pedimos, Padre amorosísimo, 
nos alcancéis del Señor un total ódio al pecado, 
una sana y limpia conciencia, y un inmutable 
amor de Dios, el que valoreado con vuestro e -
ficaz patrocinio, sea el mejor remedio para con-
seguir la salvación eterna. Amen, Jesús , M a -
ría y José . 

SALUTACION A LOS DOS CASTISIMOS ESPOSOS, 
Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios 

Padre, y Dios te salve Santísimo José, Hijo por 
gracia de Dios Padre. 

Ave María, etc. 
Dios te salve María Santísima, Madre de Dios 



vuestra divina Madre y Madre dé los pecadores, 
y por los de Señor1 San José, vuestro siervo y 
estimado Padre, me perdonéis mis pecados, y 
me deis gracia para perpetuarme en vuestro san-
to servicio, hasta el fin de mi vida. Amen. 

Cfr j ^ l C Ó E C * i«" 

A SEÎÏOR SAN JOSE QUE SE VAEIA TODOS LOS DIAS. 

Santísimo, amabilísimo y pacientísimo P a -
triarca Señor San José, con la consideración de 
vuestras enfermedades, penas y tormentos, lle-
go ante vuestra soberanía á haceros 1a primera 
visita: abridle, santísimo enfermo, las puertas 
de vuestra piedad y patrocinio á mi alma, en-
cendiendo en ella con el fuego de vuestra «rdien-
tísima caridad, el. pábulo de mi tibieza, para ser 
bien recibida def soberano Esposo de las almas 
el Hijo vuestro; ini : Jecus, cuyo divino amor, 
consunta y aniquile t&frs mis apetitos, deleites 
v pasiones, enardeciendo mi fervor para tener, 
un dolor perfecto de mi? pecados, los que borra-
das cotr Q divina graoin, me haga.digno de hos-
p é d a r l e s a ' T a m e n t á d ó en. ël corazoiï,con cuy* 
<Mw union os yitída fervoroso viciar , dulién-
doíne de l a grave p e n a y dolor qufrsentiria vues-
tro piadoso e'oííizon;AÍ-Y-TOS impedido y enVfuer-

zas humanas para poder cou el afan y sudor de 
vuestro rostro, solicitar el contento cotidiano pa-
ra Jesús y María, siendo más crecido el tormen-
to al considerar que vuestra Santísima Esposa 
sentiría de veros postrado en una cama, atormen-
tado de tan crueles dolores; pero me regocijo del 
sumo gozo que sentiría vuestro elevado espíritu 
aunque es tan duro padecer, al cumplir la volun-
tad de Jesús, que os ministraba tan soberanos 
consuelos, que recreaban, deleitaban y regocija-
ban vuestro amante corazon: por estos de-con-
suelos y gozos, os pedimos, Padre amorosísimo, 
nos alcancéis del Señor un total ódio al pecado, 
una sana y limpia conciencia, y un inmutable 
amor de Dios, el que valoreado con vuestro e -
ficaz patrocinio, sea el mejor remedio para con-
seguir la salvación eterna. Amen, Jesús, M a -
ría y José. 

SALUTACION A LOS DOS CASTISIMOS ESPOSOS, 
Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios 

Padre, y Dios te salve Santísimo José, Hijo por 
gracia de Dios Padre. 

Ave María, etc. 
Dios te salve María Santísima, Madre de Dios 
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Hijo,-y Dios te salve, Santísimo José, Padre 
putativo de Dios Hijo. . • ' 

Ave María, etc. 
Dios te salve, María Santísima, Esposa del 

Espíritu Santo, y Dios te salve Santísimo José 
g » - Esposo de la Esposa del Espíritu 

Ave María etc. 
Dios te salve María Santísima, templo y sa-

grario de la Santísima Trinidad; y Dios te salve 
¡santísimo José, trono y custodia de la augustí-
sima Trinidad. 

Gloria Patri, etc. 
Dios te salve, María Santísima, concebida en 

gracia desde el primer instante de tu ser natu-
ral, y Dios te salve santísimo José, santificado 
en el vientre materno, y lleno de gracia desde el 
segundo instante de tu ser natural. 

OBACION 

QÜE BE HA DE DECIR TODOS LOS DIAS. 

, Soberana Emperatriz de todo lo criado; Ma-
ría Santísima, Hija del Eterno Padre, Madre 

del humanado Verbo, Esposa del Espíritu San-
to, templo y sagrario de la Santísima Trinidad,, 
y Esposa del castísimo Patriarca Señor san Jo-
sé: siento la grave pena y tormento que sentiría 
vuestro piadoso y tierno corazon, al ver pade-
cer tan agudos-dolores y molestas enfermedades 
á vuestro castísimo Esposo Señor san José: has-
ta rendir su noble Espíritu en manos de mi Re-
dentor Jesús, y en vuestro virginal regazo; y me 
regocijo del imponderable regocijo que sentiría 
vuestra purísima alma al penetrar tan sábia 
que se cumplía el gusto de Dios, acrisolando el 
elevado Espíritu de Señor san José, para que 
mereciendo no solo la corona de mártir, de doc-
tor y de virgen, sino la de superior gerarquía á 
todos los santos, fuese colocado á la diestra de 
vuestro Santísimo Hijo Jesús, gozando por el 
órden hipostático, despues de su mayor gloria 
á la soberanía y grandeza. Alcanzadme, Seño-
ra, como tan poderosa, la gracia de Dios, y que 
permaneciendo y muriendo 'en ella, tenga la fe-
licidad de gozar la hermosura de la Trinidad de 
la tierra, que es Jesús, María y José, por toda 
la eternidad. Amen. 

Et ejercicio de hoy será en k a ratos que hubiere oportunidad}-
sosiego, examinar la conciencia, pidiendo con eficacia al Sant í -
simo Patriarca nos ilumine y favorezca para hacer una buena 
confesiou; y entre dia se repetirá la siguieute: 



Hijo,-y Dios te salve, Santísimo José, Padre 
putativo de Dios Hijo. . • ' 

Ave María, etc. 
Dios te salve, María Santísima, Esposa del 

j spintu Santo, y Dios te salve Santísimo José 
g » . Esposo de la Esposa del Espíritu 

Ave María etc. 
Dios te salve María Santísima, templo y sa-

grario de la Santísima Trinidad; y Dios te salve 
¡santísimo José, trono y custodia de la augustí-
sima Trinidad. 

Gloria Patri, etc. 
Dios te salve, María Santísima, concebida en 

gracia desde el primer instante de tu ser natu-
ral, y Dios te salve santísimo José, santificado 
en el vientre materno, y lleno de gracia desde el 
segundo instante de tu ser natural. 

OBACION 

QÜE SE HA DE DECIR TODOS LOS DIAS. 

, Soberana Emperatriz de todo lo criado; Ma-
ría Santísima, Hija del Eterno Padre, Madre 

del humanado Verbo, Esposa del Espíritu San-
to, templo y sagrario de la Santísima Trinidad,, 
y Esposa del castísimo Patriarca Señor san Jo-
sé: siento la grave pena y tormento que sentiría 
vuestro piadoso y tierno corazon, al ver pade-
cer tan agudos-dolores y molestas enfermedades 
á vuestro castísimo Esposo Señor san José: has-
ta rendir su noble Espíritu en manos de mi Re-
dentor Jesús, y en vuestro virginal regazo; y me 
regocijo del imponderable regocijo que sentiría 
vuestra purísima alma al penetrar tan sábia 
que se cumplía el gusto de Dios, acrisolando el 
elevado Espíritu de Señor san José, para que 
mereciendo no solo la corona de mártir, de doc-
tor y de virgen, sino la de superior gerarquía á 
todos los santos, fuese colocado á la diestra de 
vuestro Santísimo Hijo Jesús, gozando por el 
órden hipostático, despues de su mayor gloria 
á la soberanía y grandeza. Alcanzadme, Seño-
ra, como tan poderosa, la gracia de Dios, y que 
permaneciendo y muriendo 'en ella, tenga la fe-
licidad de gozar la hermosura de la Trinidad de 
la tierra, que es Jesús, María y José, por toda 
la eternidad. Amen. 

Et ejercicio de hoy será en tos ratos que hubiere oportunidad y 
sosiego, examinar la conciencia, pidiendo con eficacia al Sant í -
simo Patriarca nos ilumine y favorezca para hacer una buena 
confesiou; y entre dia se repetirá la siguieute: 



Patriarca sagrado 
No, no permitáis 
Que viva ni muera 
En culpa mortal. 

SEGUNDO D I A ; 
LECCION. 

Supuesto que la edad de Señor san José no 
era tan crecida para debilitarle las fuerzas, sin 
embargo, los muclios cuidados, molestias de los 
caminos y la continua tarea en los trabajos que 
había tenido para sustentar á la sagrada familia 
Jesús y María, le habían extenuado de modo 
que ya no podía ejercer el oficio de carpintero, 
y inénos hallándose agravado y atormentado de 
tan agudos y crueles dolores que padecía, siendo 
el mayor de todos ver á su querida Esposa a -
tarearse en el trabajo, para poder sustentar y re-
galar á su amado enfermo. 

No pudo sufrir el amante corazon de Señor 
san José tanta pena, haciéndose un mar de lá-
grimas como hombre el más honrado y agrade-
cido, pidió á su, divina Esposa con la mayor su-
misión y rendimiento, le diese licencia y permi-
so para continuar en su trabajo. «¿En qué co-
sa [le dijo] mi Señora, puedo yo acabar mi vi-
da, que en trabajar para conservar la vuestra? 

Mi vida, Reina mia, nada importa, y vale m u -
cho la vuestra: vengan los instrumentos de mi 
oficio, que quiero morir en mi trabajo para que 

s viva mi Señora; venga la sierra, que hoy, como 
siempre, os debo ganar mi sustento con el sudor 
de mi rostro.» Penetrando María Santísima las 
tiernas consideraciones de su Esposo, sienteD 
muchos autores que le dijo: "Esposo y Señor 
mió, ninguna de las mujeres ha estimado ni que-
rido mas á su marido, que yo á vos; me hallo 
altamente obligada de vuestra fidelidad, desve-
lo, cuidado y trabajo que siempre habéis tenido 
en servirme y darme gusto: hasta ahora á mi Hi-
jo y á mí, nos habéis dado el alimento, y en es-
to habéis gastado vuestras fuerzas y lo mejor 
de vuestra salud y vida, mirando y atendiendo 
siempre á la de esta sierva vuestra; y así os su-
plico, Señor mió, que descanséis, que dejeis el 
trabajo, pues ya vuestras fuerzas no pueden con 
él, yo quiero que sepa el mundo, que soy mujer 
agradecida, y que estoy reconocida á lo mucho 
quo me habéis amparado y servido trabajando 
de dia y algunas veces de noche, para que yo 
descansase y no careciese de cosa alguna: ¿cuán-
do, si no ahora, amado mió, se ha de cumplir lo 
de los Proverbios Confiditin ea cor mi?. ¿Cuán -
do se ha de verificar? Cttaesive Imum eí lammr 



ti operaía est concilo mam suarum?" Rindióse, 
en fin, á tan soberanas expresiones el nobilísi-
mo corazon de Señor san José; y cesó en su o-
ficio de carpintero, habiendo dado de limosna 
toda la herramienta á los pobres, comenzó la 
Santísima Virgen á trabajar mucho en su con-
tinuo retiro y soledad, ocupando como sienten 
muchos autores la mayor parte de la noche en el 
trabajo de sus manos, para que no le faltase na-
da á su querido Esposo; una buena y dichosa 
vecina le tomaba á la Virgen las labores quo ha-
cia, y le traía todo lo preciso y necesario que 
había menester. 

. Considera, cristiano ¿cuánta no sería la angus-
tia de Señor san José, viéndose tan débil de 
fuerzas para poder trabajar en servicio de sus 
divinos dueños, Jesús y María? ¿Cuánta la pe-
na de ver afanada á su Señora la mayor parte 
del día y de la noche en tan laboriosas tareas? 
Y cuánto gozo de conformarse en todo con la vo-
luntad de su amantísimo Hijo y santa Esposa? 
Lleguemos, pues, afectuosamente á la casa de 

Jesús, María y José; y hagámosle á nuestro di-
choso enfermo la segunda visita, ofreciéndole la 
•segunda comunion, cuando no real, espiritual-
mente, y diciendo con profunda reverencia; 

Acto de contrición. 

Purísimo, prudentísimo y pacientísimo P a -
triarca Señor san José, condolida de vuestras 
angustias y enfermedades, llego ante vuestra so-
beranía á haceros e'sta segunda visita. Atended, 
Padre amado, á mis súplicas: escuchad benigno 
mis clamores; alentad mí tibieza, para que der-
ritiéndose mi corazon, como la cera, en el amol-
de Jesús, de María y el vuestro, me haga digno 
de visitaros, doliéndome de ia grave pena que 
sentiría vuestro piadoso y tierno corazon, con-
siderándoos imposibilitado y sin fuerzas huma-
nas para poder solicitar con el sudor de vuestro 
rostro el sustento necesario á vuestro divino due-
ño Jesús y á vuestra soberana Esposa María, 
creciondo mas la congoja al ver esta divina Se-
ñora empeñada en el trabajo de dia y de noche, 
porquo no os faltase el corporal socorro, y el 
mayor regalo en la cama; pero me regocijo del 
gozo que sentiría vuestra dichosa alma, al con-
solarlos María Santísima con dulces y amorosas 
palabras, persuadiéndoos á que era voluntad del 
Señor; pues no se os ocultaba pudiera su Ma-
jestad proporcionar otros medios, y que éstos 
eran de su divina aceptación; con los que os eon-
formásteis gozoso, repitiéndole gracias. Por es-
to«? desconsuelos y gozos, os pedimos, Padre a -



mante, nos alcancéis del Señor tolerancia en los 
trabajos,-paciencia en los-males y enfermedades, 
y qug, en la última hora de nuestra vida consi-
gamos por vuestra intercesión la salud eterna. 
Amen, Jesús, María y José. 

Se repite la salutación y oracion á Maiía San-
tísima, y todo lo demás en el ór'den que está 
puesto en el primer dia. 

El ejercicio ue hoy será, despues de haber 
comulgado y dado gracias, visitar enfermos y 
encarcelados, socorriéndolos, cuando no se pue-
da, pedir á Dios socorra sus necesidades; y en-
tre dia se dirá con reverente, afecto: 

Santísimo amante, 
Padre de Jesús, 
Sed en mi vida y muerte 
Mi guía, norte y luz. 

DIA TERCERO. 
Lección. 

Agraváronse las enfermedades de Señor San 
José de modo que ya por instantes le faltaba el 
aliento; mas en medio de tanto mar de angustias, 
de tanto abismo de tormentos y de tanto dilu-
bio de peuas, jamás se quejó, suspiró ni pidió 
alivio nuestro pacientísimo enfermo; porque to -

da la vehemencia de los dolores, que. eran gra-
vísimos, tos. toleraba, con invencible sufrimiento 
y singular grandeza de ánimo: su purísima E s -
posa, asombrada de lo mucho que padecía y su -
fría su Esposo, y penetrando aquella inexplica-
ble candidez, la pureza de aquella santísima al-
ma y lo elevado de sus pensamientos y contem-
placiones, lo vino á tener en toda veneración, 
que no cabe en las mayores ponderaciones. To-
do el cuidado de la Señora era trabajar con es-
pecialísimo gusto para regalar á su dueño; y el 
mayor regalo, gozo y' alegría del Santísimo Pa-
triarca, era ver que la Reina de los ángeles le 
guisaba la comida, la sazonaba, y muchas veces 
con sus virginales manos se la ponia en la boca; 
por lo que enternecido amante solia decir á la 
Santísima Virgen: «Señora y Esposa mía, ¿qué 
comida es esta que así me vivifica, me recrea, 
me llena de dulzura, restaura mis fuerzas y me 
colma de alegría?» 

Cristo Señor nuestro, personalmente solicita-
ba y traia las yerbas, frutas y pescados, que con 
admirable templanza comia en compañía de su 
Santísima Madre; y á Sr. S. José le aderezaba 
tu castísima Esposa el puchero de carne: el mis-
mo Hijo de Dios probaba la comida, la partía, 
y muchas veces con sus divinas manos se la po-



nía en Jos lábios á su putativo Padre, y cuando 
el santísimo enfermo no sentia gusto en la co-
mida, mandaba Cristo á su purísima Madre, al 
manjar le diese gusto en todo, sirviendo ambos 
tan puntuales, que el mismo Jesús lo abrigaba 
y _ componía en la cama, y María Santísima le 
ministraba todo lo necesario, sirviéndole de ro-
dillas, y del mismo modo descalzaba á su Espo-
so cuando el Santo no podia. 

Considera, alma devota, ¡cuánta sería la an-
gustia y tormento de Señor San José sufriendo 
con indecible valor y tolerancia tan agudos do-
lores, por no dar en que sentir á su divina Es-
posa, siendo su mayor pena el contemplar que 
esta soberana Reina así lo penetraba y enten-
día! ¡Y cuánto regocijo al verse asistido, cui-
dado y servido de tan soberanos enfermeros re-
cibiendo especialísimos ^consuelos al gustar tan 
bien sazonados manjares, que lo vivificaban y 
recreaban! Lleguemos, pues, compungidos de 
admiración a la casa de Jesús, María y Jo^é V 
hagámosle con profunda reverencia á nuestro 
dichosísimo enfermo la tercera visita, ofrecién-
dole todas nuestras obras acompasadas de algu-
ñas afectuosas jaculatorias, y con devocion se 
dirá el siguiente: 

Acto de contrición, etc. 

ORACION. 
Castísimo, ejemplarísimo y pacientísimo Pa* 

triarca Señor San José: condolido de vuestras 
penas y tormentos, llego tercera vez á visitaros, 
no atendais, amorosísimo padre á mis méritos, 
que son ningunos, sí al afecto de serviros y a -
maros con todas las veras de mi corazon, con 

• las que os ofrezco el pequeño obsequio de mis 
buenas obras, para que unidas con vuestros me-
recimientos me haga digno de visitaros, dolién-
dome de las gravísimas angustias y tormentos, 
que con singular constancia tolerábais en la ca-
ma por no disgustar á vuestra divina Esposa y 
mi Señora; doliéndome asimismo de la grave 
pena que sentiría vuestro piadoso corazon, con-
templando la que mi Señora recibiría de veros 
sufrir tantos dolores; pero me regocijo del inde-
cible gozo que recibiríais a j veros cuidado y a-

. sistido de tan soberanos médicos, engolfados en 
celestiales dulzuras al tomar los alimentos por 
manos de Jesús y de María, quienes mandando 
á los manjares que diesen gusto, os llenaban de 
sumo gozo. Por estos desconsuelos y regocijos, 
os pedimos amantísimo padre, nos alcancéis del 
Señor una firme tolerancia en los trabajos; y si 
estuviésemos enfermos por ia culpa, nos asistais 
con vuestro auxilio, para que libres de peste tan 



maligna, recibamos los consuelos de la gracia; 
y con ella gustemos del muy dulce y. delicioso 
manjar de la Eucaristía, muchas veces, para 
que en unión de Jesús, consigamos gozaros en 
la gloria. Amen Jesús, María y José. 

El ejercicio de este dia será darle de comer á 
tres pobres, ó á uno solo, sirviéndoles con reve-
rencia y amor, ó socorriendo alguna necesidad: 
y cuando no sea proporcionada á la posibilidad, 
ayunar ó rezar siete veces el Pater noster y Ave 
María, en memoria de los siete principales dolo-
res y gozos de Señor San José, pidiéndole con 
eficacia el remedio de las necesidades: y entre 
dia se repetirá la siguiente: 

Oh José sagrado: 
Tu amor no permita 
Que mi alma perezca 
Al fin de mi vida. 

CUAKTO DIA. 
sfotí«fK'J?íU"tSOl'W •.., • • . : • .. «}b 'OÍ&JÉ 

LECCION. 

En tantos tormentos y dolores que padecía 
Señor San José, ocasionados de tan molesta y 
larga enfermedad, ya con acres calenturas, ya 
con frecuentes vahídos, y ya con extraordina-
rios síntomas, tuvo otro modo de padecer más 

dulce (dice la V. M. Agreda) pero muy doloro-
so, que resultaba de la fuerza del árdientísimo 
amor que tenia, pues era tan vehemente que 
muchas veces le acaecían unos éxtasis tan im-
petuosos y fuertes, que hubiera sin duda exa-
lado su espíritu, si el mismo Señor que se los 
daba, no le asistiera dándole virtud y fuerzas 
para que no desfalleciese con el dolor: «Yo (de-
cía Señor San José) estoy enfermo de amor; mi 
enfermedad es amar y más amar á Jesús, y J e -
sús no quiere ni puede querer que yo le ame; y 
así el sanar es imposible.» Por lo que dice el 
docto Josefino Piza. «Es indubitable, y firme-
mente creo, que á José se le derritió su cora-
zón, y murió de un incendio de amor.» Así fué 
porque estos amorosos actos, estos ardientísimos 
vuelos, abrasaron tanto su amantísimo corazon: 
que liquidaron su pábulo hasta ponerlo en los 
últimos lances de la vida. 

Un ángel avisó á Señor San José de su cer-
cana muerte, y el Santo, con humilde rendimien-
to, pidió á su amado dueño Jesús le asistiese á 
ella el arcángel San Miguel y el santo ángel de 
la guarda, lo que le concedió el Señor, prome-
tiendo que visiblemente fie asistiesen en com-
pañía de-otra multitud de ángeles, y conforme 
el Santísimo Patriarca con la voluntad.del Se-



Sor, vuelto á su ainantísimo Hijo Jesús, le ha-
bló con palabras muy dulces, confesándolo ver-
dadero Dios y Salvador del mundo, con cuya fé 
y creencia, quién duda le dirá confiado: Si am-
bulavero in medio timbre moríis, non tímelo mala, 
quoniám tu mecum et. ^ 

Considera alma fervorosa, ¿cuánta seria la an- f 
gustia de Señor San José, sabiendo ya la proxi-
midad del término de su vida, y con la repre-
sentación de tan forzosa ausencia? Porque si 
todos los justos desean el morir por gozar de la 
dulce compañía de Jesucristo, como por todos 
lo encarece el apóstol San Pablo. Cwpio disol-
ví et ese cum Chisto. ¿Cuánta sería la pena del ! 
justo de los justos, contemplando que con la 
muerte se habia de apartar precisamente de la 
muy dulce y amable compañía de Jesús y de 
María? ¿Y cuánto gozo sentiría su abrasado 
corazon, considerando satisfacía en cuanto podia 
(como hombre el más santo de todos) al amor 
de Jesús, porque moria abrasado en su divino a-
inor, hecho fénix del cariño? Pues lleguemos 
con fervorosas ansias á la casa de Jesús, María i, 
y "José, y hagámosle á nuestro felicísimo enfer-
mo la cuarta visita, ofreciéndole por víctima el 

corazon, para que lo encienda en las llamas de 
su amor. Digamos con ternura. 

El acto de contrición. \ " '''' ' 1 ; •' -' • . fííJi , ? .. • 

ORACION. 
Amantísimo, nobilísimo y pacientísimo P a -

triarca Señor san José:' condolido de vuestras 
crecidas penas, ánsias y tormentos, liego cuarta 
vez á visitaros: haced me, Padre amante, digno 
de tanta dicha, encendiendo mi corazon con los 
volcanes do vuestro amor, para que enamorado 
sumamente de vos, pueda tiernamente sentir la 
pena que sintiera vuestro amante y puro cora-
zon, al considerar os apartábais de la-amable vis-
ta y dulce compañía de jesús y de María, imán 
de vuestros afectos, vínculo de vuestros gozos y 
centro de vuestras delicias, y que a?í mismo 
pueda amorosamente regocijarme del sumo gozo 
que vuestra santísima alma recibiría, al ver que 
con puro y elevado amor, pagábais el común feu-
do, rindiendo vuestra importante vida á impulsos 
de tan ferviente caridad, correspondiendo en 
cuanto os fuera posible, al infinito amor de J e -
sús, cuya santísima voluntad se cumplía, con-
formándoos gustoso con ella. Por estos dolores 
y gozos os pedimos, Padre amante, nos alcancéis 
del Señor un total ódio al pecado y un f-obera-



no incendio en las almas, para que hecha la vo-
luntad vesubio de caridad, solo amemos á quien 
debemos amar, y acabemos la vida en el amor 
de Jesús, María y José. Amen. 

El ejercicio del día será hacer cuantas veces 
se pudiere, actos de fé, esperanza y caridad, 
procurando conciliar enemistades, dar buen con-
sejo á los que lo necesitaren y alentar á otros la 
devoción de Señor san José; diciéndole entredia 
con la mayor ternura. 

Enciende en mi pecho 
Tanta devocion, 
Que te ame con veras 
De mi corazon. 

DIA QUINTO. 
LECCION. 

Con la noticia, Señor San José, de su cercana 
muerte, volvió los ojos á la misma vida, que es 
Jesucristo, y con tiernos amorosos afectos le di-
jo- «Dadme vuestros divinos brazos, Hijo ama-
do' v Redentor del mundo, y aunque es propio 
4ei,padre dar la bendición al hijo, en este tran-
ce pido la vuestra. Mucho siento amantisimo 
Jen us y dueño de mi alma, ausentarme de vos; 
pero muero lleno dé gozo y consuelo, porque de-

jo ya en el mundo tesoro tan infinito, con que 
han de ser pagadas las deudas, y la culpa del 
primer hombre remediadas Cristo Señor Nues-
tro le respondió, «Amorosísimo padre mió Jo-
sé: los trabajos: que por mí has pasado serán 
bien premiados, y los lazos estrechos de filia-
ción-respresentada, que.en la tierra hemos con-
traído, se perfeccionarán en el cielo, donde obe-
deceré tus ruegos como he obedecido en la tier-
ra tus mandatos; y al nombre de padre, que os 
dió el Espíritu Santo, le corresponderá la gloria 
del lugar del padro."' 

Vuelto despues el Satitísimo Patriarca á ¿u 
Santísima Esposa, le dijo con la mayor ternura: 
"Quedad con Dios, Esposa amada y espejo de 
la pureza, que me voy para no veros más en es-
ta vida: miicho os debo, pues de todas mis di-
chas fuiste la causa." La Santísima Virgen le 

-respondió cariñosa: "Yo, Esposo y señor mió. 
os agradezco la buena compañía que en todos 
mis trabajos y fatigas me habéis hecho; y os 
estimo la gran fidelidad que habéis guardado al 
Padre Eterno, siendo guarda tan leal de mi pu-
reza;.y por más y más quo la dignidad de Ma-
dre de Dio1? mé levante, no os perderé .la esti-
mación de Esposar tendreis en la gloria cierta 

- autoridad real, semejante en lo que cabe á. mi 
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dignidad de Madre de Dios; por suma dignidad 
de mi Hijo, entre ambos hemos ejercitado en él 
las acciones paternales en cuanto hombre, y á 
en tre ambos nos ha venerado y obedecido." Al-
gunos son de sentir que María Santísima se 
postró enternecida ante la cama y le pidió la 
bendición á su querido Esposo; y que el Santí-
simo Patriarca se la echó, y que la gran Señora 
con ejemplar rendimiento le besó la mano á Se-
ñor San José, quien con tan tiernas demostra-
ciones quedó tan fuera de sí, que bien hubo me-
nester todo el auxilio de su divino dueño Jesús, 
y este Señor mandó á los ángeles que cada dia 
le diesen tres veces á su estimativo padre, acor-
de, sonora y plausible música, y entre ios mote-
tes y alabanzas que aquellos músicos celestiales 
cantaban á Dios, le echaban mil bendiciones á 
Señor San José. 

Considera, amartelado Josefíno, ¿cómo que-
daría atravesado de dolor aquel tierno y ena-
morado corazón de Señor S. José, con la repre-
sentación de tan dulces, tiernos y amorosos pa-
sajes, y cuánto seria el gozo que recibiría eon 
tan grandes cariños, promesas y consuelos que 
Hijo y Madre le ministraron? Lleguemos^ pues, 
amorosos y enternecidos á la casa de Jesús, Ma-
na y José, y hagámosle la quieta visita á nues-

fñ. ^ W T W W ; 

/ 

tro fatigado enfermo, ofreciéndole la memoria, 
entendimiento y voluntad, para que con todas 
tres potencias del alma digamos amorosos: 

El acto d& eontñeion etc. 

Fidelísimo, singularísimo Patriarca Señor S. 
José: condolido de vuestras angustias y dolen-
cias, llego quinta vez á visitaros, atended, pa-
dre amoroso, mi fervor, para que con verdade-
ras lágrimas de contrición me hagas digno de 
tanta honra, doliéndome de la grande pena que 
sentiría vuestro purísimo corazon al veros tan 
cercano á la muerte, ser forzoso despediros de 
la dulce y muy amable compañía de vuestro a-
mado Hijo Jesús y de vuestra castísima Esposa 
María; y más se os aumentaría cuando esta So-
berana Señora, para ejemplo del mundo, se pos-
tró ante vuestra cama de- rodillas pidiéndoos la 
bendición, cuya humildísima acción tanto os-en-
terneció, que hubiera entónees Vuestra dichosa 
alma roto las cadenas del cuerpo, á no haberos 
auxiliado todo el poder de Jesús; pero me rego-
cijo del sumo gozo que recibirías al oír los i n -
decibles consuelos, promesas y tiernas expresio-
nes de vuestro poderoso Hijo Jesús y de vues-
tra Santísima Esposa María. Por estos des-



consuelos y gozosas pedimos, padré amante, Te-
' ¿ibais nuestra memoria, entéhdimientó1 y \'ólüa-
tad,%0frá'ndo"-! dé'l^Meüióri^las eápéciésqué nos 
conducen.-á. la condenación; del entendimiento, 
los pensamientos que nos dirigen á la perdición, 
y de la voluntad, las pasiones que nos inclinan 
á abrá* mal; para qué empleadas nuestras po-
tencias en el servicio de Dios, sólo ños acorde-
mos de Jesús, María y José, solo, pensamos en 
Jesús, María y José, y solo amemos hastauel úl-
timo instante.de la vida, á Jesús, María y ,José, 
j^msmj i&mi* ót 06 o & 

El-ejercicio del dia será proourar tener: un ra-
to dé. oracion mental, aunque sea al acostarse, 
haciendo recuerdo de las finezas, que á Dios dê  
bem'os.en haberos dado por especiales, protecto-

res y abogados á Jesús, María y-José, ejércien-
cdo sin. hipoeresía cuantos actoa. se piidieren de 
virtud, y entre dia se repetirá con fervoroso a -
feGto da siguiente:; jríi>¡ , 

Oh Jos'é sagrado, 
Que de noche y dia, 
Solo, os miento á vos . 
Jesús- y María. : ;i-

DIA SEXTO. 
. LECCION. 

Agravóse el Santísimo Patriarca Señor S. Jo-

sé, éinflamado!su corazon con el fuego" del d i -
vino ámoii, en consideración de tan repetidos,-be-
neficios que Dios le habia hecho," antea que su 
bendita, alma se apartase del cuerpo, tuvo im 
éxtasis altisímo, y en este .elevado rapto vió y 

I conoció lo que por la fé habia creído', así dé la 
divinidad ineosoprénsible, como del misterio de 
la Encarnación y redención humana, y de la igle-
sia militante, con todos los sacramentos que 
á. ella pertenecen. La beatísima Trinidad le se-. 
Saló y destinó para precursor de Cristo, Señor 
nuestro, para los santos padres y profetas del 
Limbo; y le mandó que les evangelizase de nue-
vo su redención, .y los. previniese de la visita 
que el humanado Verbo, después de resucitado, 
les haria para sacarlos de. aquel s.eno y felicitar-
los en su reino. Volvió el Santísimo Patriarca 
de este rapto, lleno su rostro dé admirable res-
plandor y hermosura, exhalando; tan distintos 
olores, que aromatizaron, todo aquel lugar y los 
percibieron muchos vecinos: los ángeles ento-
naron-sagrados motetes, alabando á Dios y al 
estimativo padre .de Jesús, Sr. S. José. El 
Illmo.-'-íSr. D. Melchor de Torres, afirma que 
estando .pira morir ei Santísimo Patriarca re-
petía muchas veces los suavísimos nombres de 
Jesús y de María; á los que añadieron los án -



geíes e1. de José, que ai oirlo los infernales espí-
ritus, aterrorizados y confundidos huian hasta 
los abismos. "Murió, dice este amartelado Jo-
sefino, entre Cristo y su Santísima Madre, di-
ciendo, jesús, María, y cogiendo los ángeles la 
palabra de la boca, añadieron su nombre can-
tando por los aires, Jesús, María y José, dán-
donos á todos tres por auxiliares en la hora de 
la muerte." Comenzó, pues, Señor S. José 
á espirar en los brazos de Jesús y de María, 
repitiendo incesantemente entre sus agonías tan 
dulcísimos nombres. 

Considera, alma piadosa, ¿cuánta sería la an-
gustia de Señor S.José , con los tormentos, an-
sias y sobresaltos de tan tremenda hora como 
la de la muerte, y cuánto el gozo que sentiría 
su dichosa alma con tan soberanos raptos, en los 
que gozó de la divina esencia y entendió sobe-
ranos arcanos: á que_ se agrega el inexplicable 
consuelo q U e sentiría al oir reverenciar de los 
angeles su Santísimo nombre? Lleguémos fer-
vorosos á la casa de Jesús, María y José, y 
hagámosle á nuestro sacratísimo enfermo la sex-
ta visita, consagrándole nuestros sentidos, para 
que embelesados en su hermosura digámosle a -
fectuosos: 

El acto de contrición etc. 

199 
O R J L C X O U T . 

Benignísimo, obedientísiuio Patriarca Señor 
S. José, condolido de vuestras angustias, tor-
mentos y fatigas, llego ante vuestra soberanía 
á haceros la sexta visita. Bien conozco, pru-
dentísimo dueño de mi corazón; que no soy ca-
paz de gozar tan.alta dicha; pero vuestra sobra-
da piedad hace confiar mis deseos, para que me-
reciendo vuestra atención me oigáis benigno, do-
liéndome el sumo dolor y sobresalto que senti-
ría vuestro afligido corazon, viéndose en las úl-
timas agonías y con la tierna representación de 
dejar huérfanos en el mundo á vuestro sobera-
no Hijo Jesús y á vuestra delicadíma y Purísi-
ma Esposa María; pero me regocijo del impon-
derable gozo que sentiría vuestra dichosa alma, 
cuando en aquel rapto glorioso gozó de la divi-
na esencia y Trinidad de personas, ilustrándoos 
de gloria y soberanos arcanos, mandándoos fué-
seis precursor de Cristo, para ministrar los con-
suelos de la redención á los santos del Limbo. 
Por estos tormentos,. penas y agonías, y por los 
sumos consuelos y favores que de Dios recibis-
teis, os pedimos, amorosísimo padre, nos alcan-
céis del Señor, que en el tiempo de nuestras ago-
nías, embelesados todos ljjg sentidos y poten-
cia^, solamente en altas contemplaciones, y to-



talmente abstraídos, de todo mundano conato, 
podamos fervorosos invocar incesantemente los 
dulcísimos nombres de Jesus, Alaría y José, pa-
ra. que ahuyentándose nuestros enemigos, logre-
mos gozar de la Trinidad Santísima y de vues-
tra soberana presencia en la gloria; Àmen. 
. E l ejercicio del dia será ensayarse ,á sus solas 

á bien, morir, contemplándose ya en aquel t re-
mendo lance sin tocar alguno y combatido de 
todo el poder del infierno; pidiendo con eficacia 
el amparo de Señor San José, invocando á to-
das horas^Ios dulcísimos nombres de. Jesus, Ma-
ría y José, y rogando á Dios por los. agonizan-
tes: repetirá fervorosa entre dia la siguiente: 

Cüando llegue el trance 
De mis agonías, s 

Que alabe á Jesus, 
José y María. 

DIA SETIMO. 
»' • l i ¡ « • • • u s u i o - .¡. a j T ' j 

LECCION. , -, 
Como en esta vida no hay plazó que no se cum-

pla, llegfrel del mayor de los hombres, Señor San 
José, al término que el Omnipotente Dios le se-
ñaló. Esperó el Santísimo Patriarca la muerte 
con verdadera resignación, conformidad y con-
fianza, y reconociendo su proximidad, abrazán-

» 

dose de su tierno y amoroso, de su adorado Hijo 
jesús, le dijo entre sollozos: «ahora, hijo mío, 
moriré alegre, con la esperanza de que presto nos 
has-de vénirá libertar.» Y Cristo vida nuestra, 
estrechándole entre sus brazos, le dijo con ternu-
ra: «Andad, amado padre mió, salid alegre de 
este valle de miserias, y dad esta buena nueva á 
los santos padres: decidles que en breve tiempo 
iré á ellos, y les llevaré á los palacios y reinos de 
la gloria.» El mismo Señor mandó á los ánge-
les que en forma humana asistieseu á tan dicho-
sa muerte, rodeados de la cama: María Santísi-
ma se acercó á su querido Esposo, y echándole 
al cuello sus divinos brazos, como siente San Ber-
nafdino de Sena, en compañía de su amado Hijo 
Jesús, le ministró al santísimo José los más so-
beranos consuelos, y entre losbrazos de Jesús y 
de María, comenzó sin ademan ni extremos, á es-
pirar el más dichoso moribundo; y las últimas 
palabras que dijo Cristo á su putativo padre, pa-
ra que exhalara su espíritu,- fueron estas: «Pa-
dre mió muy amado, descansad en paz, en gracia 
de mi padre celestial y mia.» Así entregó su 
bendita alma en manos de Jesucristo; y su majes-
tad le echó la bendición, y prometió echarla á to-
dos cuantos ofrecieren sacrificios el dia de tan 
dichosa muerte, la cual fué 4 2 0 de Julio; y di-



cen graves.autor.es, que al abrazarse Cristo de su 
estimativo padre,'destilaron desús divinas manos 
mirra y bálsamo, que preservaran de corrupción 
el sagrado cuerpo de Señor San José. Los san-
tos ángeles llevaron su sacratísima alma con la 
mayor honra, veneración y reverencia al seno de 
Abraham. 

Cristo Señor nuestro lloró en la muerte de su 
amabilísimo padre; y el Señor,'hablando con sus 
discípulos de Señor San José, les dijo: «Yo me 

' acordé de los dias que me llevó á Egipto, y de 
los muchos trabajos que sufrió por mí, y lloré 
inclinándome sobre su cuerpo.» Y este mismo 
Señor le cerró los ojos con sus santísimas manos, 
como dice la historia oriental. La gran Señora, 
sin mutación de su hermosísimo rostro ni ade-
man alguno, preparó el cuerpo de su esposo para 
la sepultura, y lo vistió conforme á la costumbre 
de los demás; y al cuerpo de Señor Sap José 
solo llegaron y tocaron las manos de su castí-
sima Esposa y las de los santos ángeles que le a . 
sistian en forma humana y visible; pero de tal 
modo, que María Santísima solo vió él rostro de 
Señor San José, mas no su cuerpo, porque este 

,1o vistió su Santísimo Hijo Jesús de un resplan-
dor tan- agradable, qué .solo permitía descubrir el 

\ 

rostro, el que tenia muy hermoso, y como si es* 
tuviera vivo. 

Acudieron muchos vecinos y parientes, los 
que asistieron al entierro; y al gozar de la her -
mosa vista de tan venturoso cadáver se llenaron 
de admiración, gozo y alegría, que interiormen-
te iufundia en todos los corazones, ya por la fra-
gancia que exhalaba «1 santo cuerpo, ya por los 
resplandores con que brillaba, y ya por la her-
mosura de su rostro, que era imán dé los afectos. 
Cristo y su santísima Madre asistieron al entier-
ro, recibieron pésames y se .pusieron lutos, co-
mo principales personajes del entierro, al que a-
cudieron y acompañaron multitud de ángeles. 
Algunos dicen que fué sepultado junto al sepul-
cro de su padre Jacob, pero es lo más cierto, que 
•fué sepultado en el valle de Josafat, que media 
entre el monte Bion y el monte Olívete. 

En esta dichosa muerte hemos de suponer, con 
San Bernardino de Sena, y otros muchos padres 
y autores graves-, que piadosamente se debe creer 
pero no afirma? como fé, que el piadosísimo Hi-
j e de Dios, honró con el mismo privilegio á su 
putativo padre que á su santísima Madre; y 
que así como cuando mürió la Virgen, la lle-
vó gloriosa al cielo en cuerpo y alma, también 
el día que resucitó llevó consigo al santísimo 



José, coa la gloria .de-: la resurrección^ ¡para que 
así como aquella sacratísima familia "(convie-
ne á saber, Jesus, Maríavy Jasé), vivierón jun-
tos en la tierra, en : vida; trabajosa^ y en confor-
me gracia, así en amorosa gloria reinan en'rel cié-«: 
lo en cuerpo y alma..-.h No puede ménosim amor, 
devoto Josefino, que grabar en el aaaniéoleb, del 
corazón este.epitafio, para que en. tu pecho lea 
muchas veces el afecto.r j • i. 

SONETO. • • ' ' ' 
Aquí yace el cadáver más sagrado :. 

t \ « • ispítoa WiC'idio ; 
.Del impecable justo'de los justos,,. • 
Del que en gloria murió libre de sustos, . . 
Del que el FOMES PECCATI tuvo atado* 

Del que en -el vientre fué santificado, 
Del que gozó de los más santos gusto.-, . J. ' - 1 í « • . V 
Del que sin ver aspectos nunca adustos. 
De Jésus y María fué venerado. 

io-m Del mas. feliz-iy vejnturoso.eaposoji ;• 
Del que al: Griador de todo, crió de mod'ó'J,l 
Que de padre gozó renombre honroso. 

i ; i- fihmt(tt& »a 5 oui; rrkBq oviJiiJuq 
Aquí, pues, yace en mi cordial recodo El divino José, santo dichoso, ;-¡, 

Que con decir José se dijo todo. 

Ea, devoto y amartelado eselavo del santísi-
mo Patriarca Sènwspf f f fos^ aliéntele t t iafer-
-Vér, • para1 que con 'Sle^dá conteníplacion\consi-
d^es en tan dichosa ísuerík JugOuiuta sería la 
augu^wtv US UWOOlilU lf'uo«"' • 
-pér su" bendita alma-.l^s'eádena^ del cuerpo, sieñ-
tt'é'mayor el sentiniiento desapartarse del centro 
de sufe amores, jesús y . Maríaj y cuánto el go-
zó qu9 sentiría al entregar su espíritu en manos 
de su-Criador, y 'en los-brazos de la Madre de 
misericordia María santísima? Lleguemos, -pues, 
con la mas eficaz ternura'del corazón á asistirá 
tan dichoso tránsito, ofreciéndole á nuestro sa-
grado difunto, alma; vida y: corazon, para lograr 
por su intercesión úna dichosa, muerte, diciendo 
fervorosos: «'-i -^Jo : !'-'<i Cl -

' El 'aéto "'de contrición. : 

2sij80i/v no ;yp.oX» írs3 toaoa O'insq otnisiiio«xn« 
jf)H9Í> v ;fio£fl¿8a- ^ Silvr tfiii¡I« tía ogáOq &¡as£a 

ORACION. 
ra loq ooQVqr so \ ^ « § 0 0 « v v.úun; 'iocj c[_: 

Humildísimo, sacratísimo y pecientísimo Pa-
triarca Señor san José, condolido de vuestras 

" angustias, agonía y muerte, llego con tierna des 
vocion y fel.vor ante vuestra soberanía á hace-
ros l§i última visita. ¿Quién pudiera, santo mio, 
en este trauce morir de dolor? Quién p'üdier* 



abrasarse y consumirse en las llamas del divine» 
amor? Y quién pudiera, con ferviente caridad 
acompañaros y sentir la grave, pena que sentiría 
vuestra santísima alma al apartarse del cuerpo,, 
dejarla muy amable compañía, de Jesús y de 
María! Mas ya que no soy capaz, por mi mu-
cha tibieza, y mis graves culpas, supla vuestra 
elevada caridad mi nimiedad,.aliente mi fervor, 
para que cuanto me sea posible pueda en algún 
modo esforzarme á llorar- en< vuestra muerte mis 
culpas, á llorar en vuestras agonías tanta pena y 
á llorar de gozo en vuestro dichosísimo .tránsito,, 
al veros regocijado entregar.vuestro espíritu en 
manos de Jesús, vuestro Hijo y mi Redentor,, y 
en las de Maria, vuestra Esposa y mi Señora. 
Ea, poderosísimo protector de los mortales, am-
paro de los afligidos,, patrón del linaje humano,, 
amabilísimo padre Señor san José; en vuestras 
manos pongo mi alma, vida y corazon;y desde 
ahora para cuando llegue la última de mi vida, 
os elijo por titular y abogado, y osinvoco por mi-
singular protector; no permitáis, santo mió,, que 
en trance tan terrible perezca mi alma:- vuestra 
es, y á vos desde hoy la entrego, para que m o -
viéndola á una perfecta contrición, resguardada 
y protegida por vos, se aparte felizmente de mi 
cuerpo para que la presentes ante el acatamien-

ío de la Santísima Trinidad: oidme benigno, aten-
dedme amoroso, y asistidme caritativo en aquella 
hora, acompañado de Jesús y de Maria, cuyos 
dulcísimos nombres con el vuestro, invoque in-
cesantemente, cuando no pueda con la boca, al 
ménos con el corazon; en el que grabados, sea la 
marca de mi predestinación, felicitándome eter-
namente para gozar en vuestra compañía y la de 
Jesús y de María, las delicias de la gloria. A-
mén. 

El ejercicio del dia será despues de haber co-
mulgado, y dado gracias, tener sus ratos de me-
ditocion, y esforzarse lo posible en obsequiar al 
Santisimo Patriarca, poniéndole su altar 5 encen-
diéndole algunas candelas; y para obligar mas al 
santo, se rez&rán con la mayor^devocion el san-
tísimo robarioj y entre dia se dirá: 

Jesús al morir 
Quiero vuestro lado: * 
diaria, vuestro auxilio; 
José, vuestro amparo. 



DEL • i''.!'-- ' : 

TRANSITO DEÍL SANDISIMO ÍPATHIAÉCA 
i ' f -¡ * fjci "" O '' • r¡ 1 ' flQ • ••j¡(fí290 

S E Ñ O R S A ¥ J O S E ; | 
PARA IMPLORAR UNA BUENA MUERTE. ' ..I *T «ijfrMífiüy fi'!l?'¡SJ7 l'V t»SOg i; ' •] WB9uIJ>lS 

i ' " / 
Puesto delante de una imagen de Señor San José, dirás el si-

guiente: 

ACTO DE CONTRICION.. 
Dulcísimo Redentor mió: amabilísimo Padre 

de las misericordias. Dios de todo consuelo; que 
no quereis se pierdan las almas que á costa de 
vuestra preciosísima sangre rodiíiiísteis del cau-
tiverio infame del demonio, sino que deseáis a r -
dientemente su vida¿ su conversión, su peniten-
cia: aquí teneis, Dios mió, postrado á vuestras 
plantas, al máyor pecador, que despreciando vues-
tra ley, ha abandonado vuestros preceptos; aquí 
me teneis. Padre dulcísimo de tni vida: aquí me 
teneis avergonzado y traspasado de dolor de ha-
beros ofendido. 'Oh, -¿quién, dueño amorosísimo 
hubiera muerto antes que cometido la mas leve 
ofensa, la n i l i g e r a culpa contra vuestra bon-
dad? ¡Oh, quién, ya os he ofendido, tuviera tan 

g ra í dolor que se le hiciera pedazos el corazoní 
lAy Dios miol ¡Ay Dios mío! como me pesa 
de haberos agraviado! iAy y cómo me duelo 
de haberos injuriado! iAy y o me arre-
piento y prometo ya nunca mas ofenderos! ma-
me vuestra gracia y concédeme por los esclare-
cidos méritos de vuestro gran José, el que con-
servándola hasta la muerte, me abra las puertas 
de la gloria. Amen. 

Oración para tocios los (lias. 

Oh José dulcísimo, nutricio del Hijo de Dios 
v fidelísimo custodio de la Virgen Madre, que 
en la hora de tu muerte tuviste por enfermeros 
y asistentes divinos al mejor Hijo, Jesús, y a la 
mejor Esposa, María: asístenos, ampáranos; fa-
vorécenos en'aquél trance terrible, que para en-
tó'nces, pues'eres refugio dé agonizantes, te r e -
querimos; para ent'ónces, cuando no tenernos ni 
ojos para verte ni boca con que llamarte, te lla-
memos é imploremos tu patrocinio. No nos de-
jes en aquella hora, cuando procurará-combatir-
nos terriblemente el demonio, á fin de que per-
damos á Dios eternamente. Muéstranos entón-
.ceVtu oficio de, padre y patrón del linaje huma-
no: ejercita el cargo que tienes, José Santísimo, 

, de eficaz auxilio de los' afligidos, de agradable 
14 



consueto de desamparados. No se pierda ^ o h 
santo gloriosísimo! no se pierda entónces .quien 
pone en tí sus esperanzas, y quien desde ahora 
para aquella te llama, te invoca y te solieitr. 
Seas tú nuestro auxilio, nuestra ayuda, nuestro 
socorro; para que invocando entónces los dulcí-
simos nombres de Jesús, María, y tuyo, vaya-
mos á gozarte: por todos los siglos en la gloria 
Amen. 

DIA PRIMERO. 
Consideración núm. 866, cap. 14 Agred. 

Considera cómo Cristo Nuestro Señor, maes-
tro ciertamente grande de los trabajos, lleva por 
el camino real de estos al esposo de su Madre, 
Señor san José, á quien amaba su Majestad so 
bre tados los hijos de los hombres; y para acres-
centar los merecimientos y corona, antes que se 
le acabase el término de merecerla, le dió en los 
últimos años de su vida algunas enfermedades de 
calentura y dolores vehementes de cabeza y co-
yunturas del cuerpo muy sensibles, y que le a-
fligieron y estonuaron mucho. 

ORACION. 
Oh pacientísimo José, que en los últimos años 

de vuestra vida acrecentáis vuestros merecimien -
tos y corona, con aquel sufrimiento, paciencia y 

\ 

tolerancia con que sufristeis aquellas enferme-
dades, dolores y calenturas que estenuaron vues-
tro castísimo cuerpo: haced, santo mió poderosí-
simo, por esta gran paciencia y mansedumbre, 
que en mis trabajos, dolores y aflicciones, imite 
vuestra tolerancia, considerando que son regalos 
de la mano de Dios é instrumentos para mere-
cermayores coronas y laureles: ruegoos también, 
Esposo de mi Reina, me concedáis una dichosa 
y santa muerte, la cual sea tránsito para goza-
ros en la gloria. Amen. 

Siete veces el Padre nuestro y Ave María, y despues de cada 
una esta 

J A C U L A T O R I A . 
En la postrera agonía, \ 

Cuando mi muerte llegare, 
Tu patrocinio me ampare 
Y el de tu Esposa María. 

Después, para codos los días, esta 

O R A C I O N . 

Poderosísimo patrón del linaje humano, am-
paro de los pecadores, seguro refugio de afligi-
dos, auxilio de los agonizantes, Padre putativo 
de Jesús y esposo verdadero de María. jOh san-
to mió dulcísimo! no me desamparéis en el terri-
ble trance que me aguarda: mirad cuán pocas son 
mis fuerzas para rebatir las asechanzas con que 



ORACION 
Bellísima María, Esposa del Patriarca santo 

José, fuente de piedades y misericordia: que to-
da os difundís para remedio de los mortales, pfin* 
eipalmente en las postreras agonías, cuando ne-
cesitan nías de: tu socorro: para elitóncesj para 

212 
en aquella hora procurará el demonio derribar-
me, sugiriéndome malos pensamientos contra la 
fé, contra la esperanza y contra la caridad: Mi-
rad que si vos no me socorréis, pereceré eterna-
mente y no tendré en lo humano quien me ayu-
de. Si vos no me ayudais ¿que será de mí?4 ¡Oh 
santo mió! escuchad mis ruegos y asistidme en 
aquel trance, para el cual os invoco desde esta 
hora. Para esto os interpongo estas, aunque ti-
bias oraciones, y el amor tan grande con que os 
asistieron, en el vuestro, Jesús y María. Alcan-
zad así mismo,,de vuestro Hijo y Esposa, con-
cordia entre los gobiernos cristianos: victoria con-
tra los infieles y herejes; exaltación de la Santa 
Iglesia y del nombre del verdadero Dios; descan-
so de ¡as almas del purgatorio; consuelo y alivio 
á los necesitados, esfuerzo á los varones apostó-
licos, amor hacia nuestros enemigos; para todos 
colmada gracia y mucha gloria. Amen. 

Se finalizará con una salve á la Santísima Virgen, y esta 

entánces os llamo, Señora mía, confiado en que 
no habéis de despreciar mis ruegos, que siempre 
os habéis mostrado favorable y propicia hacia 
los que se refugian bajo vuestro patrocinio, y 
con especialidad hácia aquellos que tierna, de-
vota y fervorosamente se ejercitan en los cultos 
de vuestro querido Esposo José. Por la inter-
cesión de este Patriarca santo, os ruego tenga yo, 
y todos los católicos, en la hora de nuestra muer-
te, la asistencia de vuestra alteza Soberana y la 
de vuestro dulcísimo Hijo Jesús, rey eterno de 
la gloria. Amen, 

SEGUNDO DIA. 

Consideración núrn. S66, cap. U Agred. 

Considera como sobre estas enfermedades que 
afligieron al santo Patriarca, tuvo otro modo de 
padecer más dulce, pero muy doloroso, que le 
resultaba de la fuerza del amor ardientísimo que 
tenia, porque era tan vehemente que muchas 
veces tenia unos vuelos y éstasis tan impetuo-
sos y fuertes, que su espíritu purísimo rompie-
ra las cadenas del cuerpo, si el mismo Señor que 
se los daba no le asistiera dáadoJe virtud y fuer-
zas para no desfallecer con el dolor., Mas esta 
dulce violencia le dejaba su Majestad padecer 
hasta su tiempo; y por la flaqueza natural de un 



cuerpo tan estenuado y debilitado, venia á h V 
cer este ejercicio de incomparables merecimien-
tos para el dichoso santo, no solo en los afectos 
de dolor que padecía, sino también en la causa 
dei amor de donde le nacían. 

ORACION. 

Amorosísimo José, en quien se verificó aque-
lla dulce enfermedad de amor de que adolecía 
ía esposa de los Cantares, y con tanta vehemen-
cia que rompiera vuestro espíritu las cadenas de 
la cárcel del cuerpo, á causa de aquellos impe-
tuosos éxtasis ocasionados del amor, si el Señor 
que os los concedía no os asistiera con su virtud 
divina. Por este amor tan grande, os suplico 
que todo me encienda y arda como ascua en las 
llamas del amor divino; y por aquellos dolores 
que os ocasionaba ésta; aunque dulce, dolorosa 
enfermedad, os pido me asistais ahora y en a -
quella hora de que depende, ó una insufrible 
eternidad de penas, ó una deliciosa eternidad de 
gloria. Amen. 

TERCERO DIA. 
Consideración núm. 873 cap. 15 Agred. 

Considera como corrían ya ocho años que las 
enfermedades y dolencias del más que dichoso 

santo José le ejercitaban, purificando cada día 
su espíritu en el crisol de la paciencia y del amor 
divino, y creciendo también los accidentes, se 
iban debilitando sus flacas fuerza-, desfallecien-
do el cuerpo y acercándose al término ineseusa-
ble de la vida, en que se paga el común estipen-
dio de da muerte que debemos todos los hijos de 
Adán: crecía también el cuidado y solicitud de 
su divina Esposa y nuestra Reina, en asistirle y 
servirle con inviolable puntualidad; y conocien-
do la amantísima Señora con su rara sabiduría, 
que ya estaba muy cerca la hora ó el dia ú l t i -
mo de su castísimo Esposo, para sa]ir de este 
pesado destierro, se fué á la presencia de su Hi-
jo Santísimo, y hablando con su Majestad le pi-
dió lo asistiese en la hora de su muerte, acor-
dándole el amor y humildad, el colmo de virtu-
des y méritos á que había subido el santo pa-
triarca, y poniéndole delante la fidelidad y so-
licitud con que habia servido al Hijo y á la Ma-
dre, la cual petición aceptó nuestro Salvador. 

ORACION. 
Oh dichosísimo Patriarca, José, que acriso-

lado ya con ocho años de prolijas y dolorosas 
enfermedades, y acercándose el plazo de vues-
tra muerte, tuviste la incomparable dicha de que 



ê asistiese con puntualidad y cuidado tu dulcí-
sima Esposa, quien interpuso sus súplicas para 
con tu Hijo estimativo, para que te asistiese con 
el brazo poderoso de.su diestra: yo te pido, San-
to mió, por estas sumas felicidades, interpongas 
las tuyas, para que me asistan en mi trance es-
tos Santísimos Señores. Bien conozco, padre 
mió, que por mis muchas culpas me he hecho 
indigno de estos favores; pero al mismo tiempo 
conozco que vale mucho tu patrocinio para con 
tu Hijo y Esposa; y no me dejarán de conceder 
lo que te pido cuando te pongo por mi abogado 
é intercesor, para gozar una 'preciosa muerte, 
tránsito á una interminable gloria. Amen. 

CUARTO DIA. 

Consideración núm. S74 cap. 15 Agred. 

Considera como nueve días antes del tránsito 
de Señor San José, por mandado de Jesucristo 
tres veces cada día los santos ángeles daban mú-
sica celestial al dichoso enfermo,' con cánticos 
de loores del Altísimo y bendiciones del mismo 
Santo. A más de esto se sintió en toda aquella 
humilde pero inestimable casa, una suavísima 
fragancia de olores tan admirables, que confor-
taban no solo al varón Santo José, sino á todos 
©y jj o i; i5íí,jibt'lo«,í.'iqmoofli sí ¿yj £ i j 

los que llegaron á sentirla, que fueron muchos 
de fuera, á donde redundaba. 

®R ACION. 

Oh felicísimo José, Patriarca santo que en 
vuestra preciosa muerte, ahuyentando Jesús y 
María los bramidos del infernal dragón, que en 
aquella hora procura combatir á los _ mortales, 
merecisteis escuchar la apacible música de los 
ángeles, y que vuestra santa casa, santuario 
ciertamente en que habitaban la mejor arca, el 
mejor propiciatorio, y el mejor altar de timiama 
Jesús y María, se llenase de suavísima tragan-
cía que confortaba vuestro cuerpo: yo os pido 
humildemente conforte mi alma con las fragan-
cias, de las virtudes, las que conservando hasta 
el fin de mi vida, merezca ir á gozar aquella me-
lodía, con que los ángeles cantan: Santo, Santo, 
Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están ¿os 
cielos y la tierra de tu gloria. Amen. 

QUINTO DIA. 

Consideración núm. 876 cap. 15 Agred. 

Considera como un dia ántes que muriese el 
Santísimo Patriarca, sucedió que, inflamado to-
do del Divino amor con estos beneficios, tuvo 
un éxtasis altísimo, que le duró veinticuatro ho-



ras, conservándole el Señor las fuerzas y la vi-
da por milagroso concurso, y en este grandioso 
rapto vió claramente la divina Esencia, y en e-
11a se le manifestó sin velo ni rebozo lo que pol-
la fé habia creido, así de la Divinidad incom-
prensible, como del misterio de la Encarnación 
y redención humana y la iglesia militante, con 
todos los sacramentos que á ella pertenecen. 

Oh Patriarca bienaventurado, que merecisteis 
tener un éxtasis de tanta duración y tan subli-
me en que visteis claramente y sin rebozo la di-
vina Esencia, efecto verdaderamente de aquella 
ré tan grande con ne creísteis el arcano miste-
rio de la Divinidad, como también el de la En-
carnación y redención humana, y todos los de -
más sacramentos de nuestra iglesia. Yo os pi-
do santo mió, una fé tan viva, tan ciega, que en 
detensa de estos misterios dé, si fuere necesario, 
hasta la última gota de mi sangre; y que viva y 
muera para ir á ver claramente estas verdades 
incontestables por eternidades en la gloria. A-
men. 

SEXTO-DIA. 
Consideración núra. 876, cap. 15 Agred, 

Volvió Señor San José del rapto, que diji-

mos ayer, lleno su rostro de admirable resplan-
dor y hermosura, y su mente toda deificada de 
la vista del Ser de Dios; y hablando con su Es-
posa santísima, le pidió la bendición, y ella á su 
Hijo benditísimo que se la diese, y su divina 
magostad lo hizo. Luego la gran Reina, maes-
tra de la humildad, puesta de rodillas, pidió á 
San José también la bendijese como esposo y ca-
beza, y no sin divino impulso, el varón de Dios, 
por consolar á la prudentísima Esposa, le dió su 
bendición á la despedida, y ella le besó la mano 
con que la bendijo, y le pidió que de su parte 
saludase á los santos padres del Limbo. 

Oh José santísimo, esposo de la madre de Dios, 
y cabeza de la mejor y más noble familia de la 
tierra, que estando cercano á vuestra muerte, 
pedisteis la bendición á vuestra Esposa, y le 
disteis la vuestra para consuelo suyo, la que re-
cibió la maestra grande de la humildad postra- ' 
da de rodillas: yo os suplico me bendigáis en to-
das mis acciones, para que todas vayan dirigi-
das á Dios, como á fin último, y me alcancéis 
me bendigan también Jesús y María en esta vi-
da, y en aquel terribilísimo trance de que con 
tantas bendiciones espero salir en paz, para ben-



deciros á vos y á Jesús y María, eternamente 
en la gloria. Amen. 

SETIMO DIA. 
Consideración núm. S76 cap. 15 Agred. 

Considera como para que el humildísimo Jo-
sé cerrase el testamento de su vida con el sello 
de esta virtud, pidió perdón á su divina Espo-
sa, de lo que en su servicio y estimación habia 
faltado, como hombre flaco, terreno, y que en a-
queila hora no le faltase su asistencia con la in-
tercesión de sus ruegos. A su Hijo santísimo 
agradecióle también el santo Esposo los benefi-
cios que de su mano líbeíalísima habia recibido 
toda la vida, y en especial en aquella enferme-
dad. 

C M » A C ^ I B D a * M T . 

Oh humildísimo José, varón verdaderamente 
justo y agradecido,. que nos dejasteis ejemplo, 
grande de hupiildad, cuando lleno de lágrimas, 
como piadosamente'creemos, pedisteis perdón á 
vuestra Esposa de aquello en que hubierais fal-
tado á su servicio, siendo así, que fuisteis su fi-
delísimo custodio que puntualmente la guardas-
teis y servísteis: yo os suplico por esta humil-
dad tan esclarecida me concedáis la imite, pi-
diendo perdón á los que hubiere injuriado, y 

perdonando asimismo á los que me hubieren he-
cho algún agravio. Os pido también, por aque-
llas gracias que disteis á vuestro Hijo santísimo 
de los beneficios recibidos de su mano, que me 
concedáis no olvide jamás de dárselas también 
por las innumerables que me ha hecho, para que 
muriendo en gracia, vaya á cantárselas en la 
gloria. Amen» 

OCTAVO DIA. 

Consideración núm, 877, cap. 15 Agreda. 
Considera como despues de haber hablado con 

su castísima Esposa,- se convirtió el varón de 
Dios á Cristo Nuestro Señor, y para hab ar á 
su Magestad con profunda reverencia en aquella 
hora, in teritó ponerse de í'odillas en el suelo; pe-
ro el dulcísimo Jes uá llegó á él, y le recibió en 
sus brazos; y estando reclinada la cabeza, dijo: 
Señor mió y Dios altísimo, Hijo del Eterno Pa-
dre, Criador y Redentor del mundo: dad vues-
tra bendición eterna á vuestro esclavo y hechu-
ra de vuestras manos: perdonad, Rey piadosísi-
mo las culpas que como indigno he cometido en 
vuestro servicio y compañía; Yo os confiero, 
agradezco, y con rendido corázon os doy eter-
namente gracias, porque entre los hombres me e • 
ligió vuestra inefable dignación para Esposó-' ie 



vuestra Madre; vuestra grandeza y gloria mis-
ma sean mi agradecimiento, por todas las eter-
nidades" El Redentor del mundo le dió la bendi-
ción y le dijo: "Padre mió, descansad en paz y 
en la gracia de mi Padre celestial y mié: á mis 
profetas y santos, que os esperan en el Limbo, 
daréis alegres nuevas de que se llega ya su r e -
dención." 

Olí patriarca justísimo, que con la más pro-
funda reverencia y humildad os despedisteis de 
vuestro soberano Hijo pidiéndole perdón de vues-
tras culpas [aunque no las habías cometido] 
confesándoos indigno en su presencia engrande-
ciendo su Magestad y conociendo sa divinidad 
verdadera, á cuyas verdaderas palabras corres-
pondió el Señor dándoos la paz y constituyén-
doos precursor hacia los padres del Limbo. Yo 
os pido humildemente maestro, excelente de la 
humildad, me alcancéis de Dios un verdadero 
dolor de mis culpas, un conocimiento de su gran-
deza, de su poder, de su Magestad, y un temor 
grande de ofenderos, una preciosa muerte, una 
perenne grada y una perpetua gloria. Amen. 

U L T I M O D I A . 
Consideración uúm. 875, cap. 15 Agred. 

Considera como en aquellas palabras de J e -

sus á José: "Padre mió, descansad en paz etc.,, 
espiró el VáTon justo en los brazos de su sant í -
simo Hijo; y su Magestad le cerró los ojos. AI 
mismo instante la multitud de ángeles que asis-
tían con su Rey supremo y Reina, hicieron dul-
ces cánticos de alabanza, con voces celestiales 
y sonoras. Luego por mandado de su Alteza, 
llevaron la santísima alma al Limbo de los pa-
dres y profetas, dondo todos la conocieron llena 
de resplandores de incomparable gracia, como 
Padre putativo del Redentor del mundo y su ' 
gran privado, digno de singular veneración, y 
conforme á la voluntad y mandato del Señor 
que llevaba, causó nueva alegría en aquella in -
numerable congregación de santos con las nue-
vas que les evangelizó de que se llegaba ya su 
rescate. 

CD t ¡ & ^ c s a n c D s ^ -
Oh fidelísimo José, que merecisteis en vues-

tra muerte os cerrase los ojos el mismo Hijo del 
Eterno Padre, y quo en manos de ángeles, al son 
de alegres instrumentos y sonoros cánticos de 
alabanzas, fuese vuestra candidísima alma, más 
blanca que la nieve, llevada al seno de sus pa-
dres, que esperaba la redención, la que vos e -
vangelizásteis, causando en ellos grandísima ale-
gría: yo os pido por estas felicidades, me conce-



dais, que cerrando los ojos á todas las vanidades 
y pompas mundanas, sólo los abra para ver las 
cosas del agrado de Dios. Os suplico también 
por aquella veneración y culto que os dieron los 
santos padres en el Limbo, nos empleemos todos 
los católicos en vuestra importante devocion, y 
que perseverando en ella basta la muerte, me-
rezcamos sean llevadas nuestras almas en ma-
nos de los ángeles á la gloria. Amen. 

D O L O R E S Y GOZOS 

Qn8 en m o r i a M f i e m o Musito de Señor San José 
Se pueden can ta r ó rezar todos los días 

del septenario. 

Con afecto fervoroso 
Y'con humilde atención, 
Celebra la devocion 
Vuestro tránsito glorioso. 

1. Grave pena sentiría, 
José , vuestra alma inocente, 
Al ver amante y prudente, 
Sentir su-pena María; 
Más cuánto gozo tendría, 

Al ver con celeste luz, 
Que en compañía de Jesús 
En la cama os asistía] 
Por este gozo y dolor 
Os pedimos feliz suerte, 

Y que una dichosa muerte, 
Nos alcancéis del Señor. 

2. Fué vuestra pena doblada 
Como no poder trabajar; 
Y ésta, se llegó á aumentar 
Mirando á María atareada; 

Pero salió consolada 
Vuestra aliña, porque enyerdad 
Se cumplía la voluntad 
De vuestro Hijo, prenda amada. 

Por este gozo y dolor, etc. 
3. . Vuestro cuerpo padecía 

Muy insufribles dolores, 
Y éstos se os hacían mayores 
Porque María los sentía; 

Mas os llenó de alegría 
El manjar que os ministraba, 
Porque María lo guisaba, 
Y en la boca os lo ponía. 

, Por este gozo y dolor, etc.. 
4. F u é vuestra pena crecida 

Cuando s% os apareció 
15 
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El,-ángel, v os avisó. 
P e estar cerca la partida; 
V - H a s fué en gozo convertida 
Considerando que'en vos 
Se cumplía el gusto de Dios, 
Sacrificando la vida. 

Por este gozo y dolor, etc. 
5. Fué la angustia más penosa 

Que sintió vuestra alma pura, 
Despediros con ternura 
De vuestro Hijo y vuestra Esposa: 

Pero en esta ansia amorosa 
Con demostraciones finas, 
Y con promesas divinas, 
•Quedó vuestra alma gozosa. 

Por este gozo y dolor, etc. 
6. Qué pena recibiríais 

Qué tolerar y sufrir, 
Al padecer y sentir 
Las últimas agonías; 

Mas en tan duras porfía? 
Con aquel rapto divino 
En que visteis á Dios trino, 
Os llenásteis de alegría. 

Por este gozo y dolor, etc. 
7. Fué la pena sin igual 

Cuando á rigurosa calma, 

227 
Se apartó vuestra pura alma 
De la vida temporal; : 

Mas con gozo celestial 
-. ;; . . ¡Oh Santo José! quedásteis 

Porque á Jesús entregásteis, 
: j . . Ese tan rico caudal. 

Por este gozo y dolor, etc. 

-oiSI ¿ffir-iJlfí. •->' i./p ¡ii Ki: oíi.i"-jí07Ofi¡A 
<;b V ; r — — ! 

O O K . O I s r A . 

de los gozos v dolores del gloriosísimo pat r iarca 

SEÑOR SAN JOSE. 
A celebrar de José 

Los dolores y gozos, ^ 
Concurran todos festivos 
Sus amantes y devotos. 

ORACION PREPARATORIA. 
Abrid, Señor, nuestros labios, para bendecir 

y alabar vuestra benditísima Encarnación, n a -
cimiento y puericia: limpiad también nuestros 
corazones, para que libres de toda culpa, se im-
prima en ellos la tierna compasion1 y dulcísimo 
gozo que en vuestra compañía tuvieron vuessko 
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felicísiinós padres, pata que heridos nosotros con 
el dolor de nuestras culpas/ y regocijados con la 
gracia, restaurada por vuestóo caritativo amor, 
logremos ' el fruto de vuestros dolores y gozos, 
Amen-, • 9 ffl . 

Un padre nuestro, y diez Ave Marías. 
OFRECIMIENTO. 

Amorosísimo Dios Niño, que con altísima Pro-
videncia encarnado en las purísimas entrañas de 
tu amabilísima .Madre ,María .Santísima, quisis-
te ocultar este alto sacramento á tu amantísimo 
siervo y querido padre, Señor S. José, para que 
con el dolor de ver á su santísima Esposa én 
cinta; se acrisolase tanto en la feív.iente paridad, 
que mereciera la altísima dignidad de estimati-
vo padre tuyo, por cuyo medio. rebozó el gozo 
más feliz que el hombre mía¿'.tener. Yo te 0 -
frezco, Sr, el martirio ele purísimos esposos, 
y con ellos, la gloria y regocijo que tuvisteis mi-
rándolos padecer con tanta resignación y amor, 
que te viste obligado á consolarlos, revelándole 
á José tu .siervo el altísimo misterio de tu En-
carnación: por ella y por el dolor y gozo que tu-
vieron tus santísimos padres; te pido un dolor 
verdadero-de todos mis .pecados-, para que unién-
dome á tí por gracia tenga el gozo de verte en 
su co.áípsñía .en la gloria. Amen, 

SEGUNDO MISTERIO. ' ; 
•: r > íí ; '"j 

José, que dichoso fin 
Tuví> tu primer dolor, 
Pues te manifestó el cielo 
La .admirable encarnación; 

Padre nuestro, etc. 
OFRECIMIENTO. 

Dulcísimo Jesús de mi vida, tierno amante de 
los hombres, que amándolos desde tu eternidad 
luego qué por dicha nuestra quisiste aparecer en 
carne humana, fué ofreciéndote sacrificio dolo-
roso á tu Eterno Padre, atormentado-del-rigu-
roso invierno, que con crudos hielos mortificaba 
tu tiernecitoy delicado cuerpo, enseñándonos des-
de que' naciste, á practicar la más alta pobreza. 
y la más profunda humildad. Yo te ofrezco el 
¿olorosísimo martirio que tus padres santísimos 
tuvieron, mirándote en tanto desamparo, pobre-
za y mortificación, y el sumo gozo que les dis-
te, cuando reclinado en sus brazos con tiernas y 
dulces caricias de Hijo, quisiste que bajaran los 
ángeles para alivio de su pena, con la gloria que 
te cantaron^ y la paz que anunciaron á todo el 
mundo: por éste dolor y gozo, te pide me conce-
das, que imitando tus virtudes, y daspreciando 
todas lís cosas, te ame á tí solo, sobre todo, pa-



ra gozarte eternamente en Qpmpañía de tus pa-
dres en la gloria. Amen., 

TERCER MISTERIO. < 
Al dolor que José tuvo 

Viendo la sangre vertida, 
Sol) el nombre de Jesús 
Le pudo ser medicina. 

Padre nuestro, etc. 
OFRECIMIENTO. 

Dulcísimo dueño de mi alma, que abrasado en 
llamas de una caridad ardiente, te precisa $ com-
pele tu amor á derramar las primicias da i s a -
gres en tu dolorosísima circuncisión, par í que a-
travesados de dolor tus padres, fueran, su ̂ .cora-
zones víctimas de este martirio, con que hirien-
do también el tuyo, les endulzase la gloria pop, la 
inmensísima gloria que tuvieron p o n i é n d o l e ] 
admirable y dulcísimo nombre de Jesús. Ya te 
ofrezco con tu corazon y los de tus padres, el 
mió, para que por el dolor tan singular y amar-
go que padecieron en tu circuncisión, circunci-
des todas mis culpas y pasiones; y por el gozo 
que les diste con tu dulcísimo nombre, seas para 
mí, Jesús, salvador de mi alma, para que agena 
de toda culpa te vea, mi Jesús, en la gloria. A-
rnen. 

CUARTO MISTERIO. 
Fué á José angustia grande 

La pasión profetizada; 
Pero le sirvió de gozo 
La redención de ias aligas. 

Padre nuestro, etc. 

OFRECIMIENTO. 
Amabilísimo hien de av. c; razón, dulcísimo 

amor de mi alma, que por to ' i s modos buscas 
mi salvación: cómo té pagaré bien mió, el bene-
ficio que me hiciste de 'querer ser redimido, sien-
do mi Redentor, cuando % p .-sentaste en el tem-
plo, puesentónces te í-frecUte en agradable sa-
crificio á tu Eterno Padre, para pagar por mis 
culpas, no solo con tu do lo rosa pasión sino con 
tu ignominiosa muerte dé'cruz, intimada por la 
voz de Simeón, que fué aguda espada que tras-
pasó el alma santísima de tus padres y tuya, 
endulzando tan grave tormento, el previsto triun-
fo que habias de conseguir de todos tus enemi-
gos, para mayor exaltación y la de tus dblorosí-
simos padres: la continua meditación, de mis cul-
pas, mirando las ofensas tuyas, sea penetrante 
cuchillo que atraviese mi alma de dolor (je ha-
berte ofendido, para que exaltándome por este 
medio á la íntima unión que contigo deseo, sea 
solo tu amor, mi gozo en vida y muerte. Amen. 



QUINTO MISTERIO. 
Mucho padeció José 

En el camino de Egipto; 
Mas los triunfos de Jesús 
Fueron gozo y regocijo. 

Padre nuestro, etc. 

OFRECIMIENTO. 
Mansísimo Cordero, Jesús de mi vida, tierno 

amor de mi.corazon, yo te doy infinitas gracias 
por la especial dignación que tuviste, queriendo 
en tu niñez, ser perseguido, sufriendo misericor-
dioso la insolencia de Herodes, y con él la de to-
dos los hombres que atrevidos te ofenden, h u -
yendo presuroso á Epipto, para rayar como sol 
divino entre,tantas sombras de idolatría, infide-
lidad y culpas de sus habitadores. Yo te ofrez-
co el inmensísimo dolor que atravesó el corazon 
de tus padres, cuando el Angel les mandó qué-
contigo caminaran á reino extraño, con tanto so-
bresalto y temor, y por él te pido seas mi luz y 
mi guía en este, camino d<? tanta sombra y amar-
gura, que viador tenga, para que destruyendo 
todos los ídolos que en mi corazon levanten mis 
desenfrenadas pasiones, me des á sentir el gozo 
que tus p a d r e s , tuvieron, mirándote triunfante 
de todos tus enemigos, para que con tu gracia-

venciendo yo los mios, me eorone en tu compa-
ñía eü la gloria.' Amen, 

• SEXTO MISTERIO. 
Por temor del rey tirano 

Se afligió mucho José; 
Mas el cielo "le asegura 
Su consuelo en Nazareth. 

Padre nuestro, etc. 
OFRECIMIENTO. 

Rey supremo de la gloria, que en solio de ma-
jestad y grandeza, te adoran rendidas las sagra-
das inteligencias, empleando siempre sus alaban-
zas en publicar tu santidad y gloria, jcómo, Se-
ñor siendo tú soberano, así humillas y abates tu 
grandeza, volviéndote tierno Niño á pié y (Jes-
calzo por eamino de espinas y abrojos, padecien-
do hambre, sed, sol, frió y cansancio, en el re-
g r e s o de Egipto para Galilea! Pero ya, amor 
mió, sé la causa de estos excesos, que es el gran-
de amor que me tienes y el dolor que mis cul-
pas te causan, con que aumentas tanto el de tus 
padres, que sin comparación padecen. Yo te pi-
do por este agudísimo dolor, me concedas una 
perfecta imitación de tus virtudes, para que lle-
gando en tu compañía al fin de mi carrera, con-
siga aquella apacible quietud, que despues de 
tan largo y penoso camino, lograron tus padres 



• • o dí no oflo-ióV^á t8oíiri ?oí ov oímei&ttí 
gozándome con sus Majestades de verme; seguro 
en tu casa y patria, que es la gloria. Amen. 

SETIMO MISTERIO. 
Perdiendo al Niño, fué sumo 

De José el sentimiento; 
Mas despues fué sumo el gozo 

Al descubrirle con el templo. 
Padre nuestro, etc. 

. OFRECIMIENTO. 
Mi Dios, mi Ffcc lentor, dueño de mi alma y 

Señor de todo mi sér: atravesado mi corazon 
de dolor, confuso y avergonzado, me postro á 
tus ,piés, dándote gracias por aquel grao dolor 
que con divina I ' .m iáericia causaste á tus pa-
dres, cuando'(junándote á sus ojos te hizo per-
dido mi amor, p ;os sus altezas inocentes pade-
cían por • - u llorando mis omisiones, des-
pertando mis negligencias, y enseñándome á 
buscar. ;Ay amor de mi alma, con qué pacien-
cia toleras mis cu tpas, y tus ofensas! Pues, sien-
do tan pronto para perderme, soy tan tardo pa-
ra buscarte, porque ignoro el bien que causa tu 
posesion, y e l mal que acarrea tu pérdida. ¡Áy 
mi Jesús! ¡Quiéi pudiera tener aquellas dulces 
y tiernas delicia-. que tenían tus padres con tu 
presencia, y aquellas dolorosísimas amarguras 

que padecieron con tu ausencia! Dádmelas tú 
Señor, porque sólo tú puedes sacarme deí letar-
go en que vivo, y darme luz k a conocer esta 
pérdida de que hago tan poco¡caáo;'y para o oli-
varte á que obres esta maravilla de tu divina 
diestra, convirtiéndome todo á tí, te ofrezco los 

• dos traspasados corazones de tus amantísimos 
padres, buscándome dolorosos, para que movido 
del dolor que en compañía de tus padres tanto 
gozo-te dió, me concedas el de hallarte benigno 
Padre, misericordioso, Redentor y Salvador de 
esta miserable alma, que tantas veces te ha per-
dido. Ea, amabilísimo dueño de mi corazon, no 
me deseches ni me desprecies en castigo de mis 
culpas, sino que purificado con lágrimas de ver-
dadera contrición, sea mi dolor quien te mueva 
á unirte conmigo en perpetua caridad: v puesto 
que no desprecias los ruegos de los humildes, 
humildemente te ruego por la exaltación de la 
fé, extirpación de las heregías y errores, con-
versión de los infieles, herejes y pecadores; por 
el aumento de tu Iglesia y acierto de tu vica-
rio; por la paz y concordia de los gobiernos cris-
tianos; por la conservación del estado-ecíesiásti-
tico, con todos sus superiores y ministros; por 
el aumento y permanencia de todos los justos, 
para que todos abrasados en el celo de tu amor 



unidos con el vínculo dé caridad, te hallen y ten-
ganen esta vida pĉ r gracia, y en la otra te go-
cen porgloria., Áuien. 

sol oosa^io.^j j ) >)!.' oiìfai e -ir-iviií-y y;:-- • • 
DEVOCION EUCARÌSTICA 

A '-' ''' • : - • " ' 
J E S U S M A R I A Y J O S E , 

PARA EL DIA PRIMERO DE CADA MES. 

El Excelentísimo é Ilustrísimo Señor Obispo 
de la diócesis de Guadalajara, ha concedido á los 
fieles que recen la presente devocion, las indul-
gencias que expresa s:u decreto que sigue á la 
letra: Guadalajara, Julio Ì 8 de 1821. Desean-
do por nuestra parte, promover y aumentar la 
importante y poderosa -devoción á los dulces 
nombres de Jesus, María y José, concedemos 
40 dias de indulgencia por cada vez que los fie-
les lo invoquen respetuosamente: lo mismo siem-
pre que se rece el devocionario que se expresa, 
dedicado á honor y culto de los santísimos nom-
bres. Y una planaria para los dias primeros del 
año, festividad de Señor San José y dominica 
primera de Octubre, en que se celebra la fiesta 
del Santísimo Rosario de Nuestra Señora, á to-
dos los fieles que confesados y comulgados sa-

eramentalmente, recen la expresada devocion de 
los dulces nombres de jesús, María y José, y 
hagan oración á Dios por las necesidades de la 
Iglesia y del Estado. S. E.Illma. así lo decretó 
y firmó. 

ACTO DE CONTRICION. 
Padre Eterno, -pa.ílre clementísimo, Señor Dios 

de las misericordias, Dios piadoso, Dios benigno, 
Dios de toáo consuelo, Dios único refugio de los 
grandes pecadores: yo el mayor de todos, vengo 
á tí, me postro en tu divina presencia, y con to-
do el vigor de mi espíritu, confieso delante de tu 
Majestad mis ingratitudes, mis iniquidades y mis 
abominaciones. Señor y Dios mió, no soy digno 
de llamarme ni aun criatura tuya. Tú, Dios om-
nipotente, me sacaste de la nada y me escogiste 
entre infinitas criaturas que te hubieran servido 
mejor que yo. Tú, gr-an Dios, has muítiplica-
do esta bondad, conservándome la vida en todos 
ios instantes en que me he atrevido á pecar de-
lante del cielo y de la tierra. Tú Dios miseri-
cordioso, me has sufrido, me has-tolerado enju-
te último mes, sin embargo que ingrato he^mar-
cado quizás todos sus dias con algún crimen; 
confieso, Dios benignísimo, que en todas sus ho-
ras y en todos sus instantes he sido acaso infiel 
á mis promesas, he quebrantado mis propósitos, 
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y que léjos de llorar y hacer penitencia dé mis 
antiguas iniquidades, he añadido un pecado á o-
fcro pecado y he puesto delito sobre delito. ¿Qué 
penitencia será bastante para labar y purificar 
tanto y tan monstruoso crimen? Ninguna, Dios 
y Señor mío. Para satisfácerte y evitar mi per- ' 
dicion, no "tengo otro refugio ni esperanza, que la 
de postrarme ante el trono de tu misericordia, 
suplicarte que me concedas la gracia de un ver-
dadero dolor de mis culpas, y protestar delante 
de los ángeles y de los hombres, que me pesa y 
me arrepiento de haberte ofendido; que le tengo 
y le tendré un ódio implacable á mis pecados, y ¡ 
que quisiera deshacerlos, Sacrificando en tu honor j 
mil vidas que tuviera. Padre Eterno, escucha 
mis clamores, no me arrojes de tu presencia, no 
retires de mí tu divino Espíritu, aparta tu santo 
rostro de mis iniquidades, vuelve á mí tus ojos 
de piedad: no veas al hombre pecador: mira el 
rostro ensangrentado de tu Hijo Jesús, mira to-
do el mérito de su Madre María, atiende á los ser-
vicios de su Esposo José, y por su poderosa in-
tercesión, vivifícame, restituyeme á tu gracia y 
pon á tus espaldas todas mis iniquidades; fortale-
ce mi fragilidad, sofoca mis pasiones, arranca 
mis vicios, concédeme la paz del cdrázoñ, el gus-
to de la observancia de tu ley santa, el sufriihien-
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to en los trabajos, la conformidad con tu divina 
voluntad, la abnegación de mí mismo, y la per-
severancia final, para gozarte porlos siglos de los 
siglos. Amen. 

ORACION. 
Sagradas personas de Jesús, María y José, 

nombres dulcísimos* sin cuya intercesión no se 
puede conseguir lajsalud; rogad por mí, suplicad-
le al Padre de las misericordias que me perdone 
todos los pecados que he cometido en este últi-
mo mes. Jesús amorosísimo, manifiéstale al E-
terno Padre tus cinco llagas, y pídele que no 
se pierda en mí el fruto de., lá perfecta satisfac-
ción que con ella le diste. Virgen santísima, 
por las entrañas sagradas que cargaron al mis-
mo Hijo de Dios, y por los pechos virginales que 
alimentaron á tu Hijo Jesús, te suplico que nie-
gues por mí, y que me alcances el perdón de mis 
culpas. Gloriosísimo Señor san José, que fuis-
te exaltado á la dignidad de ejercer en la tierra 
las funciones del Padre Eterno respecto de J e -
sús y las del Espíritu Santo respecto de María: 
intercede por mí, ruega por mí, y dispénsame tu 
poderosa intercesión. 

Jesús, María y José: nunca se ha oido que 
quede desamparado quien implora vuestra cle-
mencia; abrid. pues, para mílas entrañas de vues-
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tra misericordia, no permitáis que sea yo con-
fundida, interceded para que.se borren mis ini-
quidades, y alcanzadme un perfecto dolor de e-
llas, para qae en Aprésente mes no os disguste 
con mis infidelidades y reincidencias, sino que 
os ame, os sirva, os. adore, os bendiga y os ala-
be por los siglos de los siglos. Amen, 

: Se rezan tres Padre nuestros y tres Ave Manas, con la siguíes 

te jaculatoria en cada uno. 

JESUS, JOSE Y MARIA 

Yo os doy mi corazon y el alma mia. 
Aquí la petición. 

ORACION, 
Oh Jesús! ¡Oh José! ¡Oh MaHre amabilísima 

de Dios Hombre! ¡Oh José, padre de Jesús y 
esposo de María! ¿A qué poder más grande 
que ál vuestro podré ocurrir para alcanzar las 
gracias espirituales y temporales que necesito en 
este mes?: Vosotros estáis interesados en el-bien 
de los hombres, los atrtais con un amor sumo y 
eterno, y deseáis sü perfecta felicidad. Jesús, 
María y José, según los decretos del Altísimo, 
.estáis para sé'r los protectores, los abogados, los p 
defensores, losiministros, los únicos y seguros 
conductos por dónde se nos dispensan sus bon 
dades. El Dios grande é infinito no quiere fran 

quearías por otras manos y se complace y tiene 
verdadera satisfacción en que todos la impetre-
mos por tu mediación como todos la impetremos 
por la mediación vuestra, ¿Qué otro patroci-
nio, pues, debo ni puedo buscar sino el vuestro? 
No.'no queda en mí libertad para solicitar otros 
abogados, Jesús, María y José, con todo gusto 
me veo necesitado á ocurrir á vuestra protección. 
Si volvéis á mí vuestro piadoso rostro con solo 
esta gracia vendrán á mí todas las que necesito 
en este mes. Con vuestro auxilio domaré mis 
pasiones, triunfaré de mí mismo, me apartaré de 
lo malo, y practicaré lo bueno, buscaré la paz y 
la hallaré; y entónces, mi alma, mi corazon, mis 
potencias y sentidos serán dignos de vuestras 
bondades. ¡Oh Jesús! ¡Oh María! ¡Oh José! 
Deseo transformarme en vos, deseo no tener mas 
corazon que para amaros, y no deseo tener otro 
espíritu sino el mayor para serviros. ¡Oh Dios 
Todopoderoso! usad conmigo de misericordia^ ha-
ced que muera, que .se aniquile en mí todo, el a-
mor propio, toda la inclinación á los vicios y to-
do^el afecto á las criaturas, para que no baya en 
mí otro amor que el de Jesús, María y José, y 
para que en todas las horas del presente mesmis 
palabras, mis obras y hasta mis últimos pensa^ 
mientos, sean en Jesús, por Jesús y para Jesús, 
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¡Oh sagrada é incomparable familia! ¿Qué co-
sa podéis pedir al Altísimo que no se os conce-
da? Vosotros sois los plenipotenciarios del Afie-
lo. Una súplica vuestra impele al Padre Eter-
no, como que le obliga y pone en necesidad de 
otorgar vuestras peticiones. Jesús Divino, tú e-
res el primer pontífice constituido para ser abo-
gado de todos los hombres: tú María Santísima 
fuiste creada para ser Madre de Dios y de los 
pecadores. A tí gloriosísimo Señor san José, 
sé, encomendándosete el cuidado de Jesús y de 
María, se te encargó, en esto mismo, la protec-
ción del género humano: desempeñad estos hon-
rosos y amorosos oficios) protegiendo á toda la 
congregación de la Iglesia santa, atended á sus 
necesidades actuales; escuchad sus clamores; de-
fendedle de sus enemigos y conservad pura, sin 

.mancha ni arruga nuestra santa religión: prote-
ged también, ilustrad y fortaleced átodos los je-
fes de Estado. ¡Oh Jesus 1 ¡Oh María! ¡Oh 
José! amparad á todos los que en este mes im-
ploren vue'stros dulcísimos'nombres, y confbrr-
tadlos en vuestro servicia pára-que; os bendigan 
y os amen en la tierra; y ¡después os gocen por 
toda la eternidad en el cielo-. Amen. 
í;?flfiq ííif-ilí/ siüi f;iái-.íí v Sj'.'ido m ¡ ,?.r.i :fili:q 
RUSOL :;SQ Y gtieeL icq ¿us&l na am- ?.ojt; caí 
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J A C U L A T O R I A S . 

Jesús amorosísimo: bendito seas, alabado, en-
salzado y glorificado, porque te quedaste en el 
Santísimo Sacramento del altar por nuestro a -
mor. . , , . 

Virgen Purísima: en tí sea bendito, alabado, 
ensalzado y glorificado el Santísimo Sacramento 
del altar; porque aquel cuerpo y aquella sangre 
lo formó el Espíritu santo en tus virginales en-
t u ñ a s : , , ! X, J 

José gloriosísimo: en tí sea bendito, alabado, 
ensalzado y glorificado el Santísimo Sacramento 
del altar; p o r q u e cargaste en tus brazos y ali-
mentaste con el sudor de tu rostro, aquel cuerpo 
y aquella sangre que nos sustenta y fortalece. 

Sea béndito y alabado 
, . t / El santísimo José, 

Porque del Eterno Padre 
En el mundo ipiágen fué. 

Sea eternamente alabado, }¡}ft3io!ü .ñeiottoalufci;! O!J su'b D'süíl aoíwteoiioS oiwiT 
Porque con sumo placer 



Fué venerado por padre 
Del Verbo eterno también, 

Sea bendito y alabado 
Porque sustituto es 
Del Espíritu divino, 
Guardándole entera fé, 

Sea mil veces alabado, 
Pues mereció el sumo bien 
De haber sido amante Esposo 
De la más pura mujer. 

Sea bendito y alabado, 
Porque supo mantener 
A Jesús niño y su Madre, 
Sin ahorro del padecer. 

Sea bendito y alabado, 
Pues para tan alto sér, 
Dios entre millares de hombres 
A José quiso escoger. 

Sea en tierra y cielo alabado, 
A pesar de Lucifer, 
Por los siglos de los siglos, 
Y de los siglos. Amen. 

D E C I M A . * 
Bendita sea tu humildad, 

¡Oh José del alma mia! • .. 

t ^ S S t í 4 8 8 0 d i a s d e v i g e n c i a s , diciéndose delan-te de Señor San José. . 

Pues todo un Dios se gloría 
De ella y de tu castidad. 
¡Oh pasmo de santidad! 
A tí clamo, en tí confio, 
Sedine favorable y pió 
En mi vida y en mi muerte, 
Y en trance tan duro y fuerte 
No me dejes, Padre mió. 

que Señor San José hizo del reino de J u d e a al 
de Egipto, y de este o t ra vez al de Juaea . 

Ejercido devoto, en el que por treinta dias continuos se hace 
memoria délos trabajos y padecimientos que el -jlorio-

sisimo Patriarca sufrió en aquel camino, en com-
pañia de 

J E S U S i r D y C - A - ^ X - A . , 

Dispuesto por un esclavo de los esclavos del Santo,y religioso de 
colegio de Propaganda Fide de N. Seíi,ora de Guadalupe de Za-

catecas; y dado á la prensa por un devoto del mismo Santo. 

La devocion l lamada LA CAMINATA DE SESOR 
SAN JÓSE, practicada generalmente por los devo-
tos del Santo, haciendo memoria de lo que el glo-
riosísimo Patriarca hizo en compañía de Jesús y 
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María, de la Judea á Egipto, y de este reino o-
tra vez al de Israel, como consta del Evangelis-
ta San Mateo, cap. 2, es una práctica piadosa 
que mueve el corazon á afectos piadosos hacia 
Jesús, María y José, por la consideración de los 
trabajos, padecimientos y privaciones, que cier-
tamente tendrían que sufrir en tan dilatados ca-
minos. 

_ Esta devocion consiste en rezar sin interme-
dio el Padre nuestro y Ave María, por espacio 
de treinta dias, de este modo: el primer dia un 
Padre nuestro y Ave María y un Gloria Patri; 
el segundo dos; el tercero tres; y así sucesiva-
mente, acabando el dia treinta con otros tantos 
Padre nuestros y Ave Marías y un Gloria P a - -
tri, diciendo al fin de cada mes la siguiente jacu-
latoria. 

Jesús, José y María, 
Yo os ofrezco por posada, 
El corazon y el alma mia. 

Siendo de precisa condicion que estos Padre 
nuestros y Ave Marías, se han de rezar andan-
do, y sin hablar ó hacer acción alguna que in-
terrumpa la oracion: entendiéndose esto cuando 
no intervenga alguna necesidad grave y urgen-
te, pues en este caso se prodrá brevemente con-
testar y luego proseguir. 

Este piadoso ejercicio se deberá hacer por sie" 
te meses continuos. Siendo de esperar los que 
lo practiquen devotamente, de que por medio de 
esta constante oracion y por la meditación de 
los trabajos que en los caminos padecieron^ J e -
sús, María y José, sean llenos de las bendiciones 
del cielo. 

Escogido, pues, un lugar retirado de toda dis-
tracción, y el tiempo más desocupado, puesto de 
rodillas delante de alguna imagen del Santísimo 
Patriarca, hecha la señal de la Santa Cruz se 
dirá la siguiente. 

O E A C I O N P R E P A R A T O R I A . 

Prudentísimo y obedientísimo Patriarca^Se-
ñor San José, que recibida la órden de Dios por 
el Santísimo ángel, á la media noche, para que 
caminaseis á Egipto con el Niño Jesús y su 
Santísima Madre; humilde y sumiso te pusiste 
luego en camino traspasado tu purísimo corazon 
de dolor, considerando la delicadeza do Hijo y 
Madre, para sobrellevarlos trabajos de camino 
tan dilatado, airado y solitario; y estando desti-
tuido por tu santa pobreza de medios para pro-
porcionar á tus tiernos peregrinos algunas como-
didades en camino tan penoso. Yo te ruego, be-
nignísimo José, me alcances del Señor, luz á mi 



entendimiento, y afectos fervorosos á mi volun-
tad, para que con toda mi alma medite y com-
padezca los trabajos que en esta caminata pade-
ciste con Jesús y María, para que por este me-
dio me hagais digno de los favores y gracias de 
Jesús, María, y tuyos. Amen. 

Dicha esta oracion, se lee un punto de medi-
tación en el que se considerará por cinco dias; 
pasados estos se leerá otro y se medita, y así 
sucesivamente, hasta acabar los siete lustros ó 
cincos; ó se leerán los tres puntos que darán ma-
teria de meditación, por diez dias. 

t Leyendo el punto de meditación, se pondrá en 
pié y rezará lo que toque según el dia que 
fuere. 

M E D I T A C I O N . 

Pun to primero. 

Considera la obediencia tan puntual de Señor 
San José, pues apénas el ángel le ordena tome 
al Niño Jesús y á su Madre Santísima, y cami-
ne para Egipto, luego, sin esperar la luz del dia, 
y sin oponer dificultades ni conferir con el á n -
gel sobre puntos que no podían menos que ofre-
cerse á quien emprendía caminata tan larga, no 
hizo más que responder á las órdenes del cíelo, 
con aquella obediencia que han aplaudido con 

expresiones magníficas algunos padres de la I -
glesia. 

Pun to segundo. 
Considera la aflicción y congoja del Santís i-

mo Patriarca, al emprender tan dilatado camino; 
pues de Belen á la ciudad Hérmópolis, en donde 
se establecióla Sagrada Familia, en Egipto, hay 
ciento treinta y tres leguas, por lo que era ne-
cesario muchos días de viaje para concluirlo; y 
un camino tan largo, aun cuando se hiciera con 
prevenciones y comodidades, sería una moles-
tia continuada. ¿Cuáles serían, pues, los t raba-
jos del Santísimo JOSÉ, con una tierna y dehcaua 
doncella que llevaba en sus brazos á su dulcísi-
mo Niño de solo algunos meses de nacido, sin 
más prevenciones y comodidades que las que le-
suministraba su pobreza, en un humilde jumen-
tillo, y con unos pecesillos y fruta seca? por lo que 
no hay que dudar que Señor San JOSÉ tuvo.mu-
cho que sufrir en esta caminata. 

Punto tercero. 
Considera que si este viaje de Señor San JO-

SÉ con su Santísima Familia, se hubiera hecho 
por caminos poblados, tal vez hubiera encontra-
do algunas posadas ménos incómodas; mas come 
la mayor parte fué por el desierto, considera a -



tentamente los padecimientos del Niño JESÚS Y 
de su Santísima Madre, por el dia, con los a r -
dores del sol, vientos abrasadores, px>r el polvo, 
arena, insectos molestos, etc.; y de noche, por el 
desabrigo, sereno, frío, hambre y sed de los So-
beranos Peregrinos: considera muy despacio es-
tos trabajos. 

Los tres puntos siguientes se meditarán en los 
segundos diez dias, ó un punto cada cinco, como 
se dijo arriba. 

Punto primero. 
Considera al Santísimo JOSÉ caminando á pié 

por el camino arenoso del desierto, sirviéndole de 
diestro al humilde jumentillo en que iba senta-
da la Emperatriz de cielos y tierra; y la que a-
peándose algunas veces, rogaba á su Santísimo 
Esposo montara un poco para que se aliviara del 
cansancio, lo que el prudentísimo Santo jamás 
admitió, por lo que caminaban MARÍA y JOSÉ á 
pié, llevando la Señora de las criaturas á su dul-
císimo Niño en su virginal regazo. Traspasado de 
dolor el castísimo corazon de Señor San JOSÉ, 
viendo padecer á Jesús y María: acompáñalos 
tú con fervorosos afectos. 

P u n t o segundo. 
Considera como algunas veces la Santísima 

Virgen, con inefable dignación entregaba al di-
chosísimo Esposo el Niño Dios, para consuelo de 
su espíritu; el que recibía el Santo puesto de ro-
dillas, y luego lo acariciaba y estrechaba en su 
corazon, derramando dulcísimas lágrimas de de-
voción y ternura, liquidándose su purísima alma 

f en afectos tiernos, y abrasándose én amorosos 
incendios de caridad; y de este modo caminaba 
el Santo con el dulcísimo Niño Jesús en sus bra-
zos haciéndole sombra con su manto, para que 
el sol ó el viento caliente no ofendiese á su tier-
no infante. 

Pun to tercero. 
Considera que des pues de muchos dias de ca-

mino, llegaron, por fin, Jesús, María y José á la 
ciudad delíermópelis , en Egipto, muy cansados 
y fatigados por los trabajos de tan largo viaje, 
sin conocimiento alguno, en tierra extraña, en 
donde todos los habitantes eran idólatras. Aquí, 
pues, permaneció la Sagrada Familia por mucho 
tiempo, cuidada y auxiliada por los esmeros de 
Señor San José. 

Los tres puntos siguientes se meditarán en los 
restantes dias, hasta acabar los treinta ó en los 

¡i últimos cinco como se dijo. 
Pun to primero. 

Considera que despues de algunos años de mo-



rar la Sagrada Familia de Señor San José en la 
ciudad de Hermópolis, luego que el Santo reci-
bió la órden del ángel, de volverse á tierras de 
Israel, luego sin escusa ni oposicion alguna, tomó 
al Hijo y Madre Santísimos, y sin más precau-
ciones que las que trajo cuando salió de Judea, 
emprendió por segunda vez eí mismo dilatado y 
áspero camino, y con los mismos ó mayores tra-
bajos 

Punto segundo. 

Considera que como cuando la Santísima Fa-
milia volvió de Egipto, ya el Niño Jesús tenia 
[según sentir de algunos autores] como nueve 
años, naturalmente ya no podia ser llevado en los 
brazos de su Purísima Madre; y por esto consi-
dera que muchas veces caminaba el dulcísimo 
Niño á pié llevándole de las manitas María y Jo -
sé, llenándoles de consolaciones divinas. Consi-
dera también, que por lo muy arenoso del cami-
no, y por la delicadeza de Hijo y Madre, se can-
sarían y fatigarían demasiado, por lo que el San-
tísimo José sentaría á la Princesa del Cielo en el 
jumentillo, y al Niño Jesús lo llevaría en brazos, 
por grandes espacios de tiempo, cargando sus 
hombros al que con un dedo sostiene la inmensa 
máquina del universo. 

Pun to tercero. 
Considera que despues de haber caminado la 

Santísima familia doscientas sesenta y seis le-
guas, de ida y vuelta, llegaron, por último, los 
divinos viajeros á tierra de Israel; mas con las 
noticias de que Arquelao, rey impío, reinaba en 
Judea, temió Señor San José mucho por la segu-
ridad del dulcísimo Niño, por lo que, avisado del 
santo ángel, se fué á Galilea, á su patria N a -
zaret 

Concluidos los treinta dias de rezar y medi-
tar, como queda dicho, so concluye el ejercicio 
rezando con la mayor devocion y fervor, puesto 
de rodillas delante de la imágen del Santo, la 
siguiente 

j s l c x ® : ^ n r . 

¡Oh admirable Señor San José! el más dicho-
so de todos los hombres, el más feliz de todos los 
ángeles, y el privilegiado de todas las criaturas, 
pues aquel Dios Todopoderoso, que por su infi-
nita bondad, llama á todos los afligidos y traba-
jados, para que hallen en él su descanso y con-
suelos este mismo Señor busca en tí el descanso 
y consuelo de su Santísima Humanidad; pues tú 
eres, dulcísimo santo mió, más propiamente a -
quella maravillosa columna que sirvió de guía en 



el desierto al antiguo pueblo de Israel, siendo tú 
la columna que amparó y guió por el desierto á 
Jesús y María, y les mostró el camino de Egip-
to. Columna misteriosa, que mucho mejor que 
la otra, le asistió un ángel, para que con lar ór-
denes de Dios moviese á su escogido pueblo, Je-
sús y María. Aplaudan tu dicha, Santo de mi 
corazon. los ángeles y santos del cielo y justos 
de la tierra; y todos se regocijen dándote festi-
vos parabienes, porque despues de tantos traba-
ios padecidos con Jésus y María, volviste á tu 
patria victorioso de todos los enemigos del Nmo 
Jesús. 

Recibe, santo de mi alma, estos ejercicios, que 
en memoria de los trabajos y padecimientos que 
sufrieron en tan largos caminos, con Jesús y Ma-
ría. he practicado en estos treinta dias: para que, 
llevando yo con resignación y conformidad, los 
trabajos de esta vida mortal, llegue por fin, por 
medio de tu poderosa intercesión á la patria ce-
lestial, en donde puesto á tus sagrados pifs, te 
alabe por toda una eternidad y á Jesús y Ma-r r -J IÍJ ? ' 
ría. Amen. . .. ¿; ¡-/iJ:íú lOitJíi Pin-íluí 0Já3 iOiyua 
r)j .. ••: ;; ibiaijK': 1 «¿¡ih?hf.í5£» o?. <jh o.-ty-moa v 
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A L A B A N Z A S 

Salve fiel Esposo, 
Patriarca supremo, 
Padre putativo 
Del Divino Verbo. 

Dígnate ¡oh José! 
de que te alabemos, 
y tus grandes glorias 
humildes cantemos. 

Eres la fiel guarda 
del Sacro Misterio 
prometido al mundo, 
para su remedio. 

Haces en la tierra, 
con grande respeto, 
las veces del Padre, 
con su Hijo dilecto. 

La tierra se admira, 
con el firmamento, 
cuando ^adminis t ras 
á Dios el sustento. 

No ménos se admira 
todo el universo, 



cuando de carroza 
sirves al excelso. 

En tus brazos duerme 
el Criador del cielo, 
el Dios humanado, 
el Divino Verbo. 

Un Dios te obedece, 
¡qué raro portento! 
y á tu mando pone 
su poder inmenso. 

¡Oh arcano sublime! 
¡oh misterio inmenso 
el que en tí se cifra 
y encierra tu pecho! 

Para completar 
tus glorias, el cielo 
á María te entrega, 
con enlace eterno. 

La santa Doncella 
se somete luego, 
á la ley sagrada 
de este Sacramento. 

I A f. .. 
De este mar de gracias 

que subé hasta el cielo, 
eres gentil hombre 
que guardas el puerto. 

La sacra familia 

il Que jamás vió el cielo, 
Obediente se hubo 
Bajo tu gobierno. 

La Virgen María 
Con su Niño tierno, 
Cumplen con presteza 
Tus mandatos luego. 

Los ángeles cantan, 
Responden los cielos, 
El Amen sagrado 
De tus privilegios. 

r«j> «V ' 

ñ 
Y yo, miserable, 

¿Qué haré en este suelo? 
Afligido, triste, 
De trabajos lleno? 

Acogerme á tí, 
Ese es mi consuelo: 
No me desampares 
Patriarca Supremo. 

Pídele á tu Esposa, 
Y al Dios niño tierno, 
Me den sus auxilios 
En este destierro. 

Espero confiado 
Mirar en el cielo 
La rara hermosura 
De tu rostro bello. 

17 
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Sube fiel JEspesv, •.•_ " 
Patriarca supremo, 
Padre Putativo 
Del Divino Verbo. 

Santo, Santo, Santo, 
es José, en verdad 
Padre putativo 
de la Santidad. 

Todo el orbe cante, 
con grao voluntad, 
del patriarca Santo 
la felicidad. 

Canten que es Esposo 
de aquella Beldad, 
que forma el encanto 
de la Trinidad. 

El Padre lo elige 
en la eternidad, 
para darle parte 
de su potestad. 

De su mano el Hijo, 
con suma humildad, 
recibe el portento 

pii.i.ú.rtiji'irii 1 •Vfi dhfc^S ^SeeáSSgSB 

de su humanidad. 
El divino espíritu 

con seguridad, 
de JÓSE escoge 
la fidelidad. 

¡Oh JÓSE dichoso! 
que por tu humildad 
la afección mereces 
de la Trinidad. 

Padre estimativo, 
es en realidad, 

* 

de todo un Dios Hombre, 
¡qué felicidad! 

Cristianos celosos 
á Dios ensalzad 
y del santo Esposo 
la dicha alabad. 

Tú, reina del cielo, 
las voces juntad 
de los santos todos, 
en una, y cantad. 

Logre el que agoniza, 
la conformidad, 
del mas duro trance 
de la eternidad. 

A tu voz se ahuyente 
la calamidad, 



260 . 
y á tu imperio ceda 
toda enfermedad. 

No haberse valido ; '' 
de tu gran piedad 
el réprobo, triste, 
llora sin cesar. 

Confiese la tierra 
que es universal 
Patrón de toda 
cruel calamidad. 

Santo, Santo, Santb, 
es José en verdad 
Padre putativo ' 
de la Santidad. 

• (íOÍÍj ¿ 
oaoqel' ojfffií Jefe 

• ink «ifoif» ..[ 
•oh ¡U I i» ; J - i l f í X 

í ^ . í a W « « ! 

'•&!• '.11!i ífi/l! 

• V ¡J J. I I 
-btHifiííso ÍÍ 

- "-..,." .i A 'Vi 

PRACTICA 
AL SANTISIMO PATRIARCA 

: . S E Ñ O R S Á F J O S E 

toóos los dias M i n e s , 
D I A P R I M E R O . 

Vedme aquí, oh glorioso Patriarca, á quien 
hoy elijo por. mi padre,.postrado, juntamente con 
el divino Hijo para tributaros reverentemente 
mis homenajes. En vos socuipplió aquel mis-
terioso sueño del antiguo José que fué vuestro 
retrato, porque no solo os tributó sos obsequios 
el divino sol, sino también la mística luna Ma-
ría su madre. Si el ejemplo da Jacob en obse-
quiar al Hijo elevado al.segundo trono de Egip-
to, tuyo fuerza bastante para animar á sus de-
más h i jo s ! ser obedientes y respetuosos, el ejem-
plo de Jesús que atrajo consigo en su misma car-
rera á la bella luna María su madre, ¿cómo no 
me ha de atraer á mí, hermano vuestro? jAh! 
no os desdeñéis de mí. Acordaos de que- aquel 



260 . 
y á tu imperio ceda 
toda enfermedad. 

No haberse valido ; '' 
de tu gran piedad 
el réprobo, triste, 
llora sin cesar. 

Confiese la tierra 
que es universal 
Patrón de toda 
cruel calamidad. 

Santo, Santo, Santb, 
es José en verdad 
Padre putativo ' 
de la Santidad. 

• (íOÍÍj ¿ 
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PRACTICA 
AL SANTISIMO PATRIARCA 

: S E Ñ O B . S A F J O S E 

toóos los dias M i n e s , 
DIA PRIMERO. 

Vedme aquí, oh glorioso Patriarca, á quien 
hoy elijo por. mi padre,.postrado, juntamente con 
el divino Hijo para tributaros reverentemente 
mis homenajes. En vos se~ cumplió aquel mis-
terioso sueño del antiguo José que fué vuestro 
retrato, porque no solo os tributó sos obsequios 
el divino sol, sino también la mística luna Ma-
ría su madre. Si el ejemplo da Jacob en obse-
quiar al Hijo elevado al.segundo trono de Egip-
to, tuyo fuerza bastante para animar á sus de-
más h i jo s ! ser obedientes y respetuosos, el ejem-
plo de Jesús que atrajo consigo en su misma car-
rera á la bella luna María su madre, ¿cómo no 
me ha de atraer á mí, hermano vuestro? jAh! 
no os desdeñéis de mí. Acordaos de que- aquel 



antiguo José no se desdeñó de sus hermanos des-
leales, sino que lleno de amor los acogió, los pro-
tegió, los mantuvo y los libró del hambre y de 
la muerte. Así vos que tenéis. corazón y podéis 
cosas mas grandes, no os desdeñeis de mí, aunque 
me reconozco indigno de ello. Admitidme en el 
numero de vuestros siervos. Sed de hoy en a-
delante mi Padre, mi abogado y mi protector-
porque yo por tal os elijo, y quiero ser vuestro 
hijo y siervo hasta el último momento de mi 
vida, 

0 3 . ^ f 1 0 » <£>. ' " '" ' • '"<•:• .<í*rl ¡yi-ivj r 
Obediencia á nuestros padres y á todos nues-

tros superiores. Dice Orígenes: "Jesús honró co-
mo Padre á José, dando así el ejemplo á todos 
los hijos para que estén sumisos á sus padres." 

OBSEQUIO. 
Haced un acto cualquiera de reverencia, pos-

trándoos ante las sagradas imágenes de las bien-
a venturadas Virgen María, ó de S. José. 

Dijo el Señor á Santa Margarita de Cortona: 
Qu ie ro que todos los dias hagan un acto espe-
cial de alabanzas á la bienaventurada Virgen 

"María, y á Señor San José de un yutísimo nu-
t r i c io . " 

• 

263 
D I A D O S . 

Vedme aquí, ó gran Patriarca inclinarme hu-
mildemente postrado ante vuestro sublime trono. 
Me uno desde este momento á vuestra Esposa 

«^p María Santísima y á todos los santos del cielo 
para honraros. Hago intención de dedicaros 
mis servicios. Hags intención de hacer todos los 
dias de mi vida, todo cuanto pueda en honor 
vuestro, para que vos me asistáis siempre; pero 
sobre todo en el último momento de mi vida, en 
que me haga digno de ir á honraros á la gloria 
por toda la eternidad. 

Imitar el ejemplo de Jesús y de María, en 
honrar á Sr. S. José, y buscar siempre á Jesús 
en su santa compañía. Dice Orígenes: Siguie-
res encontrar á Jesús, búscale con José y María. 
Tu quaerens cum Josephum Mariaegue reperies. 
[Hom. 17 inclus.'] 

OBSEQUIO. ' 
Honrar la imágen de Señor san José tenién-

dola en la habitación en qué se duerme, como 
honró su persona la Santísima Virgen, imitando 
á san Francisco de Sales, que no tenía en su bre-
viario otra imágen que la de san José. 



DIA TRES. 
C o l o í a i a i o . 

¡Oh amada Virgen y Madre mia! ¡oh ainado 
padre José, ya estoy resuelto. Sí, que para bien 
morir es preciso vivir bien. Así yo arreglaré 
mi vida de suerte que me conduzca á una bue-
na muerte y me haga merecedor de vuestra asis-
tencia. Pero ¿cómo? Yo tengo un modelo: es-
te sera vuestra vida: siempre la tendré á la vis-
ta; siempre la meditaré; y no haré nunca acto 
alguno que no hayais hecho vos alguna vez. Vos 
sois las copias mas perfectas. Vos sois las pri-
meras copias de Jesucristo, vuestro compañero y 
maestro. Estoy seguro de que-yo me acercaré 
a vos como vos os acercásteis á él, siguiendo 
vuestro ejemplo, y espero así que siéndoos se-
mejante en mi vida os seré también en mi muer-
te y que os acercareis al lecho da mi agonía, y 
obtened me la gracia de cumplir este mi propó-
sito, hasta que llegue á decir en aquel punto es-
pire en paz con vos el alma mia, Jesús, José y Ma-

Separar de sí todo pecado y practicar con ver-
dad as virtudes, especialmente las mas amadas 
de Mana y de José y creer siempre en ellas 

El nombre de José, dice S. Bernardo, signifi-
ca-aumento de virtud, que fué continua en él. 

» no'ioiv o?, h k .sstfrüísHJndl ¡?fif no síffímíunooc: 
J ,, OBSEQUIO. 

Invocar.muchas veces los nombres de Jbsus, 
José.y María. vi. 

DIA CUATRO. 
Wi B T B I O -

Esposo purísimo de la gran-Virgen Madre de 
Dios: os elijo hoy para custodio de mi castidad. 
¡Ah! tened gran cuidado de ella, vos que fu is -
teis elegido por Dios, custodio fiel de la virgini-
dad nías pura, y que debisteis, tener un amor in-
comparable á esta santa virtud.. Vejad en mi 
guarda, y alcanzadme un gran amor á esta vir-
tud tan bella y sumo horrqr á. feo Ja culpa., i Ale-
jad de mí con vuestra purísima guarda el espíri-
tu inmundo: refrenad mis- pasiones con el con-
tacto de aquella vara que produjo un dia herbo-
sas flores al tocarla vuestras purísimas manos. 

J E ' j B - W L g ; « » , 

Usar todos los medios para ser casto; especial-
mente la guarda de los sentidos, la fuga de las 

T ocasiones, la mortificación, la oracion, la frecuen-
cia de sacramentos, y la prontitud de rebatir las 
tentaciones. 

I 

M í b 
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OBSEQUIO. 

. . muchas yeces á Señor san José; es-
pecialmente en las tentaciones. Así se vieron 
libres de las tentaciones los castos jóvenes con 
la invocadon de su santo protector, según ase-
gura en su libro el P. Barrí, cap. 13. 

D I A C I N C O . 

C O L O Q U I O -
¡Oh Virgen amabilísima! ¡Oh esposo purísi-

mo de la gran Madre de Dios; por vuestro favor 
he llegado á conocer que he sido reducido á la 
nada por mi frialdad y pereza! He sido seme-
jante al siervo del Evangelio que enterró el ta-
lento recibido: ó mas bien al hijo pródigo que 
con sus vicios disipó toda su herencia, dísipavit 
omnen »ubstantiam suam. ¿Qué gracia no he re-
cibido yo de Dios para no serle fiel en el estado 
que me encuentro? ¿Qué ingratitud no he te-
nido yo respecto á Dios? ¡Ah! por aquel nue-
vo torrente de gracia que se derramó en vuestras 
almas grandes, por aquel nuevo incendio de amor 
que se aumentó en vuestro corazon, tened pie-
dad de mí. Una gota á lo ménos de aquel fue-
go venga hoy sobre mí, miéntras dilato mi espí-
ritu y mi corazon para recibirla, imitando á la 
noche que se abre para recibir el rocío de la ma-
ñana para formar la perla preciosa; y de esta 

suerte me halle en la muerte con algún capital 
que merezca la vida eterna. 

F R U T O . 
Excitar la gracia recibida en el estado á que 

el Señor le haya llamado á uno, haciendo por 
aumentarla con todas las fuerzas, como lo hicie-
ron José y María. 

Diee él Cartagena: Yo contemplo á María y 
á José como dos animadas cítaras perfectamen-
te templadas que hacen entre las dos buena ar-
monía. 

OBSEQUIO. 
Visitar á María Santísima y á San José, pa-

ra obtener la gracia de llevar bien el peso del 
propio estado y alcanzar su asistencia en la 
muerte. 

D I A S E I S . 

C O L O Q U I O . 
¡Oh esposos purísimos María y José, á quien 

deseo asistentes en la hora de mi muerte, por a-
quellos purísimos afectos que mantuvieron siem-
pre unidos con santa armonía vuestros corazones, 
moveos á piedad de este corazon mió tan débiíy 
manchado de tantos afectos perversos! Obte-
nedme la gracia que sea sanado y purificado, li-
bre de todos los lazos de ia carne y de la tierra, 
que se una con dulce vínculo de afectos santos al 



corazon de Jesús y á los vuestros. ¡Cuánto 
abomino y détesto todos los afectos-inmundos y 
terrenos 1 Resuelvo querer eficazmente romper 
todos los lazos que me unan á otro objeto que 
no sea santo, y expiar con la penitencia las fal-
tas que he cometido hasta aquí, para qué no ven-
ga á perturbarme en la hora de mi muerte, y me 
consuele vuestra asiatencia, que no negáis á los 
castos y limpios de corazon. Amen. 

V- ÉB1;:-Ííi> feBb.«í.nferií 8CÍ) OL'IO .': 
- É i ' a B l í J T P O , 

. Grande amor á la santa pureza, y odio al vi-
cio^ cuidando siempre de que el corazon no se 
aficione á objeto alguno peligroso. 

Santa María Magdalena de Pazzis, hablando 
una vez de la gloria de 3. José, eselámó: 

"La pureza de José se junta en el Paraíso con 
"la de María; y así éu aquella redundancia de 
"luz que forman la una y la otra, parece, por 
"decirlo así, qué la pureza de José hace a p a r e -
"cerla de María más resplandeciente y gloriosa. 
"San José está en medio de Jesús y de María 
como una resplandeciente estrella, y tiene par-
ticular protección sobre los que militan bajo el 
estandarte de María," Raph. Parí, 2. c. 30. 

OBSEQUIO, 
Confesion sincera. 

ü ¡ 
4 ^Mfctt $ o« 

DIA SIETE, 

C O L O Q U I O . 
¡Oh Jesús mió, mi amabilísimo Redentor! mis 

pecados son muchos, mi penitencia escasa, mis 
^^obras me hacen temblar, y tiemblo al pensar que 

debo presentarme un dia á vuestro juicio. ¡Mas, 
ha! No quiero por esto abandonarme á la d e -
sesperación. Confio en vuestra misericordia, y 
resuelvo hacer penitencia de mis pecados, cor-
regir mis acciones y estar siempre preparado á 
la muerte, esperando vuestra venida para unir-
me por siempre á vos. Pero conozco bastante 
la debilidad de mis resoluciones y de mis propó-
sitos. Por tanto, recurro á vos, madre mia Sam 
tísima, madre de Dios, y á vos padre mió, hon 
rado como padre de mi Jesús, gloriosísimo Se-
ñor S. José, para que rogueis por mí, para- obt-
tener la gracia de la firmeza y de la perseveran-
cia en los santos propósitos que haga desde hoy 
hasta la hora de la muerte, en que no me aterre 
la venida del juez, sino que reciba un gran pla-
cer en verle y unirme á él como el hijo á su 

, padre, como criatura al Criador, como esposa á 
« ¿ j u esposo. 

F S U T O . 
Vivir siempre preparados á la muerte, como 

nos lo manda Jesucristo en el Santo Evangelio. 

1 

f f 
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Estad preparados porque cuando no lo penseisf 
vendrá el Hijo del Hombre 1 -

OBSEQUIO. 
Tener á San José por padre, y honradle como 

á padre. 
oí::'- -fftgnoq iu ©¿día v ¿ifiídiu. c • saj 

DIA OCHO. 
«C c»H.« » ü . . 

Oh Jesús mió, confieso lleno déconfusion que 
carezco, como veis, de toda vida. ¿Cómo podré 
yo esperar oír de vos en vuestra vida aquel de-
licioso convite prevenido á los siervos j netos y 
fieles: "Entra siervo bueno y fiel, en la alegría de 
tu Señor' ;Ah! soy demasiado semejante á a-
quel que no negoció el talento que le dió el Se-
ñor; y aún soy peor, porque le he disipado con 
mis vicios y pecados, y merezco mayor eastigo. 
Pero vos sois también padre misericordioso. Per-
donadme por los méritos de aquel que como á Pa-
dre honrásteis en la tierra, y está ahora junto 
con vos en la gloria, siendo mi intercesor: per-
dóname por los méritos de la que con sus súpli-
cas logró acelerar vuestra primera venida al mun-
do. Aquí me teneis, resuelto á trabajar con to-
do cuidado y empeño en adquirir las santas vir-
tudes. Vos me habéis dado en estos dos esposos 
los más luminosos ejemplos de todas ellas. Quie' 

ro seguirlos, para que imitándolos en la tierra 
pueda gozar de vos con ellos en el cielo. Amen. 

oLfifioo ¿•fifiüi;/i ob cííuv it)- tí" : > t??ni¡ 

^Hacer un exámen muy minucioso de todas las 
virtudes teologales y cardinales, y ver lo que nos 
falta y aplicarnos á ellas. Acordarse del exámen 
que hará Jesucristo de nuestras almas. 

OBSEQUIO, 
Rezar todos losdias sietq Padre nuestros, siete 

Ave Marías y siete Glorias en reverencia de los 
siete dolores y de los siete gozos de S. S. José, 
para alcanzar las siete virtudes. 

DIA NUEVE. 
Coloquio. 

Sí Dios mió, estoy resuelto á combatir forta-
lecido con vuestra gracia, á rebatir todas las ten-
taciones, á estar velando siempre contra los en-
gaños del demonio, y á no fiarme jamás de mí 
mismo. Haré una diligente pesquisa de toda* 
mis inclinaciones y tendencias al mal; pero inda-
garé especialmente cuál es la pa-ion que más 
me domina, para combatirla y vencerla, porque 
ella mas que ninguna podrá perderme en el úl-

«y3 timo conflicto. Vos, Señor, dadme luz para co-
nocer y fuerza para combatir, Y vos, Virgen 
Madre de Dios, y vos, glorioso Patriarca Señor 



San José, rogad á, vuestro;Hijo, que me. conceda 
esta gracia, por aquellas angustias.y afanes que 
sufristeis en el viaje de Ñazaret, cuando estaba 
próxima la venida del Dios que ha de juzgarme. 
Yo me uno á vosotros en este momento en vues-
tra peregrinación. Sed-mi guíay mi custodia én 
el caminó de esta vida, y mi confortación y se-
guridad en mi paso á'la eternidad. Esto resuel-
vo, esto espero, esto sea. 

No ceder jamás á las tentaciones, sino oponer-
se siempre á ellas: cuidado y vigilancia contra 
los engaños del demonio, y prontitud para re -
sistir sus asaltos. No apruebe jamás la voluntad 
tentación alguna, para no aprobar la última que 
arrastrará á la eterna perdición. 

OBSEQUIO. 
Repetir muchas veces esta jaculatoria: 

Haced, José piadoso, 
Que la voluntad mía 
La voluntad imite . 
De José y María. 

DIA DIEZ. 

jOh Dios mió! si vos en este momento me cas-
tigáis con la muerte, ¿qué será de mí? Veo mis 
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muchos y graves pecados, y no hallo penitencia 
suficiente para ellos. ¿Qué otra cosa podré es-
perar sino una terrible sentencia? Ay Jesús mió, 
dadme un poco de tiempo para llorar mis peca-
dos, y manifestar mi dolor ántes que venga la 
muerte y me arrebate y no me deje ya tiempo. 

Sí, Jesús mió, dadme tiempo y gracia para ha-
cer penitencia. Yo os lo ruego por el amor de 
María, y por aquel que fué su esposo, y que a-
penas nacisteis, os tomó como padre en sus bra-
zos. 

F i t X T X O . 
Hacer digno fruto de penitencia, comprando el 

tiempo, y redimiendo los pecados con la limosna. 

OBSEQUIO. 
Repetir muchas veces esta jaculatoria: 

Sed Jesús, José y María, 
De este desterrado siervo 
En el camino la guía. 

DIA ONCE. 

C O L O Q U I O . 
No tarde más ¡oh Jesús, corazon de mi cora-

ion! ¡oh María mi dulce alegría! ¡oh José dul-
ce confortador mió! no, no tarde más mi pobre 
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corazón en estar unido,al vuestro. Tomadle en 
vuestras manos. Disponed de él. Atadlo y u-
nidlo con nudo indisoluble al vuestro, en el cual 
no tenga más afectos en lo sucesivo que los vues-
tros, amando á. vos ame, y doliendooS vos me due-
la yo también, ^padeciendo vos pa.dezca yo, sien-
do; vos obedientes sé.alo yo también, siendo vo-
sotros, resignados, resígneme yo también á la 
voluntad del cielo; en una palabra, mi corazon 
siénta lo que sientan los vuestros y sea todo con-
forme á los vuestros. ¡Oh hermosa felicidad de 
mi vida y de mi muerte si logro cuanto ahora 
me propongo! Pero cómo he de lograrlo, ::¡ oh 
Jesús, mió-, si es necesario para ello una gracia 
muy grande! ¡Ah tierno niño cuán grande sois! 
Vos sois el autor de la gracia, ¿podéis negárme-
la si os k pido por las primeras tiernas lágrimas, 
por los primerps besos, por los primeros dulces 
abrazos, por Jas primaras .gotas de leehe que re-
cibisteis de la'purísima .yírgen vuestra Madre, 
por los primeros'piadosos oficios, que os rindió 
desde entónces aquel á quien honrásteis comoá 
Padre y que nos diste para que nos guiase y cus-
todiase á la eterna bienaventuranza? ¡Ah! no, 
vos no podéis negármela: .y . por esto,, seguro de 
esta gracia, quiero procurar corresponderos cuan-
to ̂ mesea J o s i i f l g ^ f(>. w 

Vivir y tener siempre el corazon á los sacra« 
tísimos de Jesús, M"aría y José. 

: o É s s Q , x n : o . 
Recurrir muchas veces á la sagrada fami-

lia, Jesús, María y José, con la. jaculatoria. 

• . ¿ , , J e s u & f j S y MarS7 
Dignaos ser por siempre 
Mi dulce compañía. 

-NSMOONO •.YVSSÍ&S'.? «I §» OKSSSM OWV* » SÜSV 

C J o J L o ^ a L - r a J L « » 
Dulcísimo Jesús ¿110," 

yo no vengo á 
veros ni adoraos en el pesebre, vos os dignáis 
venir á buscarme para entrar en este mi pobre 
pecho para mi. mayor dicha; dignaos pues por 
vuestra misericordia infinita limpiarlo, con vues-
tra divina gracia,' paya que no 1H halléis inmun-T> ̂  T />'». T i m r\ n v-» t\ í / « r í 

para, uue con eua,. que escua ia esperanza y en-
ciende la caridad, os reciba siempre en mi vida, 
pero sobre todo en la hora ue rui muerte. Madre 
¡nia, querida María Santísima, querido Padre 



F R U T O . 

Visitar á Jesús Sacramentado con las dispo-
•iones con que le visitaron los pastores en el 
nto pesebre. 

O B S E Q U I O . 
Encomendarnos muchas veces á la Virgen con 

la jaculatoria: Despues de este destierro muestra• 
nos d Jesús, fruto bendito de tu vientre: encomen-
dándonos al mismo tiempo á Señor San José, pa* 
ra que nos alcance esta gracia. 

DIA TRECE. 

C O L O Q U I O . 
Oh duro é incircunciso corazon mió, ¿hasta 

•juándo resistirás el Espíritu Santo que te llama 
* penitencia? jAh, no! No es tiempo de d e -
tenerse más. La hora de la muerte puede sor-
prenderte cuando menos la esperes. Resolución 
pronta y solicita. Pon manos á la obra. Hoy 
sí hoy -quiero empeear de veras con uua circun-
cisión que limpie mi corazon de todo lo que sea 
defectuoso y desagradable á los ojos de Jesús, 
Por dolorosa que me sea esta circurcision, por 

mió Señor San José, alcanzadme esta gracia, co* 
mo se la alcanzásteis á los santos Padres. Amen. 

duro que me sea cualquier sacrificio, no s e r á j á -
mas tanto cuanto fueron los tormentos de Jesús, 
cuanto fué su dolor y el de María y José. Há-
gase pues, y hágase pronto. Fiat, fiat. Amen. 

FRUTO. 

Circuncisión del corazon, separándole de to-
do lo criado, y uniéndole al Criador. 

OBSEQUIO. 

Mortificarse hoy en todos sus deseosr y no 
darse satisfacción ninguna á sí mismo. 

DIA CATORCE. 

Coloquio. 
¡Oh juez terrible! que para perdonarme os 

mostráis ahora á mí con el manso corderillo, el 
Niño recien nacido, yo acudo á vos refugiándo-
me en el seno de María, mi Madre, y de mi Pa-
dre José. ¡Ah! Perdonad mis culpas antes que 
vengáis á juzgarme. Yo las abomino, las detes-
to, las lloro, y propongo hacer una sincera y do-
lorosa confesion de todas ellas, y tomar el cami-
no que me conduce á la gloria^ abandonando el 
antiguo de mis pecados. ¡Ah! Amada Madre 
mía; ¡ah! Glorioso Padre mió José alcanzadme 



. v I f i 
del divino infante aquellas "bendiciónes que úió 
& los santos magos, con las cuales, por el nuevo 
camino llegaron, 110 solo á su patria terrena, si-
no también é Ja celestial. Amen, 

F f e l l T O . 

Mudar do Vida ahora, porque no podemos mu-, 
dar al acabarla cuando ya ho nos queda vidaí : 

O B S E Q U I O . 

O f r e c e r cualquier limosna á ejemplo dé los san-
tos magos, :-f : • u - V •; 

- -¡Oh! no süceda, Je¡;üs mió, quéen- la.h6ra.de 
mi muerte me halléis sin esta virtud. Yo quie-
ro ser obediente, en especial á mi Padre éspiri-
tukl, para réfelír las victorias'reportadas de mis 
enemigos, quiero ser humilde, para alcanzar vues-
tra gracia y ser exaltado en la bienaventuranza 

de la gloria. Quiero ser amante de la santa po-
breza, y pobre de espíritu, para obtener el reino 
que iute habéis prometido. Quiero usar de mi-
sericordia, para alcanzarla el dia del juicio. Vos 
ó gran Virgen Madre, y Vos, amado Padre mió 
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Señor san . José, que con el ejemplo meenseñás-
teie esta virtud, alcanzadme la gracia de que ; ' re-
vistiéndome de ella, siga vuestras virtudes, que 
me conducirán seguramente á la patria celestial. 
Amen. ..' •• nq*->t- • 
iB&lftdtiv ^n i s sHwq-g^ jq^h ' JU «¡si faino X beb 

Procurar con todo esfuerzo la adquisición de 
las virtudes méditád as y hacer muchos actos de 
ellas. — 

OBSEQUIO. 
Pre -

dd al 
doles duenos J revis tande las referidas virtú&es.' 

.i-áol, Y ñir íL tf.ur: 
DIA DIEZ Y SEIS. 

Coloquio. 
ífiaLgáieJi.oinonosob no p,?'uv ítqu »b ¡iQ 

ü h dulcísimo Jesús mío, hecho por nuestro 
amor víctima, sacerdote y sacrificio, atraed á vos 
á mi corazon. ^Hacpd- que sea víctima de vues-
tro amor, unidlo al vuestro y al de vuestra p u -
rísima madre María,' y al 'de José hecho padre 
de vuestro amor, -i- ¡Ah! perdonadme todos ; mis 
pecados;:;pero especialmente, aquellos tan mons-
truosos quéi iie cometido en vuestro templo, du-
rante el divino sacrificio. Haced que su recuer-
do no vénga á entristecerme en el último mo-



mentó de mi vida. Veme aquí resuelto á ofre-
ceros, con el corazon contrito y unido al vuestro 
y á los de María y José, todos los sacrificios á 
que asista en el tiempo que me queda de vida. 
Vos, en aquel último trance despertad, encen-
ded y unid mis afectos á los purísimos vuestros; 
por lo cual merezca yo ofrecer al divino Padre, 
hostias de alabanzas y acciones de gracias allá 
en el cielo. Amen. 

FRUTO. 

Ofrecer siempre á Jesús en la sania Misa a 
Eterno Padre, con afecto semejante á los de Je-
sús, María y José. 

OBSEQUIO. 

Oír mas de una misa en descuento de las mal 
oidas anteriormente. 

DIA DIEZ Y SIETE. 
Coloquio. 

¡Oh Dios! ¡Oh Dios! ¡Oh Jesús, mi dulcísi-
mo Redentor, que tanto sufristeis por mí hasta 
morir por mi amor en un infame patíbulo: ¿qué 
puedo yo decir, á que he de contestar á las a -
margas reconvenciones de mi conciencia? ¿Qué 

confortacion para mí en lar hora de mi muerte, 
cuando el sacerdote para confortarme, me pre-
senta vuestro crucifijo? ¡Ahí si no he llorado 
en toda mi vida por vuestras llagas y por vues-
tra muerte, lloro hoy, lloro amargamente, y no 
querré jamás acabar de llorar: quiero llevar siem-
pre impresas en mi corazon vuestras amorosas 
llagas, en las que hallaré mi confortacion á la ho-
ra de mi muerte. ¡Oh amadísima madre mía! 
¡Oh amado padre mío Señor san José! Con a-
quella espada de dolor que traspasó vuestro co-
razon, traspasad el mió, para que abrumado del 
dolor, llegue finalmente á espirar en vuestros bra-
zos. Amen. 

FRUTO. 

Tener siempre presente y meditar la Pasión 
del Señor, como hizo María Santísima miéntras 
vivió: de cuyo corazon, según reveló á Santa 
Brígida, jamás se desclavóla espada del cruel 
dolor. 

OBSEQUIO. 

Visitar el Via-Crucis. 

DIA DIEZIOCHO. 
Coloquio. 

Oh amada, oh dulce y siempre amable com-



pafiía, oh santos peregrinos; -dignaos en este día' 
víspera de la¡ gloria de Señor san José , : admitir-
me potf ^ m p ^ r o ^ftestro..: ^ ofendido á 
eaejynp. que lleváis éntre los brazos, vedme aquí 
pos tado a vues t ro s , papa ra llorar mis pecados 
Amado Jesús mió; yo soy. la causa, de tantos pa-
decjm®tos ; . pero, yo para aliviároslos, voy & ser 
p f t r&WM* de ellos, . ¡Ab! nó me,desecheis de 

^ ¡ q u i e r o ser,inseparable compañeíorvilfces-
tao M s t a el. calvario^ hasta Vuestra agonía quie-
ro. .llevar 1.a c r u z a n - vos. Yo os he ofendido de-' 
m W t a M he o j e rudo siendo causa de toue os 
oíemkm otros;- mas .aquí me tenéis pronto á da-
ros satisfacción, impidiendo los pecados ágenos; 
Concedadme,"pues, est¿. grapia; admitidme por 
vuestro querido V defensor mió José, y María. 
Elfos ¿ne enseñaran con su ejemplo cómo he de 
cuinpTir.'con este carísimo oficio. No desdeñeis 
ios trab^ds de una alma pecadora como la mía 
Vé3 mi'corazón, dentro dd cual fia^TnlriS 
nes de llevaros hasta el último instante d&: mi 
vida. Amen. X>iJp2L*íLO 

ERUTO. O- Vi lo -..:],i7 
Penitencia y celo para impedir los pecados 

del prójimo. — H.VL1- , • 1 

OBSEQUIO. 
Repetir;muchas^éce&- la.^ulatoria, dO 

- f O ñ S i Y O? i 

l'i. Sul 
u-A 

? José. 

Vitam praesta puram: 
, Iter para tutum, . . 
U t videntes Jesuni, 
Semper cóllaeteníur. 

DIA DIEZ Y NUEVE. 
Coloquio. 

i Oh padre y Señor-mio, oh depositario y dis-
pensador de los celestiales-teso ros,. 4 vos. acudo 
en tantas miserias^ en este dia de- tanta gloria pa-
ra vos, con firme confianza de. ser escuchado. Sí, 
Dios me envía á vos. E l pone en vuestras manos 
el; que.me.dispenséis ;sus gracias^ vuestro c o m -
pon el mas tierno y mas, amoroso que f l-del an-
tiguo José, que tuvo la hónra.de ser figura vues-, 
tra. ¿jpe quiéüj pues, habré de temer, si hacéis 
conmigo las, veces de Padre, de patrón y de 
bienhechor? En vuestras manos me pongo á mí 
mismo y pongo todas-mis cosas. Vos en todo y 
por tocio dirigirme en todo el curso de: mi vida, 
pero especialmente en la hora peligrosa de mi 
muerte. Sean las últimas palabras de mi vida: 
José y María, espire en. paz can vos .el alma mia. 

¿ ¿ I o ^ í í H i f í i í U n i i « o a a i j n i i í f v n j?í 
ERUTO. 

Gran confianza en la proteccion de Señor San 
wtá ™ n ^ m m üw í-n wmW 

OBSEQUIO. 
Celebrar este; día del mejor modo posible. 



DIA VEINTE. 
Coloquio. 

. ¡Oh Trinidad Santísima, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo yo os adoro profundamente; eon la fé 
mas viva de mi corazon os invoco, y creo firmísi-
mamente todo cuanto habéis revelado á la Santa 
Iglesia, firmamento y columna de la verdad! ¡Ahí 
haced que yo persevere siempre firme en estos 
sentimientos, que siga la fé con mis obras, que 
sea ella siempre mi,guía y mi guarda en todas mis 
acciones hasta que llegue el dichoso dia de la 
bienaventuranza de la gloria. Concededme esta 
gracia por los méritos de la fé de María Santí-
sima y Señor San José, que por tanto tiempo os 
agradaron y me dieron tan grandes ejemplos que 
seguir. Así confortado con vuestra gracia, los 
seguiré hasta llegar á donde ellos ahora gozan 
de ver lo que creyeron, y de estar unidos al su-
mo bien por todos los siglos de los siglos. A -
men. 

FRUTO. 
Arreglarse en todas las acciones por la luz do 

la fé, y jamás según el impulso de las pasiones. 
OBSEQUIO. 

Tener á la vista una imágen de Señor San Jo-
sé, y rezar muchas veces el Credo en honra su-
ya, pidiéndole que nos comunique la luz de la f é . 
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DIA VEINTIUNO, 

Coloquio. 
Oh gran Dios, que con las mas duras angus-

tias vaísjperfeccionando las almas que mas amais: 
iqué mal me he conducido con vos! He despre-
ciado vuestros consejos, he rehusado las cruces 
que me habéis enviado, que eran tan ligeras y tan 
proporcionadas á mi debilidad. Oh Jesús mió, 
tan atribulado por mi amor, bien podéis creerme 
pronto ya de veras á sufrir por vos la muerte, el 
destierro, la pobreza mas dura y otros semejan-
tes trabajos. ¡Ahí Perdonadme, dulcísimo Je-
sús mió, y dadme la gracia de que me una á vues-
tra cruz, y que sea compañero vuestro, de Maria 
y de José, en vuestras penas, para serlo despue s 
en vuestra gloria» Amen» 

FRUTO. 
Recibir con gusto de manos del Señor las tri-

bulaciones, sufrirlas con resignación. 
OBSEQUIO. 

Rezar siete Padre nuestros y siete Ave Marías 
al glorioso Señor San José, para obtener amor 
á la cruz, y alcanzarla santa resignr 'ion. 

DIA VEINTIDOS» 
Coloquio. 

¡Oh Dios mió! fortaleza de los frágiles, yo con-



fieso que estoy, demasiado apegado á las cosas 
de este mundo, y por eso titubeo al dejarle. 
... Asi que no sé decir, si fueron más mis caídas 

y disvaries ó los pasos que di en el camino del 
Espíritu. ;¡Oh confusion! Vé aquí, empero, oh 
Jesús mió, que .llorando mis c.aidas y mi lenti-
tud, corro á refugiarme en vuestro-amorosísimo 
corazon. ¡Ahí acogedme,. os suplico, .por los pe-
ligros que encontrásteis, y las incomodidades que 
sufristeis en vuestra huida á Egipto con María' 
y. con José. Madre mia, de.fendedme con vues-
tro manto en los .ardores de las pasiones y en el 
frió de.mi pusilánime espíritu. Esposo purísimo 
de María, amado José, sqstenedme, con vuestro 
brazo, con aquel brazo, santificado por llevar á 
Jesús, y sostener á María. Con; estos, medios,, 
que no quiero abandonar jamás, espero, oh Dios 
mió, acabar este, camino y hacer el viaje queme 

queda hasta la eterna bienaventuranza. Amen. 
• ,rroD...7*>:---}i fioo ~;:l'íiiiü8 ^saoiofitüo 

• FRÜTO. 
No'detenerse ni volver jamás atrás :en ; éf ca-

mino del esníritu. : -
.no logíyrji fsjíwn £i -jj¡snsoi;{ tsino £J 

OBSEQUIO. 
Sufrir hoy cualquier cob. ̂ por amor de la sa-

cra familia, especialmente en la comida. 
-ITU-J O'-' .B?í?2;, |T30l $D SS'iifiJ'fOi ÍOííif ?ÜíU £ÍO¡ 

09 0VÜÍ39 DUl V E I N T I T R É S . ' NO 
-3 lino. ".uiiQoloqxüdiimfil «oaa sfoíqig 

Oh Jesús inio, tan atribulado desde niño por 
mi amor, ¿cuándo seré tu fiel compañero?. ¿Es 
posible que yo rehusé sufrir iina 'momentánea 
tribulación temporal, cuando merezco la eterna? • 
¡Oh mísera ceguedad de-mi.corazon!.,¡Oh:mal-
dita soberbia mia! A la, luz que hoy, oh gracio;-
so niño,, oh Dios de mi amor, detramais. sobre 
mi alma; lloro amargamente mi. ceguedad, mi 
soberbia y mi intolerancia. ¡Y cómo, oh caro 
bien, vos, Dios de mi consuelo, .vos, Madre del 
divino Hijo, vos,-custodio y Padre putativo', 
padeces con tanto gusto, entre tantos trabajos* y 
yo, no solo no tomo lo.f padecimientos como de-
bería, sino que huyo. do. ellos,. rehuso ,y los 
aborrezco. ¡Ahí 6sto.no¡es seguiros,-sino huiros. 
No, no sea más así: quiero : ser vuestro compa-
ñero en Egipto y .en cualquier parte.que o.f ha -
lléis. penando por mí: para..qué,, siendo; compa-
ñero de vuestros padecimientos,.,sea en el día .ex-
terno, despues de este destierro, compañero de 
vuestra gloria. 

FRUTO. 
Mantener el propósito .hecho en el coloquio. 

n*8 io3o8 h or OBSEQUIO, i i iiñnua 
Rezar siete Paclre nuestros y siete Ave Marías, 



en memoria de los siete anos que estuvo en E« 
gipto la sacra familia, para implorar su socorro 
á las necesidades, y paciencia en ellas. 

DIA VEINTICUATRO, 
Coloquio. 

Oh Jesús mió, yo aie veo distante de aquella 
patria á que me llamais continuamente. ¡Ahí 
yo soy demasiado temerario y presumo demasia-
do de mis fuerzas. No me bastan los peligros que 
me rodean para hacerme huir de ellos, sino que 
busco otros. ¡Ay Dios mío, tened piedad de mí! 
No: no me expondré yo más á los peligros de 
aquella casa, de aquella conversaciou tan per-
niciosa para mi alma. Yo me serviré del aviso 
que hoy me dais. Quiero apartarme de todo lo 
que me conduce á ofenderos. Madre piadosísi-
ma, amado Padre mío José, ya que me habéis 
enseñado el camino, alcaozadme la gracia de que 
le siga hasta llega* á la patria celestial, para go-
zar del bien común juntamente con vos. Amen. 

FRUTO. 
Huir de los peligros. 

OBSEQUIO. 
Recurrir hoy y en todo peligro á Sefior San 

José. 

D I A V E I N T I C I N C O , 
Coloquio. 

¡Oh amado Jesús! tan celoso por el honor de 
vuestra casa, que aunque dulcísimo, ademas de 
los ejemplos de reverencia que nos disteis en ella, 
no armásteis vuestra diestra con el látigo sino 
para sus profanadores, ¿cuál será vuestra indig-
nación hácia mí, que tantas veces he profanado 
vuestro santuario, que he ido á él solo por cos-
tumbre, sin aquel espíritu que debia guiarme, y 
no habiendo estado allí como debia? Tiemblo, oh 
Dios y juez mió, á vista de esto. Oh amada Ma-
dre, oh padre mió José, á vos recurro temblando 
en este dia. Aplacad la justísima indignación de 
vuestro Hijo, alcanzadmesu perdón, y aquel es-
píritu que conducía á su templo, para que yo 
ántes de mi muerte compense con otra tanta de-
voción y reverencia mis pasados excesos. Amen. 

FRUTO. 
I r y estar en la iglesia del modo y para el fin 

que conviene. 
O B S E Q U I O . 

Ir en este gran dia de la Anunciación á visitar 
una iglesia dedicada á este misterio. 

D I A V E I N T I S E I S . 
Coloquio. 

¿Y por qué, Dios de mi corazon, no os he de 
19 



decir yo jamás con el santo Job: "Vos ocultáis 
de mi vuestro rostro y me tratais como á vues-
tro enemigo?" Yo estoy turbado cuando./alejaís 
dé mi vuestro rostro. Ya lo entiendo; es que es-
to sucede por'mis pecados, ¡Ahí Voíved por 
piedad á mostrarme la luz de vuestro divino'ros-
tro: escuchen otra, vez mis oidos vuestra voz,- A-
mada Madre'de Jesús y mía, amado padre mío 
José, os suplico:, por aquel cruel dolor que tras-
pasó vuestro corazon en la p e d i d a del 'Divino 
Hijo separado de vos sin culpa : v u e s ^ que 
vuelva á mí, de quien se ha separado' poí mis 
pecados, para no marcharse jamás. : 

F l í ü T O . . 
Temer la pérdida do Jesús que'ocasiona el pe-

OBSEQUIÓ; ; : 

Hacer muchos actos de; dolor de hubstras cul-
pas, detestándolas con u'na eonfesion sincera, pa-
ra recobrar la gracia de Jesús. 

DIA VEINTISIETE! 
C o l O ^ M l ® . 

Oh Dios de mi corazon, tan humilde y tan o-
bediente por mí, ¿cómo puedo^er tan soberbio 
y desobediente, hasta despreciar á quien esta-
ba sobre mí, yo gusano vilísimo de la t i e r -
ra, miserable pecadoí! ¡Vos sujeto á ' dos cria-

turas, y yo rebelde á mi Criador! ;Qué mons-
truosidad tan horrible! * Oh Jesús mió, tened 
piedad de mí, perdonad tan grandes excesos. Es-
toy resuelto, resueltísimo á entrar en el camino 
de la obediencia, á humillarme á todos, á vivir 
y morir á semejanza vuestra en humildad y o -
bediencia. Vos Madre mia, vos Padre, mió Jo-
sé, á cuyos ojos resplandecieron tan luminosas 
virtudes en Jesucristo, alcanzadme la gracia de 
que viva y muera con ellas, para ¡alcanzar t a m -
bién la gloria de la exaltación en el Paraíso. A-
J9Pft.-h* oim'oh r.l '! ÜíOfilg if-P/j ©lili • 

FRUTO. 
Humillarse y obedecer á todos en cuanto sea lícito. 

OBSEQUIO. 
Vivir desde este dia abandonado á la volun-

tad divina, haciendo lo que agrada á Dios, no lo 
que agrada á la propia voluntad, y repetir mu-
chas veces al Señor: notehaga mi voluntad sino 
la tuya. • • . • ;:rvij ^ 

DIA VEINTIOCHO. 

Amada Madre mia, Padre mió José, ¡cuánto 
me he alejado de vuestros ejemplos, con los cua-
les me enseñásteis también el camino dé la per-
fección, cumpliendo siempre exactamente la vo-
luntad divina! ¡Oh Dios! ¿Por qué me he ex-



traviado yo así? ¡Ah¡ Ya lo entiendo* por= 
que la voluntad de Dios no conviene, dolí la iñiai 
torcida y perversa: tuve él atrevimiento de se-
guir esta por regla de mi vida-falsamente devo-
ta, y hollé aquella atrevidamente. ¡Áh! ¿Quién 
me diera ahora dos fuentes de lágrimas para llo-
rar dia y noche un desórdeü tan monstruoso? 
Vos, Madre de piedad y misericordia, dulce re-
fugio de los desgraciados, vos glorio so Señor san 
José, á quien tuvo en la tierra el divino Hijo por 
Padre* cuya voluntad quiso hacer siempre, aU 
canzadme esta gracia y la de que haga siempre 
en todo y por todo la voluntad de mi Senor4 A£ 

men. 

FRUTÓ. 
^ Ser exactísimo en cumplir las propias obliga-

ciones; 

O B S E Q U I O . 
_ Cumplir hoy las obligaciones de nuestro pro-

pio oficio y estado, con toda atención, en honor 
de Señor San José. 

D I A V E I N T I N U E V E . 

C O L O Q U I O . 
Oh Jesús mió, que habiendo venido á la tier-

ra á introducir tan buen órden, le hicisteis res-
plandecer tanto en vuestra casa, que fuisteis el 

modelo de todas las casas y familias; lleno de con* 
fusión lloro hoy á vuestros piés, no solo mis des-
órdenes, sino las de mi casa, en los que tanta par-
t e he tenido. ¡Ahí perdonad, piadosísimo Se-
ñor, los gravísimos agravios que os he hecho, y 
dadme luz para que conozca el modo mas opor-
tuno de repararlos^ y gracia para cumplir lo que 
quereis de mí. guiada madre mia, María San-, 
tísima, amado esposo de María y padre putativo 
de Jpsus, á vos acudo para alcanzar la suerte de 
que ,tpi casa se convierta en casa de paz, de con-, 
cordia, de buen órden, enteramente semejante á 
la que habitásteis con el divino. Verbo humanado, 

FRUTO.. 
Corregir los desórdenes de vuestra casa en la 

parte que os toca, según la luz que habéis reci-. 
bido en esta meditación: y 6Í sois avanzado en 
edad, haced vuestro testamento, para no dar lu-
gar á confusiones despues de la muerte. 

OBSEQUIO. 
Arreglar las propias acciones en este día con 

órden, y hacer de ello un particular exámen. 
Guarda órden y el órden te guardará á tí, dice 
.San Bernardo. 

DIA TREINTA. 

C O L O Q U I O -
Oh terrible momento deque depende la eter-



nidad! ¡Oh" esp^ tosa batalla que ha de deci-
dir mi muorte! ¡Yo tiemblo viéndote de léjos, 
y estás mas cerca de lo que yo me había per-
suadido! ¡Quién me diera fuerza para dar el 
último golpe á mis enemigos! ¡Quién me con-
cederá la última victoria Completa! ¡Oh amado 
Jesús, oh gran Dios de los ejércitos, vos solo po-
déis hacerlo y salvarme. ¡Ah! yo confio en vues-
tra bondad y misericordia. Apartad vuestra 
vista de mis pecados, fijadla solo en aquella mu-
jer á quien hicisteis madre de gracia, y á quien 
nos dejásteis por madre al morir en la cruz. Mi-
rad á aquel justo á quien como piadoso Hijo a-
sistísteis en la última agonía, y al cual cerrás-
teis los ojos con vuestras mismas manos. 

¿Y á su vista me podréis negar la gracia que 
os pido .humillado? ¡Ah! no: esto no es propio 
de un Dios de amor, de un Dios, que porque mi 
muerte fuera feliz, quiso morir él también. Esta 
esla gracia que os pido: espirar en vuestro amo-
roso costado, con el alma entre dós brazos de Ma-
ría y de Señor san José. 

FRUTO. 
Tener presente en todas nuestras acciones á Je-
sús, María y José, para tenerlos presentes en la 
hora de la muerte, y hácer todo lo que se ha di-
cho en el segundo punto. 
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OBSEQUIO. 

Hacer hoy un día de retiro en preparación á 
la muerte, confesando y comulgando hoy ó ma-
ñana como si fuese la última vez: imaginarse que 
se recibe la Extrema-Unción, y leer la recomen-
dación del alma. 

DIA TREINTA Y UNO. 
Coloquio. 

Oh dulce esperanza mia, oh suave fortaleza 
en tantas angustias y en tantos temores en que 
me encuentro, María y José. Los dias de mi vi-
da quedarán demasiado bien cumplidos, si el úl-
timo es tan feliz que tiene mi alma la dicha do 
espirar entre vuestros amorosos brazos. Resuel-
vo por lo tanto hacer de mi parte cuanto sé y 
cuanto puedo para satisfacer las deudas de mis 
contratos con la justicia divina, y para observar 
la divina ley como vos me enseñásteis á obser-
varla. Quiero, seguir :á toda costa vuestros ejem-
plos; quiero amaros y obsequiaros siempre, oh 
bella y fiel copia y tan amada de Jesús. Esta 
gracia os pido hoy y os pediré siempre, esto es, 
la santa perseverancia. ¡Ah! haced que yo, a -
sistido de vos, exhale mi espíritu entre vuestros 
brazos, y en el amoroso costado de mi Jesús, y 
que despues de haberos obsequiado en esta vida, 
vaya á ser vuestro compañero y alabar á mi 



Salvador en 18 eterna bienaventuranza. Amen, 
Fruto, 

Mantener ios propósitos hechos en este mes 

i P r ° í a ° a £ P°i: de este libro la devocion 
de benor San José, 

OBSEQIÜO. 
f Rezar el Santo Rosario para obtener la g ra -

cia de invocar su nombre á la hora de la muerte. 

*i »; _ 

R O S A R I O • 

® GLORIOSO P A T E M C A SESOR ffl JOSE. 
A Señor San José . 

Dios te salve, Santísimo José, lleno eres de 
gracia, Jesús y María son contigo: bendito t ú 
eres entre todos los hombres, y bendito es el fru-
to de tu casta Esposa. Jesús, 

Santísimo José, Padre Nutricio de Jesús, cas-
tísimo Esposo de la Bienaventurada Virgen Ma-
n a Madre de Dios, ruega por nosotrofi° pobres 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muer-
te. Amen. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-

íro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa, 

Primer decenario Gozoso. 

JjÁ. ANUNCIACION. 

Considera como la Santísima Virgen mereció 
concebir al Hijo de Dios en su vientre, porque 
primero lo habia concebido en su mente. 

F r u t o L a Humildad. 
ORACION. 

Oh Jesús! mira á mi alma, y haz que un abis-
mo de humildad atraiga en mí el abismo de vues-
tras misericordias. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vuestro 
divino Corazon, á nuestro Santísimo Padre el Papa, 

Segundo decenario Gozoso, 
LA VISITACION. 

Considera como la Virgen Madre llena de ca-
ridad visitó á su prima para que santificase al 
niño Juan que se hallaba en el vientre de Santa 
Isabel. 

F r u t o . f g ^ La Caridad del prójimo. 
ORACION. 

¡Oh María! vos que habéis llevado á la casa 
de Isabel más abundantes bendiciones que el 
arca Santa á Mbededon, visita mi pobre alma, 



Salvador en 1» eterna bienaventuranza. Amen, 
Fruto, 

Mantener ios propósitos hechos en este mes 

i P r ° í a ° a £ P°i: de este libro la devocion 
de benor San José. 

OBSEQIÜO, 
f Rezar el Santo Rosario para obtener la g ra -

cia de invocar su nombre á la hora de la muerte. 

*i »; _ 

R O S A R I O • 

® GLORIOSO P A T E M C A SESOR ffl JOSE. 
A Señor San José . 

Dios te salve, Santísimo José, lleno eres de 
gracia, Jesús y María son contigo: bendito t ú 
eres entre todos los hombres, y bendito es el fru-
to de tu casta Esposa. Jesús, 

Santísimo José, Padre Nutricio de Jesús, cas-
tísimo Esposo de la Bienaventurada Virgen Ma-
n a Madre de Dios, ruega por nosotrofi° pobres 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muer-
te. Amen. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-

íro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa, 

Primer decenario Gozoso. 

JjÁ. ANUNCIACION. 

Considera como la Santísima Virgen mereció 
concebir al Hijo de Dios en su vientre, porque 
primero lo habia concebido en su mente. 

F r u t o L a Humildad. 
ORACION. 

Oh Jesús! mira á mi alma, y haz que un abis-
mo de humildad atraiga en mí el abismo de vues-
tras misericordias. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vuestro 
divino Corazon, á nuestro Santísimo Padre el Papa, 

Segundo decenario Gozoso, 
LA VISITACION. 

Considera como la Virgen Madre llena de ca-
ridad visitó á su prima para que santificase al 
niño Juan que se hallaba en el vientre de Santa 
Isabel. 

Fruto.fg^ La Caridad del prójimo. 
ORACION. 

¡Oh María! vos que habéis llevado á la casa 
de Isabel más abundantes bendiciones que el 
arca Santa á Mbededon, visita mi pobre alma, 



y haz que por vuestra intercesión s e , purificada 
como el niño Juan Bautista. P 

Semr Jesús! cubrid con ¿a protección de vuestro 

tapa 1 n U e S Í r ° S ( m t i s i m o P^rc el 
J /I 

Tercer Decenario Gozoso, 

EL NACIMIENTO. 

Considera como la Santísima Virgen parió á 
nuestro Redentor en tanta miseria y en el pobre 
pesebre de Belén, siendo dueño de todo el mundo. 

Fruto. ^ La Santa Pobreza. ' 

ORACION. 
Oh María Madre nuestra! alcanzad á nosotros -

el desprendimiento de los bienes de la tierra pa-
ra que contentos con nuestras privaciones, poda-

prój i Q 2 V a l b i e n € S P i r i t u a I y temporal del 

Señor Jesús! cubrid con la protección Tvues-
i^dzmno Corazón á nuestro Santísimo Padre el 

Cuarto Decenario Gozoso. 

LÁ PURIFICACION. ^ 

, C o " f ^ e r a como la Santísima Virgen presentó 
a su divino Hijo en el templo, y se sujetó á la 

ley de la Purificación siendo la misma Inocencia. 
Fruto.La Obediencia. 

O María! muramos más bien mil veces, ántes 
que separarnos de la obediencia debida al Vica-
rio de Jesucristo. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa. 

Quinto Decenario Gozoso, 

EL HALLAZGO DE JESUS. 

Contempla como la Santísima Virgen buscó 
con la mayor diligencia á su divino Hijo perdi-
do, hasta encontrarle en el templo. 

empeño de buscar á Jesús. 
ORACION. 

O Jesús! que me habéis buscado cuando huia 
de vos, ¿será posible que ahora que yo os busco, 
os escondáis de mí? 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro Divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa. 

Primer Decenario Doloroso. 
LA ORACION DE JESUS EN EL HUERTO. 

Considera como nuestro Redentor al contem-
plar en el Huerto lo acerbo de su Pasión por e\ 



hombre ingrato, sudó sangre; mas su amo? infi-
nito lo sometió á cumplir la voluntad de su Pa-
dre. 

Fruto.Jfgg^»Lá contrición. 
ORACION. 

O Jesús! que habéis llorado mis pecados con 
lágrimas de sangre: dame esta contrición interior 
sobrenatural y soberana, sin la cual no hay ver-
dadera conversión. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa. 

Segundo Decenario Doloroso. 
JESUS AZOTADO. 

Contempla que nuestro Salvador, para pagar 
nuestros delitos, con indecible paciencia recibió 
sobre su cuerpo sagrado golpes sin número de 
azotes. 

¿Virio. amor de la Penitencia. 
ORACION. 

Nuestro amor para vos, ¡oh Jesús! no sería 
verdadero si no nos unimos á vuestros dolores, 
cuando la mayor parte de los hombres os desco-
nocen y ultrajan. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vuestro 
divino Corazon dnuestro Santísimo Padre el Papa. 
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Tercer Decenario Doloroso. 
LA CORONACION DE ESPINAS. 

Contempla como nuestro Señor Jesucristo fué 
coronado de punzantes espinas, símbolo de nues-
tros desordenados pensamientos. 

Fruto.]pglr^La mortificación del amor propio. 
ORACION. 

Que vuestra voluntad santa, ¡oh Dios! sea la 
determinación mia en todas mis acciones, para 
que ni el temor de desagradar á los hombres, ni 
el deseo de su estimación, jamás sea la causa de 
mis acciones. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
Papa. 

Cuarto Decenario Doloroso. 
JESUS LLEVANDO LA CRUZ. 

Considera como nuestro Redentor cargó sobre 
sus divinos hombros la pesada Cruz, que desig-
la el cúmulo de nuestros delitos. 
Fruto.jg^La tolerancia de las penas de nuestro 

estado. 
ORACION. 

Yo recibo, ¡oh Dios mió! de buena gana las 
m 



penas de mi estado, como cruces elegidas por 
vuestra misericordia para santificarme. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro divino Corazon d nuestro Santísimo Padre el 
Pupa. 

Quinto Decenario Doloroso. 
JESUS CRUCIFICADO. 

Considera como el Salvador fué fijado en la 
Cruz con crueles clavos, para pagar nuestro l i -
bertinage y liviandades. 

.FVttfo.H^El amor de Jesús y de María. 

ORACION. 
Oh Jesús! oh María! vuestros nombres pro-

nunciados con fé, reaniman la esperanza en los 
corazones de los más grandes pecadores: no os 
desdeñeis de que interpongamos estos dulcísi-
mos nombres á la justicia eterna, para contener 
su justa indignación. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vues-
tro divino Corazon d nuestro Santísimo Padre el 
Papa. 

Primer Decenario Glorioso. 
LA RESUBRECCION. 

Considera como Jesucristo resucitó glorioso y 
triunfante de la muerte que le ocasionaron nues-
tras culpas. 

FfMo.tgg*La conversión. 
ORACION. 

Oh Jesus! ilumina con luz viva y eficaz á los 
impíos que. contradicen la verdad, así como en 
el camino de Damasco iluminaste á Pablo tu 
perseguidor, ; 

Señor Jesus! cubrid con la protección de. vues-
tro divino Corazon á nuestro. Santísimo Padre el 
Papa. 

Segundo Decenario Glorioso. 
LA ASCENSION. 

Considera como nuestro divino Maestro Jesus 
subió triunfante al cielo para enseñarnos el ca-
mino por donde debemos seguirlo. 

' Fruto.deseo del cielo. 
ORACION. 

Animo,, alma fiel: todavía te, restan contradic-. j< • ftifí • ' . j ; ' 7 p i p T 
ciones, y sacrificios' que ofrecer al Señor; pero 
con su ayuda será.tuya là corona. 

Señor Jems! cubrid con la protección de vuestro 
divino Corazon á nuestro Santísimo' Padre el 
papa. 

Tercer decenario-glorioso. 
LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO. 

Considera como el Espíritu Santo descendió 
"obre los Apóstoles en forma de lengua de fue -



go, para significar el ardor de la caridad divina. 
Fruto, fü^r El recogimiento y la pureza. 

OE ACION. 
Espíritu de fuerza y de dulzura: concédeme 

estas dos virtudes, á fin de que me oponga-efi-
cazmente al mal, y me halle siempre dispuesto á 
obrar el bien. 

Señor Jesús! euirid con la protección de vues-
tro divino Corazon á nuestro Santísimo Padre el 
papa. 

Quinto Decenario Glorioso. 
LA ASUNCION DE MARIA SANTISIMA. 

Considera la gloriosa Asunción de la Santísi-
ma Virgen en cuerpo y alma á los cielos, para 
hacer allá el oficio de nuestra Abogada. 

Fruto. La gracia de una buena muerte. 
ORACION. 

Virgen Santa! ayúdame por tu intercesión á 
quebrantar las cadenas que me atan al pecadoj 
á fin de que el momento de mi muerte sea el prin-
cipio de mi felicidad. 

Señor Jesús! cubrid con la protección de vuestro di-
vino Corazon á nuestro Santísimo Padre él papa. 

Quinto Decenario Glorioso. 

LA CORONACION DE MARIA SANTISIMA. 

Considera como la Virgen por su humildad y 

santísima vida en t ierra, f i ^ coronada eu,el cie-
lo por reina de todo lo criado. ¡ 
Fruto, i J l g La-Qí^fiaMa en:¡a. Santísima Virgen. 

t> • V , • i , 0 I U G I 0 N - ; 

Rema des cielo! salva por vuestra-intercesión 
nuestra patria gran des-malees/ que ^ a m e -
nazan. y conservad eu ella el precioso., depósito 
de la Eé Católica, Apostólica y Romana. : : 

m o J ¡ i ' -' --

panv-íidia délos Déáitósdtíos de-ía laut ís imaVíi^éü con el 

si. oT-q'O^biv ira WffifHo&ífc •• -- • f ^ . - m 

dcvoáoh en cualquiera 
tiernpádél am., én obsequió dé csíoS Sagrados desosa-
dos:: seípuede también diapon^Hfi^MWse]Hemrí6^ 
rezando con la primera una de las 

lira ¿p.ol oamitei® 

^ M x s C f i S ^ Í % - j ^ ^ i o ^ Q j - i P a d r e j í 

g e l e s ^ í a ^ % ¡Mtófra*[corieébK 

§§ TOM^qB"»^^^ instante^; yo¡ 
l & í M & ^ M f l l elijo pot 

^ M f f i f S ^ ^ í ^ f i W ^ ^ ̂  gloíli^isiui o piáriaT-; 
ca Señor san José, y me constituyo su humilde 
esclavo, y le hago dueño de r : ' — v cuerpo, 

os 



con todas las potencias y sentidos, para que to-
do lo que yo hiciere, lo dirija al servicio de mi 
Dios y Señor, en quien Cieo, porque es infalible 
verdad, en quien espejo, porque es infinito su 
poder, y jorque es mi criador, mi salvador y mi 
glorificados y a quien amo sobre cuanto puede 
ser amado: siento con toda el alma haberte ofen-
dido: y quisiera que el corazon se me partiera de 
dolor de haber pecado. Ea santo mió prodigio-
sísimo, ̂ recibidme bajo de .vuestra protección y 
en el número de vuestros dichosos esclavos, yo 
propongo ser fiel, enmendando mi vida: espero de 
vuestra piedad ser admitido,en el número de vues-
tros protegidos, y con la divina gracia nunca mas 
pecar. Haced que así lo cumpla y que escoja 
^ó.morir, antes que cometer una culpa. Amen. 

PRIMERA ORACION. 
Castísimo José, mil plácemes os doy, porque 

el eterno Padre os escogió entro todos los hom-
bres para fiel-esposo de la mas ¿aquel , 
de la mas agraciada Esther, de la mas valerosa 
Judith, de la mujer mas fuerte, de la virgen más 
pura, de la reina de los ángeles, de la madre de 
Jesús, de María santísima mi señora: por este 
privilegio os suplico, me alcancéis del Altísimo, 
sea yo de los escogidos, para acompañarte eter-
namente en la gloria; Amen. 

SEGUNDA'ORACION. 
Castísimo José, mil plácemes os doy, porque 

tuvisteis por consorte á t a palma más elevada 
del mejor Cadés, qW í vuestra vísta llevó el 
fruto más hermoso jesús salvador nuestro: por 
este privilegio, y por haber florecido en dia de 
tan felices desposorios milagrosamente vuestra 
vara, -os suplico me alcancéis de su majestad, 
que florezca yo en virtudes, y lleve el fruto de 
buenas obras, y merezca la inmarcesible palma 
de la gloria. Amen. 

I TERCERA ORACION. 
Castísimo José, mil plácemes os doy, porque 

recibisteis tíot esposa el arca del maná divi-
no, nave prodigiosa que nos trajo del cielo el pan 
de los ángeles, Jesús nuestro bien, quien quiso 
obedeceros, como^á^adre; por. este privilegio os 
suplico, me alcancéis de vuestro hijo obediencia 
á sus mandamientos, y que yo dignamento rp-f. 
ciba el santísimo sacramento en que está real-
mente, y estará hasta el fin del mundo, de don-
de espero con vuestro favor salir para la gloria 
Amen.; « « t y i élloopíí «t tqsf Toq mmt* 

CUARTA ORACION. 
Castísimo José, mil plácemes os doy, porque 

merecisteis tener con vos aquella purísima perla 
coucebida, y creada en el insondable placer del 

na «55 tuso ifiínoíiíiií! v .miuBsi eb 2ro 



mar inmenso de la g r ^ j a , ^ r g a r i t a de tanto va-
lor, que por sus muchos quilates y singular orien-
te todos los tesoros del mundo son. nada para 
com piarla: por este privilegio os suplico, me al-
cancéis ge la inmensa majestad, que yo salga 
Ubre dci tempestuoso- mar dé mis culpas. para 
f i u e I i m n i n m í n n r o ^ r . . » ; i. 

tantísimo José, mil plácemes os doy, porque 
merecisteis, como astro de esfera,muy sublime 
tener por compañera á la i M á s brillante, 
que amaneció en nuestro oriente, travéndanos 
el más diohoso A\* A» i. " ^ M ^ i , 

—IIVJ i t j i - j . / i j j j u i vd 11 j j í i t j J/Jir. u u i i ' i j i i i - i u 

-ÍÍO) £¿ .oLniP?TA¡ORAqiON. 
Cutísimo Jo<e, mil plácemes os doy, porque 

tuvisteis por ésposa aquella águila grande, .qué 
remontó su vuelo. ha c íael desierto, y quebrantó 
r ^ L F f e t i l s l a '^d.óiiiitk- .cabeza-de I^e rp ien -
te que q ^ tragarse al.^ijp'que tcpia en su. 
vientre, quien, cual pelícano amoroso, nos h a -
bía de redimir, y alimentar con su preciosa san-

gré: por:este privilegio os suplico, me alcancéis, 
que purifique mi alma con la sangré del pelícano 
JesuSj levante con las alas dé vuestra protección 
el vuelo desde el desierto del mundo hasta !l; g;il-

á la gloria, Amen; 
h Y . -^ol ngETÍMA ORACION. <fitn 

Uastí^nib José, mil .plácemes os doy porque 
fiñ^riRíd&aoi'd^a^ifél^iMKtefíó'so libro, qué en 
vuestras manos recibisteis escrito por dentro v 
fuera rtjáy ma1«feft?b-óVfón ni errata, cerrado cóú 
stffifc^bll^ii'ii.preso en la oficina flrllgLu-ia'tpo^ 
este;privilegioi^B'iífupli'cd que cuando" e f f iOT M 
mi vida se: haya dé i téfer en él tribuHars'upréiíio, 
delante de todo: el míiridbenél dia d^l jüiuió, no 
padezca yo¡ila4onfusion^4fefle m a M á d o con 
mis.culpas,-antes sí, se ván-borrados con la pc-
nitenfeia¿ pai^ que^álga libre, y pasé .á la .corta 
dei la -gloriad '¡'AtkéFg 'l :oiaomnÍBm Ion e&s io 

Paternóster y Mé Marta etc. y lo mismo en to-
das las demás oracioMs ünterí&es. 

GR A TULAdlOX, 
Venid hijas de Sión, criaturas todas, venid á 

celebrar los desposorios' fe'lices dé la mejor Su -
namítis. Aplaudid este glorioso dia, en que la 
más soberana da la mano de esposa al más ilus-
tra hijo de Davídí Venid, y celebremos el cas-
tísimo lazo, tejido solo con las doradas hebras 



de la más agraciada fé y del amor más puro. Mil 
plácemes os doy, santísima María porque habéis 
hallado el mejor esposo, el más noble personaje, 
el más fiel varón, hecho á la medida del corazon 
de Dios, el compañero más semejan te á vos mis-
ma, el castísimo patriarca señor tan José. Y á 
vos, José santísimo os doy también mil plácemes, 
porque lograk por esposa á la divina Sunamítis. 
más hermosa Raquel, más agraciada Efither, más 
valerosa Judit, mujer-más fuerte, virgen más 
pura, palma más elevada del celestial Cadés,ar-
ca divina, nave prodigiosa, preciosa margarita 
del mar de gracia, aurora brillante, prodigio sin-
gular, libro misterioso sin borron, sin tilde, co-
locado en el trono del Empíreo, la más dichosa 
madre y soberana señora María. Y pues este 
es el vínculo más feliz* el lazo más* estrecho, y 
el más fiel matrimonio: lograd ambos: consortes 
esta fortuna del cielo: y haced que logremos 
nosotros la felicidad de la gloria. Amen. 

ESTRIVILLO. 
Venid, venid todos, desposorios castos, 

venid, celebremos puros, verdaderos. 
-3IW ?.J5iii la B=ioq̂ 9 90 onmn prmirTiiiii••• 

La Raquel gracioSaived oI 
y la hermosa Esther, 

¡311 
hoy se ha desposado 
con el gran José. 

Venid, venid etc. 
La más valerosa, 
que Judit se cree, 
unirse no teme 
con José, que es fieL 

Venid, venid etc. 
La mujer más fuerte, 
que de todas es, 
con José casada, 
y unida se ve.r 

Venid, venid etc. ' 
La reina más pura 
de ángeles que estén 
en el cielo todo, 
casada se cree. 

Venid, venid eic. 
La de Jesús Madre, "'. 
que lo es, y ha de ser, 
hoy toda se ha urinjo 
con el gran José. 

Venid, venid etc. 
A José ha escogido 
por consorte fiel, 
la que de Dios Madre 
lo ha de ser también, 

Venid, venid etc. 



J l ¡ 312 
Con José se ha unida 
para nuestro bien 
1» nprla ÜkíiU la perla más bella,-
J que aprl'ciable e t • i j 

Venid, véncete: " 
¡Oh enlace tan bello ' 
de Míiiíá y Jóse, • 
que jamás se vid, 
mas ni se há de ver' ^ 

Venid yenid etc... , 
i O h enlace t a n puro 
tan '¿astÔ, y tan fiel, • 
cual jamás se víÓ { " " 
entre h ^ t ó p - ' 

A v o s o ^ ^ ^ 
el qué sin desdén V . 
á todos los fíeles r 

la gracia nos deis. 

P a r a q u I ^ e l r -
logremos también 
á vos en el cielo 
claramente. Ver.-: 91 D m gí'íü 90 Oirp ]>i 

Ventad A J 6 U 0 Í 

venid, celebremos 

¡\-i: r. • •;• ;:;L Ki38ií úirt-jJJ-j • •..•::! O/." 
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'desposorios castos, 
puros, verdaderos,: ^¡Q odo 

TUj job xas obsidiMd tía 9fi|"i ojigdoq - A ef- to¿ 
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Atended á los privilegios de que gozan sus 

yuien invocare a san José:alcanzará el 
don de la castidad. { 

A.1-' bera poderosamente asistido para salir 

S P l i f e o n i ) aold OBJ§ lo w a e m q z o m q h 
tendrá verdadera devoción a l a Santísi-

ma Virgen. 

5 o No será vencido de los demonios, los cua-
les mucho temen su nombre. 

6 . ° Será libré dé enfermedades corporales. 
; b 7 . ° "No le faltai'á sucesión, ni providencia 
para su familia. 

Oigamos lo que nos atestigua la mayor de-
vota de este gran Santo, la seráfica madre San-
ta Teresa de Jesús (cap. VI de su vida.) 



«No me «acuerdo hasta ahora haberle suplica-
do cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa 
que espanta las grandes mercedes que me ha he-
cho Dios por medio de ese bienaventurado San-
to, de los peligros que me ha librado así de cuer-
po como de. alma: que á otros santos parece les 
dió el Señor gracia para socorrer.en una necesi-
dad: este glorioso Santo tengo experiencia que 
socorre en todas, y que quiere el Señor darnos 
á entender, que así como le f u é sujeto en la tier-
ra . . . . así en el cielo hace, cuanto le pide.. . . No 
he conocido persona que de veras le sea devota... 
que no le vea más aprovechada en la virtud, por-
que aprovecha en gran manera á las almas que 
á él se encomiendan solo pido por amor de 
Dios que lo que pruebe quien no lo creyere, ve-
rá por experiencia el gran bien que és encomen-
darse á este glorioso Patriarca y tenerle devo-
ción.» 

... .. , • . ,.r .....-,.„-.i . *„.: 
Estas pocas pero preciosas palabras seanbas-

tantés para despertar en nuestro corazon un e n -
trañable deseo de obtener la protección de este 
glorioso santo; no tardéis pues en probar lo que 
por vuestro bien se os sugiere, invocando desde 
luego con corazon puro, y firme confianza al Es-
poso querido de la Santísima Virgen María, Re-
fugio, Consuelo, y Esperanza nuestra. 

ORACIONES 

Al glorioso Pa t r ia rca Señor San José para im-
plorar su protección en cualquiera 

necesidad. 

I . En las angustias de este valle de lágrimas, 
á quién recurrimos nosotros pobres y miserables, 
sino á Vos, á quien vuestra Santísima Esposa 
María entregó todos sus tesoros para que los guar-
daseis en nuestro provecho? Id á José, parece 
nos dice María, y él os consolará, y librándoos 
de los males que os agobian, os hará contentos 
y felices. Tened pues, glorioso santo, tened pie-
dad de nosotros por el amor que tuvíst'eis áuna 
Esposa tan amable y excelente. 

Pater , Ave, Gloria. 
I I . Conocemos muy bien que hemos irritado 

la Justicia Divina por nuestros pecados, y me-
recemos sus más severos castigos. Pero, cuál se-
rá nuestro refugio? en cuál puerto encontraré-
mos salud? Id á José, parece que nos dice Jesús, 
id á José á quien yo tuve y reverencié como á 
Padre. A él comuniqué yo todo mi poder, para 
que de él disponga como mejor le pareciere por 
vuestro bien. Tened pues, glorioso santo, tened 
piedad de nosotros, por el amor que tuvisteis á 
tu Hijo tan respetado y querido. 

Pater, Ave, Gloria. 



I I I En verdad las graves culpas que hemos 
cometido llaman sobre nofeofro* los más terribles 
azotes: pero cuál será el. arca que pueda a b r i r -
nos y librarnos de la .perdióionT cuáfserá el iris 
de paz que nos devuelva la ¿ g r a n z a - y el cen-

S f i t ^ i ^ á ñ W ™ « Eierno 
Padre, al q U e en la tierra hizo mis veces e n c a r -
d a r a mi Hijo hecho hombre. Yo le ,nconnndé 
la fuente inagotable de todas las gracias, todas 
pues se ha] an en su mano. Tened p u e s , glorio-
so San José, tened piedad de nosotros, por ol a-
mor que mostrasteis.al Eternd Dios, que tan If: 
beral se. había mostrado Con voé 

Pater, Ave, Gloria. \ • 1 " " ¿i<;: 
«Ave María compuesta por San Bernardo á 

quien la misma Virgen.prometió para lós.quila 
rezaren todos los dias, su asistencia en el pun-
to de la muerte.» 

Dios te salve María, llena de.dolores: el Cru-
cificado es contigo, dolorosa tú eres entre todas 
las mujeres, y doloroso es el fruto de tu vientre 
Jesús . Santa María, Madre del crucificado, aí~ 
canta a nosotros, que le clavamos en la cruz 
lágri mas de verdadera contrición ahora y en lá 
hora de nuestra muerte! Amen. 

ÍÍIO 0 dias de indulgencias.» 

f i e t . 
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I I I En verdad las graves culpas que hemos 
cometido llaman sobre nosotros los más terribles 
azotes: pero cuál será el. arca que pueda abrigar-
nos y librarnos de la ,perdióionT cuÍTserl el iris 
de paz que nos devuelva la ¿ g r a n z a - y el cen-

S f i t ^ i ^ á ñ W ™ « Elerno 
Padre, al q u e en la tierra hizo mis veces e n c a r -
d a r a mi Hijo hecho hombre. Yo le .ncoiíundé 
la fuente inagotable de todas las gracias, todas 
pues se ha] an en su mano. Tened pue^ glorio-
so San José, tened piedad de nosotros, por e la-
mor que mostrasteis.al Eternd Dios, que tan lí-
beral se había mostrado Con voé 

Pater, Ave, Gloria. \ • ' ; ¿ i < ; : 

«Ave María compuesta por áan Bernardo á 
quien la misma Virgen, prometió para los, que la 
rezaren todos los dias, su asistencia en el pun-
to de la muerte.» 

Dios te salve María, llena de.dolores: el Cru-
cificado es contigo, dolorosa tú eres entre todas 
las mujeres, y doloroso es el fruto de tu vientre 
Jesús . Santa María, Madre del crucificado, a l l 
canza a nosotros, q u e le clavamos en la cruz 
lágri mas de verdadera contrición ahora y en lá 
hora de nuestra muerte! Amen. 
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Devocion al Santísimo Patriarca Se-
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Desagravios á Nuestro amantísimo 
Dios Trino y Uno, por medio de 
Señor S José, para impetrar y al-
canzar una buena muerte 48 
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